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  Capítulo I


  UN ENCUENTRO DRAMATICO


  Corría el verano del año 1860, un verano demasiado cálido, pegajoso y asfixiante, que encendía la sangre y deshidrataba los cuerpos a fuerza de transpirar sudor por todos los poros.


  En esta fecha, al coronel Len Maxwell, podía considerársele el terrateniente más rico de Norteamérica. Poseía un enorme rancho en la punta sudeste de Kansas, que abarcaba centenares de millas casi imposibles de recorrer a caballo en varios días, y las cabezas de ganado de su propiedad era imposible contarlas.


  Maxwell, con sus largos cincuenta años sobre sus duras espaldas, resultaba aún un tipo de hombre digno de figurar en vanguardia entre la pléyade de colonizadores que se establecieron a lo largo y a lo ancho de la llamada ruta del Oeste, aquella famosa ruta de caravaneros que partiendo de San Luis o de Independence, atravesaban los Estados de Missouri y Kansas, para penetrar en Nuevo México por las divisorias de Colorado y Oklahoma, poniendo fin a su ruta en Santa Fe, tras un dramático recorrido de más de dos mil millas, luchando fieramente con, las inclemencias del tiempo y la salvaje hostilidad de los indios que infestaban la ruta.


  Maxwell era un hombre bien conservado, duro como el pedernal, sagaz como el indio más temible de las llanuras y valiente como el que más.


  Había nacido en Illinois, a principios de aquel siglo, y se había lanzado al campo de la aventura hacia el año 1822, distinguiéndose como cazador, para más tarde, enamorado de las regiones selváticas y desconocidas, convertirse en guía de caravanas, al frente de las cuales se distinguió por su valor, por su pericia y por el conocimiento que fue adquiriendo de las dificultosas rutas.


  Al iniciarse la campaña militar contra los indios navajos, por su valor y sus acciones de guerra se retiró con el grado de capitán, pero contaminado del virus de la guerra, no se avino a despojarse del uniforme y peleó en la campaña de México el año 1842, y cuatro años más tarde en la invasión de Texas.


  Al concluirse esta campaña fue nombrado capitán de la Guardia Montada de dicho Estado, cargo que desempeñó durante cuatro años, distinguiéndose por sus brillantes servicios.


  Cansado de pelear, decidió licenciarse para recluirse en el magnífico rancho que había hecho construir en Kansas. Un rancho con tal cantidad de terreno, que dentro de él se hubiesen podido construir cincuenta pueblos relativamente importantes, sin molestarse unos a otros.


  Esta dilatada hacienda lindaba al norte con el Paso del Ratón, uno de los obligados para seguir la famosa ruta, distando de ella unas sesenta y cinco millas. Por el oeste se hallaba a unas veinticinco del río Rojo; por el este se encontraba muy próximo al Cimarrón, y por el sur, sus terrenos se perdían en la extensa pradera por la que galopaban los indios.


  En toda aquella extensión solitaria de terreno, no existía poblado alguno. El lugar habitado más próximo al rancho era el Fuerte Unión, a unas veinticinco millas de la hacienda, pero también se alzaba en la ruta el fuerte Leawenwort, el más importante, en el sentido militar, de todos los establecidos en la ruta.


  Hombre inquieto y emprendedor, no poseía aquel vasto terreno solamente para criar millares de cabezas de ganado lanar y caballar, sino para extraer de la tierra cuanto ésta podía darle de sí, y sembraba enormes parcelas de trigo, avena y maíz y toda clase de frutos hortícolas, con lo que comerciaba sirviendo a los fuertes de la ruta y a los propios indios. Sus molinos movidos por poderosos bueyes, no dejaban de producir harina de sol a sol y también suministraba por, contrata carne a los campamentos indios de Nuevo Méjico y a los fuertes de toda la dilatada ruta.


  Nada le impedía cumplir fielmente sus contratos, ya que se Je suponía dueño de unas cuatrocientas mil ovejas, cincuenta mil vacas y diez mil caballos.


  Su enorme almacén era el más espacioso y mejor surtido en doscientas millas a la redonda y los indios, con los que mantenía cordiales relaciones, acampaban a cientos en su rancho, realizando transacciones, pero jamás accedió a venderles una sola gota de alcohol, ni se le ocurrió invitar una sola vez a ningún piel roja.


  Los conocía bien, sabía de su temperamento y tenía la experiencia de que el alcohol era para ellos como si les hubiesen introducido un barril de pólvora con la mecha encendida.


  En tiempo de guerra los había combatido duramente, pero en época de paz, daba al olvido las diferencias anteriores y procuraba ser su amigo. Era más beneficioso para él, aunque no ignoraba que aquellos indios que dentro de su rancho se manifestaban dóciles y amistosos, se convertían en aves de rapiña cuando olían el paso de las caravanas. Y él mismo, cuando se veía obligado a organizar alguna para cumplir sus contratos de suministro, se veía obligado a protegerla con hombres a su servicio, cuando no por soldados de los fuertes más próximos.


  Generalmente contrataba hombres de protección entre los duros caravaneros que pasaban por el rancho, de retorno de sus misiones, pues, aunque contaba con un peonaje de más de quinientos hombres — casi todos mexicanos—, no confiaba en ellos lo más mínimo. Los consideraba capaces de vender su alma al diablo por un negocio que les proporcionase oro, para emborracharse, y por ello se limitaba a emplearles como braceros.


  Poseía infinidad de carros entoldados para el transporte en caravanas de sus mercancías y el tráfico que realizaba con las pieles adquiridas, a los indios, era de una gran envergadura.


  También acudían al rancho muchos cazadores blancos, cargados de pieles, y durante el verano, el movimiento en la hacienda, así como en los fuertes era inusitado.


  Maxwell había corrido infinidad de aventuras en las que supo jugarse la vida sin temor, y a pesar de tantos peligros corridos, ninguna aventura le acarreó las trágicas consecuencias que un episodio tonto, que estuvo a punto de cortar su dinámica vida.


  Un día se vio en la necesidad de trasladarse a San Luis en viaje de negocios, y una noche, recordando sus buenos tiempos de soldado amante de un buen trago de whisky, penetró en una taberna de la ribera del río, donde decidió pasar un rato agradable rememorando su época de hombre de armas.


  Lo hizo más que nada para matar el tiempo, hasta que sonase la hora de acudir a una cita no muy lejos de las márgenes del río.


  Era ya la época en que empezaban a incubarse el antagonismo entre partidarios del Norte y del Sur. Aunque racialmente, Maxwell debía sentirse inclinado hacia los sudistas, su espíritu liberal y aventurero repudiaba toda clase de esclavitudes. Entendía que ningún hombre tenía derechos humanos ni divinos para esclavizar a un semejante, aunque el color de su piel fuese distinto, y odiaba a los egoístas colonos que defendían la esclavitud de los negros, únicamente porque les rendían un producto superior sin merma apenas de sus saneados ingresos.


  Aquella noche, se encontraban en la taberna dos tipos para él desconocidos, que al parecer procedían de Virginia. Comerciaban por vía fluvial con determinados artículos y parecían hombres de posición.


  Los dos eran fuertes, altos, musculosos y no excederían de los treinta y cinco años.


  Habían bebido en demasía y se dieron a expresar sus ideas políticas en tono exaltado e insultante, ponderando la fuerza y virtudes de la parte sudista y despreciando el valor y la acometividad de los «yankees» como llamaban a los del Norte.


  Uno de ellos, el que parecía algo más joven, después de hartarse de alabar a los sudistas, añadió:


  —Desengáñense, amigos, la lucha con esos sucios «yankees» es cuestión de poco tiempo. Se creen superiores y nos insultan y desprecian llamándonos negreros. ¡Negreros!… Pero, ¿es que esos seres repugnantes que se dejan cazar y vender por un puñado de dólares, son seres dignos de algo más que de tratarles con la punta de un látigo? Yo quisiera encontrar alguien que se atreviese a tratar de demostrarme lo contrario, para clavarle un puño en el mentón y hacerle que se trague su maldita lengua por cochino.


  Los muchos clientes que llenaban el establecimiento le oían perorar y se hacían los desentendidos. Algunos opinaban como él, otros de modo contrario, pero ninguno estimaba que merecía la pena exponerse a una pelea por llevar la contraria a tan furioso elemento.


  Pero Maxwell, vivo de sangre y harto nervioso de oír al que así fanfarroneaba sin que nadie se decidiese a contradecirle, se levantó calmosamente de su asiento, avanzó hacia el mostrador donde se encontraba recostado el que así peroraba y con fría calma, se acercó a él, mirándole fríamente, al tiempo que preguntaba:


  —¿De verdad que, si alguien opinase en contra de usted, sería capaz de llevar a cabo su amenaza?


  —¿Y quién es usted para dudarlo? — preguntó agresivamente el virginiano.


  —Uno que opina exactamente como usted entiende que no se debe opinar.


  —¿Yankee, maldito sea su corazón?


  —Demócrata, liberal y humano. ¿Qué espera ya?


  Su interlocutor, rabioso ante el reto, flexionó su duro puño con dirección al rostro de Maxwell, que no se había movido del lugar que escogió junto al mostrador, pero el golpe le falló al realizar el bravo ranchero una finta leve con la cabeza, que puso el puño de su agresor en una falsa dirección.


  El fallo le impulsó hacia adelante, haciéndole perder el equilibrio. Se inclinó con violencia uniendo su rostro al de Maxwell, pero sólo por unos segundos. El coronel, a su vez, estiró el brazo y el sudista salió despedido de espaldas con tal fuerza, que la mesa que se interpuso en su trayectoria y que en parte le detuvo en el violento retroceso, se quebró como si fuese de cartón, quedando convertida en un montón de astillas.


  El sorprendido sudista, atontado, quedó en tierra sin fuerzas para moverse, pues se le había clavado en los riñones el borde de Ja mesa, produciéndole un dolor alucinante y Maxwell, atento a una posible reacción del maltrecho contrincante, quedó tenso, con la mirada fija en él y los puños cerrados con fuerza.


  Esta actitud le fue fatal, pues el compañero del caído, sin decidirse a dar la cara a tan duro contrincante, aferró nerviosamente el vaso que tenía entre las manos y por detrás del coronel, se lo lanzó a la cara con tan inusitada violencia, que a pesar de que Maxwell cubría la parte golpeada con él sombrero, y éste amortiguó el golpe, recibió tan terrible impacto en la parte superior sobre el parietal derecho, le abrió una larga herida por la que empezó a manar sangre en abundancia.


  El golpe le anuló por algunos momentos. Sentía un tremendo dolor de cabeza, en tanto la vista se le nublaba y todo empezaba a dar vueltas en su derredor. Le había anulado de tal forma, que se sentía sin fuerzas para contestar a la agresión.


  Pero el sujeto, decidido a rematar su obra, no conforme con tan vil acción, echó mano al revólver dispuesto a disparar sobre el coronel antes de que éste pudiese rehacerse.


  Y cuando ya tenía el revólver empuñado para rematarle cobardemente, sucedió algo con lo que el agresor no había contado.


  Un joven de unos veintitrés años, que hacía unos minutos había entrado en el establecimiento, justamente en el momento en que Maxwell enviaba limpiamente contra la mesa a su primer atacante, al darse cuenta de la villanía del compañero del caído, de un salto inverosímil alcanzó el brazo armado de revólver, cuando vibraba la seca detonación.


  A causa del golpe que machacó la mano criminal, el proyectil se clavó en el techo y el revólver salió despedido, dejando desarmado al sudista.


  Y el joven, furioso hasta el paroxismo, gritó:


  —¡Los cobardes sólo merecen esto!


  Con un ímpetu brutal movió de abajo arriba el puño aplicándoselo en la barbilla al agresor. Este recibió el terrible golpe sin tiempo a encajar las mandíbulas y se captó el chasquido de sus dientes al encajar unos contra otros. Luego emitió un berrido salvaje y cayó de espaldas sobre la barra del mostrador, en la que quedó medio doblado, en una actitud aparatosa.


  Un silencio glacial acogió la hazaña. Todos se miraron impresionados por la elasticidad y fortaleza del joven y éste, volviéndose hacia los clientes con la mano apoyada en el negro mango de su «Colt», gritó:


  —Si hay alguien que no esté conforme con el espectáculo, que se adelante a manifestar su disconformidad.


  Pero nadie se atrevió a enfrentarse con él. Aunque la mayor parte simpatizaba con el Sur, la contundencia del puño del joven y su gesto decidido invitando a la pelea, enfriaron el posible entusiasmo de los demás.


  Entretanto, Maxwell, hombre duro como la peña, que había sido auxiliado por uno de los clientes, se llevó al pañuelo a la parte herida con la mano izquierda, tratando de contener la sangre que fluía por ia herida al tiempo que tendía la derecha al joven.


  —Me llamo Lew Maxwell… Coronel Maxwell me llaman en mis dominios por haber sido militar mucho tiempo. Tongo una hermosa hacienda en Kansas, a veinticinco millas del Fuerte Unión. Mis más expresivas gracias por su oportuna ayuda, y si en algo puedo serle útil algún día, aquella hacienda es suya.


  —Muchas gracias, coronel. Yo me llamo Fred Mac Kinley, he nacido en Dakota y trabajo en el cabotaje del río. No tiene nada de particular, lo que he podido hacer en su favor porque cualquier persona decente hubiese hecho lo propio al ver cómo era atacado cobardemente. Y ahora, si no es indiscreción, ¿quiere decirme a qué ha obedecido esta fiesta?


  Maxwell sonrió divertido ante la pregunta y repuso:


  —Se lo diré, aunque me cueste también pelear con usted. Ese cerdo insultó a los que no vemos con buenos ojos la esclavitud, y amenazó con cortar la lengua a los que no somos esclavistas. Ahora, Usted dirá si debemos seguir esta discusión revólver en mano usted y yo.


  Mac Kinley rompió a reír, afirmando:


  —Me temo que por eso no pelearemos nunca, coronel. Eché por la borda una vez a un patrón por pretender tratarme con el látigo, y no soy de los que quieren para otro, lo que no deseo para mí. Esto es todo.


  —¡Bravo, amigo Fred! Nada tengo que repetirle, porque el coronel Maxwell siempre tuvo una sola palabra.


  —Muchas gracias. No desespero de hacerle una visita alguna vez, aunque no sé cuándo. Me cansa está vida monótona del río y mi mayor gusto sería hacerme caravanero. Ya sé que no es una fiesta muy alegre conducir carros cargados de mercancías a través de montañas y praderas, donde los indios abundan y saben pelear con coraje, pero me atrae la aventura, y de verdad que me gustaría vivir esa existencia emotiva y azarosa.


  Maxwell, adelantándose hacia él, dijo con emoción:


  —¿Y qué hace que no se ha lanzado a la senda? Hombres duros y valientes como usted siempre tienen un puesto destacado en una caravana. Vaya al río, pida su cuenta al patrón y prepare sus cosas. A mí me sobran carros que nunca están ociosos y usted siempre tendrá un puesto entre mis cusflis (equipos). Si se muestra tan valiente en la pradera como aquí, le aseguro que en cuanto se entrene en esa vida, usted llegará a ser un wagon master ([1]).


  —Muchas gracias por el ofrecimiento, coronel — repuso Mac Kinley con voz velada—, pero me es absolutamente imposible aceptar, de momento. Siendo mi sueño dorado, tengo qué renunciar a él. Vivo con mi madre, que está seriamente enferma y no puedo dejarla abandonada, porque se moriría antes de tiempo. Desgraciadamente, su vida no será muy larga y yo no me perdonaría abandonarla en tal situación. Si un día Dios la llama a su seno, sin nadie ya que me impida moverme a mi albedrío, aceptaré.


  —Bien; comprendo los motivos y los aplaudo. Que el cielo se la conserve muchos años, pero cuando desgraciadamente le llegue ese negro día, acuérdese del Coronel Maxwell. Este siempre tendrá para usted un puesto en su equipo.


  —Gracias. Más tarde que más temprano le prometo mi visita.


  —En ese caso, sellemos nuestra amistad con un buen vaso de whisky. Tabernero, una botella de escocés para este buen mozo y para mí.


  Mientras los clientes se ocupaban en atender a los dos caídos, uno de los cuales, el primero, aunque atontado por el golpe no había perdido el conocimiento, el tabernero se apresuró a servir lo pedido y entra ambos dieron fin alegremente a la botella.


  Maxwell se había aplicado a la herida el pañuelo empapado en whisky como único desinfectante a mano y lo había aprisionado con el sombrero. La, sangre dejó de manar, pero el aspecto que el bravo coronel ofrecía con la ropa manchada de sangre y aquel rojo parche sobresaliendo por debajo del ala del sombrero, era algo cómicamente impresionante.


  Fred insinuó:


  —Coronel, creo que debe preocuparse de cambiar su ropa y arreglar un poco su cabeza. No está muy presentable, y así, las lindas muchachas…


  —¡Al diablo con las muchachas! A mi edad, es preferible pelear con diez indios navajos que no con una mujer. Ya nada tengo que hacer en ese terreno, pues, aunque un día pudiese tener un hijo, me iría del mundo antes de verle en condiciones de hacer honor a mi apellido, y así es mejor, pues no me iré con la duda de si será digno de llamarse Maxwell y seguir mis huellas.


  Del brazo abandonaron la taberna. Al salir, contemplaron despectivamente a los caídos, y el que provocó la reyerta les miró con ojos asesinas, murmurando:


  —Coronel Maxwell, en Kansas; Fred Mac Kinley, en el río… Algún día os acordaréis los dos de Ulises Sherman y de Jefferson Stanton. ¡Por todos los diablos del infierno que así será!


  Pero ninguno de los dos pudo oír ya la amenaza.


  Capítulo II


  TRES COBARDES EMBOSCADOS


  Una tarde, dos años después, una pequeña caravana, compuesta por doce carros, con doce hombres y siete mujeres, acampaba a poca distancia del llamado Paso del Cimarrón.


  El personal de la caravana lo componían cazadores experimentados en las praderas, los cuales habían decidido trasladar a sus familias a Santa Fe, por considerarlas más seguras allí.


  Algunos, a fuerza de vencer peligros, habían conseguido reunir algo de dinero, y los más contaban con una buena temporada de caza para reunir el importe de su trabajo y vender los vehículos, alejándose de una vez para siempre de las peligrosas rutas en las que los indios seguían siendo los dueños y señores.


  Con todo lo que pudiesen reunir, tenían proyectado establecerse en comunidad. Adquirirían una buena extensión de tierras, levantarían cabañas para todos ellos y explotarían el terreno colectivamente. Estaban seguros de que, haciéndolo así, sacarían más fruto a su trabajo con menos esfuerzo.


  Llevaban varios meses rodando por la ruta desde que, al final del otoño anterior, salieron de Independence. Todo el tiempo pasado lo emplearon en acampar cerca de los bosques, para internarse en ellos y conseguir un brillante botín de pieles, que había de ser el pilar de su vida futura.


  Hombres expertos con las armas en la mano y conocedores de los bosques y de las costumbres de la fauna que se protegía en ellos, tuvieron fortuna, y poco a poco los carros se habían ido llenando de pieles, que en su momento serían bien vendidas.


  Por haber vivido del producto de la caza, el gasto para ellos había sido mínimo. Parte de las provisiones que acapararon antes de salir, continuaban intactas en los carros y no existía temor de que pudiesen pasar hambre.


  Entre los varios componentes de la caravana, figuraba un matrimonio con una hija llamada Viola, una preciosa muchacha de dieciocho años, cuya belleza, si no lucía con todo su esplendor, era porque llevaba ropas más que modestas, casi desgarradas; el polvo del camino, el zarpazo hiriente del viento o la brasa inaguantable del sol habían curtido su rostro. Libre de aquellos harapos y con la piel más a tono con la realidad, la muchacha hubiese resultado, una preciosidad.


  Su padre, el más experto de todos los cazadores en lo que se refería a marcar la ruta a seguir, pues había recorrido aquellas latitudes varias veces, era el que guiaba a sus compañeros. Su seguridad en seguir el camino más corto y el mejor, era absoluta, y sus compañeros se dejaban guiar por él.


  Aquella tarde, a la vista del Paso del Cimarrón, Black, que así se llamaba el padre de Viola, ordenó hacer alto antes de la puesta del sol y dijo:


  —Creo que debemos buscar por aquí un buen sitio para acampar. No me gusta atravesar ese estrecho paso, expuestos a que nos sorprenda la noche antes de salir a terreno abierto, y es preferible perder un par de horas que vernos expuestos a ciertos peligros que conviene evitar.


  Brand Lue, otro de los cazadores que formaban la caravana, dijo:


  —¿Qué temes, Black? Llevas dos días que pareces preocupado.


  —Pues sí, lo estoy. Quizá sea cosa de nervios o presentimiento de que sea éste el último viaje de verdad que hagamos, y la verdad es que no lo sienta por mí, sino por los míos.


  —¿Los indios?


  —Los indios y los que no lo son. En el último fuerte que hemos visitado escuché, cierta conversación entre el jefe del fuerte y un caravanero que regresaba de Santa Fe. Al parecer, aparte del peligro de los indios, parece ser que bulle una partida de hombres blancos que, andan al acecho de las pieles de los cazadores. Para una cuadrilla pequeña, constituye mejor presa una caravana pobre como la nuestra, que atacar otras más valiosas, pero mucho más nutridas. El peligro de fracasar atacando a éstas es infinitamente mayor, y por eso las desdeñan y están al acecho de caravanas menudas como la nuestra.


  —Bueno, pero si se trata, como dices, de una pequeña cuadrilla, no creo que sea para tenerle miedo. Somos doce hombres valientes y curtidos, y en última instancia, hasta nuestras mujeres sabrían manejar un rifle. Seríamos los suficientes para hacerles frente.


  —Es posible, pero en realidad no sabemos con cuántos elementos cuentan esos miserables para atacar las caravanas. Pueden ser tres, como pueden ser una docena.


  —Sí, pero hemos caminado muy tranquilos hasta aquí y no hemos notado nada anormal, Me asustan más las bandadas de indios feroces que no esos tipos.


  —Tú no habrás notado nada, porque has caminado confiado, y yo no he querido sembrar la zozobra entre nosotros, pero hace dos días me pareció descubrir en lo alto de una loma un jinete que nos espiaba. Temí que fuese un indio, pero por lo que pude apreciar a tanta distancia, no se trataba de ningún salvaje. El que se asentaba en lo alto de la loma vestía como tú y como yo. Ayer me pareció volver a descubrir alguien espiando en un cerro, y la verdad, no me siento tranquilo. Estoy deseando cruzar el paso, para entrar en terreno propiedad del coronel Maxwell, donde podremos consideramos seguros. Él está siempre dispuesto a adquirir nuestras pieles y a ayudarnos en lo que puede.


  —El coronel es muy generoso.


  —Por eso ansío verme bajo su protección. Si le vendemos las pieles, quizá nos compre también las carretas o pase alguien que le interese adquirirlas. Entonces podríamos reducir los vehículos y agregarnos independientemente a alguna gran caravana que baje a Santa Fe, poniéndonos a su amparo y brindándonos para ayudarles si se viesen atacados.


  —La idea es buena, y yo también la apruebo.


  —Pues no perdamos tiempo y vamos a buscar un buen sitio para acampar. Prefiero algo que cubra nuestra espalda, por si somos atacados.


  Tras unas vueltas de reconocimiento, encontraron lo que Black buscaba. Un ribazo cubierto de espesa maleza podía servir de muralla protectora para sus espaldas.


  A un lado, a la izquierda, a unas veinte yardas de distancia, había un pequeño seto muy espeso y rodeándole, un arroyo estrecho que se perdía entre la hierba de la pradera.


  Arrimaron las carretas al ribazo, desengancharon los bueyes y se dispusieron a condimentar la cena.


  Mientras los hombres recogían leña para encender las fogatas y preparaban fogones con piedras, el duro cazador avanzó y echó una ojeada por los alrededores. Frente a él, hacia el oeste, se alzaban dos impresionantes moles partidas por el centro, en una especie de oscuro cañón. Aquél era el Paso del Cimarrón, camino obligado para seguir la ruta hacia su punto de destino.


  Black lo miró con recelo. Parecía adivinar que allí dentro estuviese acechando el peligro que temía y que podía salirles al camino súbitamente, cuando se viesen obligados a cruzar por tan estrecha fisura.


  La mujer y la hija de Black prepararon la cena. Un conejo que aún les quedaba de la última caza realizada.


  Viola preguntó a su padre:


  —¿Nos falta mucho para llegar?


  —¿A dónde?


  —No sé. A algún sitio donde se acabe esta peregrinación que parece no tener fin. Estoy hastiada de praderas, de montes, de sendas difíciles, de aguantar frío y sol, de pasar sed y de verme convertida en un guiñapo. No dudo que esto será algo que les agrade a muchos hombres, pero declaro que es demasiado áspero para nosotras las mujeres.


  —Tienes razón, hija mía. Es duro para las mujeres y también lo va siendo para nosotros. Creo que, por fortuna, si la suerte nos acompaña, dentro de un par de días habremos alcanzado la inmensa propiedad del coronel Maxwell y todo peligro habrá pasado. Después, cuando allí nos deshagamos de las pieles y de casi todas las carretas, nos uniremos a una gran caravana y con ella llegaremos a Santa Fe. Allí se habrá terminado todo y empezará para nosotros una nueva vida.


  —¡Santa Fe! ¡Cuánto he oído hablar de ese poblado! ¿Es grande? ¿Es bonito?


  —Es bastante grande, y respecto a lo que conoces, te parecerá una maravilla. Vive allí mucha gente, continuamente están arribando caravanas muy nutridas y el movimiento es hasta mareante. Piensa que allí se efectúan todas las transacciones de cuantas mercancías ruedan por la ruta.


  —Estoy deseando llegar allí para librarme de tanto polvo, de tanta mugre y poder adquirir un bonito vestido que lucir cuando visite el poblado. ¿Cree que eso podrá ser, padre?


  El cazador sonrió comprensivo al escucha los deseos de su hija y repuso:


  —Claro que sí, Viola. Cuando lleguemos allí, contaremos con dinero suficiente para comprarte el vestido más bonito que veas en un escaparate.


  —¿Es que exponen a la vista de la gente los vestidos ya hechos?


  —Los vestidos y muchas cosas más que te asombrarán. Ya verás.


  Los ojos de la muchacha relucieron con inusitada alegría. La perspectiva que su padre le ofrecía le resultaba algo maravilloso, que estaba deseando comprobar.


  Después de la cena, los hombres encendieron sus pipas y cambiaron impresiones. Todos estaban de acuerdo con Black en seguir los planes que el cazador había trazado. La noche, aunque oscura, no lo era mucho. Poco a poco, un halo azulado de luz se extendió por el silencioso paisaje, cosa que permitía ver a cierta distancia, y los cazadores, antes de retirarse a descansar, decidieron los turnos de vigilancia.


  Puesto que tenían protegidas sus espaldas por el alto ribazo, dos hombres pasearían por delante de los carros rifle al brazo, vigilando la pradera por si descubrían algo sospechoso. Los demás dormirían vestidos y con las armas al alcance de sus manos.


  Tomadas estas precauciones, se fueron retirando y media hora más tarde, el silencio se enseñoreaba del pequeño campamento.


  * * *


  No muy lejos de allí, a la espalda del ribazo y ocultos en un terreno que era un tupido matorral, se escondían tres tipos de aspecto impresionante, pues eran altos, fuertes, barbudos, hombres cuyo aspecto hacía presumir que se habían acrisolado en el ambiente áspero de las praderas.


  Llevaban tres días vigilando la caravana a larga distancia, en busca de la oportunidad de poder atacarla por sorpresa y con éxito. Sabían que sus elementos eran superiores, a ellos en número y sólo cogiéndoles desprevenidos y atacándoles desde alguna posición resguardada, podrían contrarrestar la oposición que les harían los cazadores.


  Se habían visto precisados a apelar a toda su habilidad de rastreadores para poder vigilar la pequeña caravana sin ser vistos. Cierto era que el sagaz Black había descubierto algo y estaba prevenido, pero en realidad, nada concreto sabía sobre el peligro que se cernía sobre ellos.


  Los tres emboscados pretendían saber con certeza el itinerario a seguir por la caravana. Ellos conocían palmo a palmo aquella parte de la región y sabían de lugares donde todas las ventajas estarían de su parte. Cuando se convencieron de que habrían de cruzar el Paso del Cimarrón, decidieron adelantarse para tomar posiciones ventajosas en tan estrecho y peligroso lugar. Desde las alturas, podían disparar sobre ellos a mansalva y diezmarlos sin permitirles una contraofensiva.


  Así habían llegado aquella tarde a las proximidades del Paso del Cimarrón, y por si en el último momento los perseguidos cambiaban de idea y, derivaban por algún otro camino más largo, pero más seguro, decidieron acampar en aquel matorral, desde donde podían muy bien vigilar la ruta.


  Suponían que la caravana no podía llegar antes del anochecer y si así era se verían obligados a acampar antes de penetrar en el paso, dejando para el siguiente día cruzarlo con más seguridad.


  Si sus cálculos eran correctos, entonces ellos, en plena noche, podían filtrarse en el paso, tomar posiciones, y al nacer el día, cuando la caravana reanúdese su marcha y penetrase en el angosto desfiladero, atacarla en la forma que tenían proyectado.


  Así, cuando les vieron llegar a la hora prevista y acampar protegiéndose con el alto ribazo, uno de los tres emboscados dijo:


  —Lowel, ¿no te parece que has escogido un lugar magnifico para poder atacarles a mansalva? Parecen tan ingenuos, que buscan la protección del ribazo para guardarse las espaldas y no sospechan que el ribazo se puede escalar por detrás y desde la altura acabar con ellos a tiros. Creo que la ocasión que nos brindan es más favorable aún que cualquier otro sitio dentro del paso.


  El llamado Lowel reflexionó un momento:


  —Dices bien, pero para ganar el ribazo tenemos que atravesar un buen número de yardas al descubierto, y si montan bien la vigilancia, pueden descubrirnos antes de alcanzar el ribazo. Si así fuese, podríamos considerarnos muertos.


  —No seas tan pesimista, Lowel. La hierba tiene una altura casi de dos pies y los tres hemos aprendido a deslizamos entre ella tan bien como los indios. Todo es cuestión de dominar los nervios y avanzar con el mismo silencio que avanzaría un navajo. Piensa que, si perdemos esta oportunidad, perderemos un buen botín, pues esa gente lleva pieles muy buenas y seguramente otras cosas que nos están haciendo mucha falta, como comida.


  Lowel, a quien le hería que le llamasen cobarde gruñó:


  —Está bien, Wyler, lo haremos como tú indicas, y ya veremos si el diablo nos ayuda esta vez como nos ayudó algunas otras.


  —Podemos conseguir lo que nos proponemos. Hemos dado golpes que nadie sospechaba, que sólo tres hombres pudiesen dar, y no sé por qué esta vez no vamos a salir airosos también. Es verdad que viajan unos doce hombres, pero un par de descargas por sorpresa antes de que puedan reaccionar, dejarían reducido el contingente a la mitad, y la mitad para nosotros no tiene importancia alguna.


  —Pues adelante. Cuando sea media noche, intentaremos alcanzar el ribazo, y si lo conseguimos, entonces la cosa resultará bien. Volveremos sobre nuestros pasos, nos presentaremos en Fort Unión y nos haremos pasar por cazadores que regresamos de explorar los montes. Nos comprarán las pieles y podemos volver a San Luis a descansar una temporada y a divertirnos de lo lindo con el producto del botín. No nos conviene seguir por aquí mucho tiempo, pues ya hemos dado señales de vida varias veces y un día pueden proponerse cazarnos. Es mejor no abusar y obrar con prudencia.


  Se dispusieron a esperar con calma. Aún faltaban bastantes horas para la medianoche y no convenía precipitar las cosas en tanto los componentes de la caravana estuviesen despiertos y prevenidos para la defensa.


  Desde su escondite, vieran brillar las hogueras encendidas para condimentar la cena, y a la pálida luz estelar, observaron el movimiento de los caravaneros, hasta que poco a poco las hogueras se fueron extinguiendo y los cazadores se retiraron a descansar a sus carretas.


  Sobre las tres de la mañana, Lowel miró al cielo. Había un tenue resplandor de luna lejana y oculta por algún picacho montañoso, pero su resplandor no era peligroso para el intento de la hazaña, sino muy al contrario; les permitiría ver de cerca según avanzaban y poder dirigirse rectos hacia el ribazo.


  Abandonaron el matorral y con los revólveres afianzados entre los dientes para poder hacer uso de ellos velozmente si surgía el peligro, se tumbaron en la hierba y separados entre sí un par de yardas, empezaron a reptar como reptiles que eran, avanzando con todo cuidado para no producir el más leve ruido.


  La hierba altísima les ocultaba a toda mirada indiscreta y sólo muy de cerca y con buena luz, podrían haber sido descubiertos los surcos que sus cuerpos iban abriendo al avanzar.


  Así, lentamente, fueron avanzando. De vez en vez, levantaban un poco la cabeza para mirar hacia adelante y al comprobar que nada turbaba el silencio reinante en la pradera, seguían avanzando.


  Por fin, lograron llegar a la parte posterior del ribazo. Este era un espinazo de unas diez yardas de anchura, que por la parte por donde los salteadores intentaban ganarlo formaba una rampa regularmente pronunciada y cubierta de lujuriosa vegetación.


  Esto iba a favorecer su cobarde proyecto, pues afianzándose a los arbustos, la escalada sería más fácil y podrían coronar el ribazo sin gran esfuerzo.


  Cuando por fin ganaron la altura, se dejaron caer en ella respirando con ahogo. Más que el esfuerzo corporal, los nervios les habían fatigado.


  Lowel volvió a mirar al cielo. Según sus cálculos, debían ser las cuatro de la mañana, la hora más propicia por ser la que hacía los sueños más pesados.


  Se adelantó suavemente y llegó al reborde del ribazo mirando discretamente hacia abajo. Los dos cazadores a quienes les correspondía el tumo de vigilancia, habían terminado por sentirse dominados por el sueño y estaban sentados sobre unos peñascos, con los rifles entre las piernas, luchando en vano dando cabezadas para no dejarse vencer por el sopor que les invadía.


  Capítulo III


  EXTERMINIO EN LAS SOMBRAS


  Lowel estudió la situación. Podían esperar a que amaneciese para que los caravaneros abandonasen sus carretas y se mostrasen al descubierto, pero si esperaban a que la luz del día apareciera, corrían el peligro de ser descubiertos.


  Por ello, se imponía maniobrar antes del amanecer. La luz lunar era suficiente para ellos. Distinguían muy bien las carretas y podían distinguir también a los caravaneros, mientras éstos se verían en dificultad para descubrirles.


  Lo único que hacía falta era provocar el pánico en los caravaneros, obligándoles a abandonar las carretas antes de nacer el día, y para ello sólo encontró un procedimiento.


  Arrojarían dos o tres grandes piedras de las muchas que tenían a su alrededor y las harían rodar por la casi lisa pared. Las piedras tenían que caer forzosamente sobre los toldos de las carretas y provocar la alarma.


  Los cazadores creerían que, debido a las lluvias, el borde del ribazo se desmoronaba, con peligro para sus vidas y todos saldrían de los carros para separarlos de aquel lugar tan peligroso.


  Sería entonces cuando a mansalva, y escogiendo los blancos, podrían abatir cuando menos a la mitad de los cazadores, y les sería más, fácil después terminar con el resto.


  Puestos de acuerdo, colocaron tres regulares piedras en sitios factibles de empujarlas por separado para que cayesen sobre diversas carretas y con unos breves intervalos las dejaron rodar.


  Las piedras, al golpear contra la pared rocosa, produjeron el primer ruido de alarma que despabiló a los vigilantes y luego, al caer sobre los toldos y agujerear alguno por la fuerza del peso, el pánico se extendió velozmente.


  Todos se arrojaron de las carretas aterrados, creyendo que el farallón se desplomaba sobre los vehículos, y las mujeres en particular echaron a correr, gritando:


  —¡El ribazo! ¡El ribazo, que se desploma!


  Los hombres, muy lejos de sospechar el peligro que corrían en otro sentido, saltaron también de las carretas, descuidando sus armas. A su juicio, el peligro no se combatía a tiros, sino tratando de alejarse de un lugar tan peligroso.


  Pronto todos habían formado un compacto grupo frente a las carretas, con la mirada fija en la altura.


  Pero tras aquellas tres piedras que se habían desprendido del borde, ninguna otra caía de nuevo ni localizaban síntomas de nuevos desprendimientos, por lo que Black, tratando de imponer serenidad, dijo:


  —Calma y no os alucinéis. Debido a las lluvias pasadas, ha debido reblandecerse alguna mella del ribazo y ha desprendido las piedras que acaban de caer, pero no creo que suceda nada más. De todas maneras, separaremos los carros del ribazo, por si acaso.


  La orden hizo que todos separasen sus miradas de las alturas para fijarlas en los carros y proceder a retirarlos. Era lo que esperaban los siniestros bandidos, pues apenas captaron la orden dada por Black, asomaron los cañones de sus revólveres por entre la espesa vegetación, y sus terribles «Colt» empezaron a vomitar la muerte en derredor de los vehículos.


  Black cayó con la cabeza atravesada al primer disparo, y otros cinco compañeros próximos a él también mordieron la hierba, alcanzados por la certera puntería de los bandidos.


  Las mujeres, aterradas, unas corrieron alocadas sin saber dónde refugiarse, otras, transidas de dolor al ver caídos a los suyos, corrieron para auxiliarles, siendo alcanzadas por las balas que llovían de las alturas, como si en lugar de sólo tres enemigos hubiese una docena, pues los tres llevaban revólveres de repuesto previamente cargados, y aunque los supervivientes intentaron contrarrestar el fuego de los atacantes disparando a las alturas, terminaron por caer acribillados a balazos, debido a que ellos ofrecían un blanco muy visible y los atacantes se emboscaban sabiamente.


  En pocos minutos, la muerte había cobrado un valioso botín. Todos los caravaneros habían caído, unos muertos y otros gravemente heridos, sin fuerzas para luchar ni intentar huir, y también algunas mujeres yacían ensangrentadas junto a los cuerpos de sus deudos.


  Los bandidos, al darse cuenta de que ya no corrían peligro alguno, pues habían abatido villanamente a los Infelices caravaneros, se apresuraron a abandonar su trinchera y a descender del ribazo para rodearla y hacer acto de presencia en el lugar de la masacre.


  El hecho de que escogieran el lado izquierdo del ribazo para rebasarlo y alcanzar el lugar donde se encontraban las carretas, iba a ser algo providencial para salvar la vida de la única superviviente de la tragedia.


  Viola, que había visto caer a su padre y a su madre atravesados a balazos, se sintió presa de tal pánico, que como loca echó a correr en sentido contrario al escogido por los bandidos para alcanzar los vehículos, y ciegamente llegó hasta el pequeño matorral que se levantaba a unas treinta, yardas del campamento, y se lanzó contra él sin saber lo que hacía.


  El pánico y la desesperación fueron superiores a sus fuerzas, y la muchacha, perdiendo el conocimiento, cayó entre los arbustos, que la ocultaron completamente.


  Los bandidos sabían el número de hombres que componían la caravana, pero no exactamente el de las mujeres. Estas carecían de importancia para ellos, por no considerarlas un peligro.


  Cuando alcanzaban el llano, dos de las mujeres trataban de huir por la llanura presas de un pánico alucinante, y los bandidos sin piedad las abatieron.


  No les interesaba dejar supervivientes a su espalda, por si en algún momento eran reconocidos.


  Y así, antes del alborear, frente a los carros, yacían veinte cuerpos sin vida en actitudes trágicas, pues los bandidos no habían respetado ni a los heridos, rematándolos para librarse de su posible testimonio.


  Lowel, reflejando una salvaje alegría en sus ojos, comentó:


  —Ha sido una redada magnífica, ¿no os parece? Y sospecho que el botín va a ser excelente. Hay que darse prisa a recogerlo y escapar, no sea que se presente alguna otra caravana por sorpresa.


  «Registremos las carretas por si alguien se ha escondido en alguna, aunque no lo creo, y vamos a colocar las mejores pieles en una sola carreta. Usaremos otra para nosotros, llevándonos lo que posea algún valor.


  Febrilmente se entregaron a separar los fardos de pieles. Sabían que los cazadores las enfardaban catalogándolas según su valor, y ellos entendían bastante de esto.


  Una carreta quedó vacía y en ella se apilaron los fardos y en otra guardaron precipitadamente cuanto encontraron y consideraron de algún valor.


  Después de esto, espantaron el ganado que debería tirar del resto de los vehículos y amontonando leña y hierba reseca, prendieron varias hogueras debajo de las carretas, para que éstas ardiesen completamente. Si más tarde alguna otra caravana descubría los restos de la tragedia, atribuirían a los indios la matanza.


  Eran más de las once de la mañana cuando sudando como bestias de tiro, daban fin a su rapiña, y atando los caballos, que habían dejado escondidos no lejos de allí, a la trasera de la segunda carreta, se acomodaron en ambas y emprendieron la marcha hada el Fuerte Unión.


  Intentaban darse toda la prisa posible para deshacerse del botín antes de que se descubriesen los restos abrasados de la pequeña caravana, y pudieran aparecer sospechosos a los ojos del sagaz jefe del fuerte.


  Y cuando ya se habían alejado bastante y miraron hacia atrás, en la tersa llanura, varias impresionantes hogueras marcaban el lugar del siniestro.


  * * *


  Una mañana, una larguísima caravana de entoldados carros cruzaba la desolada llanura de Kansas camino del Fuerte Unión.


  Se aproximaban al Paso del Cimarrón y estaban deseando llegar al fuerte para tomarse un breve descanso y descargar parte de las mercancías que portaban.


  Componían la impresionante reata ciento veinte carros cargados de pieles y mercancías — éstas en gran abundancia—, destinadas a las guarniciones de los fuertes y a la compañía peletera que comerciaba con el producto de la caza a lo largo de la ruta.


  La caravana en sí no era una sola, sino tres, pero la necesidad de defenderse contra los ataques de los kiowas acaudillados por el célebre jefe indio Stakon, que desde el año 1855 era el dueño absoluto de parte del recorrido, les había obligado a agrupar sus carros y sus fuerzas, para una mayor garantía de seres y mercancías.


  Cada carreta iba tirada por una yunta de poderosos, bueyes guiados por un conductor. Cada veinticinco carretas quedaban de modo independiente al mando de un jefe, el cual tenía un ayudante, los arrieros nocturnos y varios boyeros al cuidado del ganado suelto, más treinta y dos hombres encargados de confeccionar las comidas, acarrear agua, cortar y recoger leña donde la encontraban y montar la guardia.


  Todos aparecían armados con «Colt» y rifles «Mississippi Jaguar», de cañón corto, muy eficaces en el tiro.


  La caravana se deslizaba perezosamente bajo el sol de Kansas, formando una interminable fila, y los cuatrocientos y pico de hombres de su dotación la seguían ojo avizor temiendo verse sorprendidos en cualquier momento por los astutos y peligrosos indios.


  En vanguardia, detrás del jefe absoluto de la caravana, caminaba erguido y orgulloso en un buen caballo, un muchacho de unos veintiséis años, alto, flexible, delgado, pero musculoso y de rostro cetrino y simpático.


  Tenía la piel tostada a causa del duro sol de las llanuras, el cabello negro en largas crenchas que le llegaban al hombro, la barba no muy poblada, crecida de más de un mes sin ver una navaja, y el polvo que levantaban los bueyes al rastrear la reseca tierra se le había adherido a la piel y a la ropa, borrando en parte los rasgos más acusados de su persona.


  Se adivinaba en él a un muchacho guapo y hasta elegante, si un buen baño, una buena navaja y una mejor tijera hubiesen desmochado todas aquellas barbas y pelambres que formaban como una extraña coraza sobre él.


  Tenía los ojos reidores y alegres, y una sonrisa perpetua de satisfacción en sus resecos labios, que hacía adivinar lo satisfecho y contento que se sentía corriendo aquella peligrosa aventura, que solía asustar a hombres más duchos y baqueteados que él.


  El wagon master que se responsabilizaba de aquel sector de la caravana, un rudo y potente tejano que casi doblaba al caballo con el peso de sus ciento setenta libras, galopaba por delante, echando ojeadas paisaje, pues, aunque a la vista no se descubría nada sospechoso, la hierba estaba muy crecida y los indios poseían una habilidad endiablada para esconderse entre ella.


  Detrás de esta pareja y rodeando el primer carromato de la caravana, caminaban media docena de arrogantes jinetes armados de rifle. Sus ojos escudriñaban el paisaje, prontos a levantar sus rifles, y todo hacía presumir que en aquel carro entoldado debía esconderse algo que exigía una protección adecuada.


  El wagon master se volvió, y señalando con el dedo una loma a su derecha, ordenó:


  —Fred, galopa hasta aquella loma y trata de coronarla. Desde allí dominarás más extensión de Ja pradera, y como posees vista de lince, puedes descubrir algo que merezca la pena tener en cuenta. Aunque estamos próximos al fuerte, no debemos fiarnos lo más mínimo.


  Fred, apenas recibió la orden, espoleó el caballo, y a una velocidad endiablada se encaminó a la loma. Fue, para su caballo, conducido con mano experta, tarea fácil salvar la dura rampa y coronar la cima.


  La aguda mirada del joven se paseó por la llanura y quedó fija en un punto a larga distancia.


  Había descubierto dos carromatos, uno cargado de fardos hasta el colmo, que rehuyendo la ruta normal atravesaban la pradera, aunque su destino podía ser el Fuerte Unión.


  No vio otra cosa, y apresuradamente retornó junto a la caravana, dando cuenta a su jefe inmediato del descubrimiento.


  A su vez, este jefe dio cuenta a Joe Parker, que era el responsable total del conjunto de carretas, y Joe se quedó dudando.


  —No sé qué decir. Es extraño que por estos parajes se aventuren cazadores conduciendo tan sólo dos carretas. Eso es tanto como invitar a los indios a que les despojen del botín y de sus cabelleras, pero como eso es cuenta suya, allá ellos con su responsabilidad.


  —Lo extraño de esto — se aventuró a indicar Fred—, es que no han escogido la ruta normal para poderse unir a nosotros o a cualquier otra caravana de paso. Irían más garantizados.


  —Es cierto, y todo eso se hace sospechoso. Si tienen interés en protegerse con alguna caravana, ya tratarán de localizarnos y unirse a nosotros.


  —Si no se trata de alguna partida de indeseables que hayan cometido alguna fechoría y traten de pasar inadvertidos.


  —También podría ser. Pero, ¿qué sabemos nosotros?


  Y con este comentario se desentendió de aquel par de carretas que rodaban por la llanura tan misteriosamente.


  Continuaron avanzando y poco antes de media tarde, cuando se acercaban al Paso del Cimarrón, en otra descubierta realizada por Fred, vio desde lo alto de un otero varias hogueras que ya aparecían semi apagadas, pero que aún poseían viveza y resplandor.


  Estremeciéndose al ponderar que se trataba de alguna pequeña caravana a la que hubiesen sorprendido los indios, se apresuró a dar cuenta a Joe. Este, tenso, ordenó acelerar el paso de las carretas, pero decidió adelantarse con Fred y dos vigilantes bien armados.


  A todo galope, se dirigieron al lugar de las hogueras, quedando espantados ante el cuadro que se abría a sus ojos.


  Dos docenas de cadáveres desangrados yacían próximos a los vehículos, casi abrasados, y entre aquellos cuerpos sin vida descubrieron la silueta de una joven que, arrodillada junto a dos de los cadáveres, lloraba con desconsuelo y elevaba sus brazos al cielo como si implorase de él protección.


  Al descubrir al pequeño grupo que se acercaba, lanzó un alarido impresionante e intentó echar a correr hacia el seto próximo, pero sus fuerzas flaquearon y cayó a tierra, agitándose histéricamente al tiempo que clamaba:


  —¡No! ¡No! ¡No me maten también a mí! ¡Tengan piedad de una pobre mujer!


  Fred saltó de la silla sin esperar a que su montura se detuviese y corrió en auxilio de la infeliz.


  —No tema, jovencita. No tema nada de nosotros — dijo con acento persuasivo—. No venimos a hacerle ningún mal, sino todo lo contrario. Hemos visto las llamas y nos hemos apresurado a venir en socorro de quien estuviese en peligro. Formamos parte de una potente caravana que va al Fuerte Unión.


  La joven le miraba con recelo a través de sus lágrimas angustiosas y en aquel momento se acercaron a ella Joe y los dos vigilantes.


  —¿Qué es lo que ha sucedido? ¿Cómo es que no ha quedado más que usted de todos los que componían la caravana?


  Viola, algo más tranquila al comprobar que, en efecto, no trataban de hacerle mal alguno, clamó desgarradoramente:


  —¡Mis padres!… ¡Asesinados! ¡Todos asesinados cobardemente desde allí arriba! ¡Oh, Dios qué cosa tan terrible!…


  —Vamos, cálmese, muchacha — dijo Joe—, y cuéntenos lo sucedido.


  —¡Oh, no lo sé! ¡De verdad que no lo sé! Habíamos acampado aquí, a la protección de aquel ribazo. Nada, había sucedido y confiábamos en cruzar mañana el Cimarrón, camino de Santa Fe. Todos dormíamos tranquilamente, cuando unas grandes piedras se desprendieron de allá arriba y cayeron sobre varias carretas. Asustados las abandonamos, creyendo que el ribazo se desmoronaba, y cuando nos disponíamos a separar los vehículos, desde allá arriba empezaron a disparar sobre nosotros. Fue algo espantoso. Cuando quisieron reaccionar para hacer frente a la cobarde emboscada, ya era tarde, pues más de la mitad habían caído y una parte no tenían las armas encima, pues habían quedado en los carros.


  »Yo vi cómo mi padre caía con la cabeza atravesada de un balazo y cómo mi madre, al pretender acudir en su auxilio, caía junto a él. Las demás mujeres corrían alocadas, y eran perseguidas a tiros desde la altura, sin poder hacer nada por escapar.


  —Y usted, ¿cómo logró salvarse?


  —Realmente no lo sé. Debí correr sin darme cuenta de lo que hacía y caí dentro de ese seto, sin sentido. No debieron registrarlo, pues me, hubiesen descubierto, y cuando he recobrado el conocimiento, todo había terminado.


  «Las carretas ardían, los cuerpos de todos los que componían la caravana estaban diseminados por los alrededores del campamento en actitudes trágicas y yo sola y abandonada. Creí volverme loca, pues no sabía qué hacer ni a dónde ir, ya que no disponía de ningún medio para seguir adelante.


  «Sólo tuve fuerzas para rezar a Dios y pedirle que me llevase con Él en unión de los míos.


  Joe, con los dientes apretados, preguntó:


  —¿Cuántas carretas componían la caravana, y cuántas personas?


  —Doce carros y veinte personas entre hombres y mujeres.


  —¿Doce carros? Sólo veo los esqueletos de diez.


  Fred se envaró y repuso:


  —Jefe, ¿se acuerda de los dos carros que descubrí esta mañana? Uno iba cargado de pieles, y apostaría a que se trata de las dos carretas que faltan. ¡Por eso trataban de seguir una ruta contraria a la normal!


  Joe, comprendiendo que Fred tenía razón, bramó:


  —Pues si son ellos, te juro que no se escaparán. No hace muchas horas que los hemos descubierto y aún se les puede dar alcance. Quédate atendiendo a esta pobre muchacha hasta que llegue la caravana, y cuida de que sea instalada y atendida lo mejor posible. Yo voy a ver si consigo localizar a esos miserables.


  Y antes de que Fred pudiese protestar pidiendo quo le permitiese ser uno de los que persiguiesen a los traidores de la ruta, el jefe había dado media vuelta al caballo, haciendo señas a los dos vigilantes para que le siguiesen.


  Cuando alcanzó de nuevo la caravana, ordenó:


  —Seguid hasta la entrada al Paso del Cimarrón, y detened allí los carros hasta que yo vuelva. Ha ocurrido algo demasiado trágico a poca distancia de aquí y voy a ver si logramos capturar a los autores de la hazaña. Fred queda atendiendo a la única superviviente del drama; atendedla con todo cariño, pues han asesinado a sus padres.


  Escogió una docena de vigilantes enérgicos y bien armados, y con ellos a la zaga, se lanzó a galope tendido hacia el lugar por donde habían sido vistos los salteadores.


  Aunque éstos llevaban varias horas de adelanto, el paso lento de los bueyes que arrastraban la pesada carga no les habría permitido avanzar mucho, y menos poder contrarrestar el galope infernal de los caballos de los caravaneros, y así, sobre las cuatro de la tarde, las dos carretas eran descubiertas.


  —¡Allá van esos malditos buharros! — exclamó Joe, rechinando los dientes con ira—. Veamos qué nos tienen qué decir cuando les demos el alto.


  Uno de los vigilantes advirtió:


  —Si se trata de esos que han asaltado la caravana, quizá no estén dispuestos a que nos acerquemos a ellos. ¿Qué debemos hacer si tratan de hacer oposición?


  —Barrerlos a tiros como si fuesen sabandijas venenosas. Nada de piedad con tipos de esa ralea.


  Los vigilantes, ante la orden montaron sus rifles de largo alcance y continuaron galopando con dirección a las dos carretas.


  Los tres indeseables, por ir sentados en la parte delantera de los vehículos, no se habían dado cuenta de lo que sucedía a su espalda. Habían visto pasar la caravana que mandaba Joe, y sólo cuando la perdieron de vista en sentido contrario se quedaron tranquilos. Ellos no tenían prisa en llegar, pues habían capturado alimentes para bastantes días y era preferible dejar pasar por delante a quien descubriese los despojos de su hazaña.


  Como nadie les había visto ni quedaban supervivientes de su destructora labor, nadie podría acusarles de nada.


  Y confiados en que su plan se había desarrollado sin ningún fallo, se habían despreocupado de vigilar a su espalda. Esto les fue fatal, pues cuando captaron el ruido de los cascos de los caballos de Joe y sus hombres, ya era tarde.


  Capítulo IV


  UNA INTERVENCION OPORTUNA


  La sorpresa de Lowel y sus dos secuaces fue enorme cuando vieron surgir una docena de hombres armados de rifles por ambos lados de las dos carretas, y los rifles apuntaban inexorablemente a sus pechos.


  Joe, que sólo llevaba el revólver empuñado, ordenó:


  —¡Alto! ¡Desciendan de las carretas y háganlo con los brazos levantados o se los harán subir a tiros!


  Lowel trató de rehacerse y, fingiendo un gran enojo, bramó:


  —Oiga, ¿quién es usted y quién le ha dado autoridad para tratar así a pacíficos cazadores que caminan honestamente hacia el fuerte sin meterse con nadie?


  —Eso se lo diré más tarde, cuando compruebe que, en efecto, son ustedes honrados cazadores incapaces de hacer daño a una hormiga. De momento, la fuerza la tengo yo y mis órdenes son ley en la pradera. Bajen de ahí y no pierdan el tiempo si no quieren pasarlo muy mal.


  La orden era tajante, y los tres, vigilados celosamente por los guardianes de la caravana, se vieron precisados a descender de las carretas con los brazos en alto.


  —Despójenlos de los revólveres.


  —¡Oiga, eso…!


  —Si después se comprueba que son ustedes hombres honrados, les serán devueltos con mis más humildes excusas.


  No hubo manera de resistir y los tres quedaron desarmados.


  —Regístrenlos bien antes de descuidar su vigilancia.


  Registrados, resultó, que en el bolsillo trasero de los pantalones guardaban otro revólver cada uno, y en los bolsillos interiores de, las demás prendas, hasta una docena de carteras con diversas cantidades, que sumadas componían una cifra de unos dos mil dólares.


  Joe, con los dientes apretados hasta dolerle las mandíbulas, tomó un puñado de carteras y, casi metiéndoselas por los ojos a Lowel, bramó:


  —¿De cuándo acá los honrados cazadores necesitan llevar una docena de carteras con el dinero repartido?


  —Las llevamos así por si nos atacaban y nos robaban.


  —Una estúpida justificación que no sirve para nada práctico. La justificación sería más verdad si confesasen qué estas carteras pertenecen a esa docena de infelices cazadores a quienes atacaron cobardemente cerca del Paso del Cimarrón, asesinándolos a todos y despojándoles de sus pieles y su dinero.


  —¡Eso es una calumnia! No se puede acusar a nadie sin pruebas.


  —Las obtendremos, amiguitos. Ustedes habrán creído que dejaron sin vida a todos los componentes de la caravana, pero están equivocados. Hay una superviviente, que es la que nos ha orientado para poder perseguirles y darles alcance. ¿Qué tienen ahora que decir a eso?


  —¡Es mentira! Esa mujer no ha podido vernos…


  —¿Lo dice porque les atacaron desde la cresta de un ribazo amparados en la oscuridad?


  —Digo que no ha podido vernos, porque nosotros no hemos sido.


  —Eso se verá más tarde, ahora…


  Uno de los vigilantes se acercó a Joe, mostrándole un puñado de prendas femeninas.


  —Jefe, hemos encentrado esto en dos arcones que había en una de las carretas. También hay muchas prendas masculinas y algunas pequeñas alhajas, como sendos collares y unas pulseras.


  —Claro, todo eso es el menaje propio de unos cazadores honrados como éstos, y las pieles, ¿de dónde proceden? ¿Es que se las han encontrado perdidas en la pradera y se han sentido tan decentes que las han recogido para devolvérselas a sus dueños? ¡A ver, hablen!


  Lowel, echando lumbre por los ojos, bramó:


  —Váyanse al infierno y déjennos en paz. Ustedes no son quiénes para erigirse en jueces de los demás.


  Joe, furioso ante la contestación, movió el brazo y dejó caer el puño sobre la sucia boca que así le había contestado.


  Los labios del rufián se inflamaron como si acabasen de hincharlos con aire y dos hilos de sangre fluyeron por las comisuras. El bandido, comprendiendo que estaban perdidos, no se resignó a ser atenazado sin defenderse, y como una fiera saltó sobre Joe, tratando de devolverle el golpe con una mano, mientras la otra, desesperadamente intentaba arrebatarle el revólver.


  Todo lo que consiguió fue recibir un fiero golpe con el arma, que medio le atontó, en tanto los vigilantes, como lobos, se repartían las presas y mientras dos acudían en ayuda de Joe, los otros caían sobre la pareja de rufianes acogotándoles cuando intentaban a la desesperada luchar para verse libres de aquélla peligrosa situación.


  Pronto, magullados a causa de los golpes recibidos en el intento, fueron aplacados y amarrados de manera contundente. Una vez conseguido esto, uno de los vigilantes indicó:


  —Jefe, allá hay unos cuantos árboles bastante sólidos. Creo que los podemos dejar colgados en ellos para que se den un buen festín los grajos de la pradera.


  —No. Lo haría de buena gana, pero prefiero entregárselos al jefe del fuerte. Le agradará recibir el regalo, y será un bonito espectáculo cuando los cuelgue en la puerta del fuerte, para que sirva de aviso a otros que pretendan emular las hazañas de estos malvados. El fuerte está próximo y no nos darán mucho trabajo. Metedlos en la carreta, recogedlas y volvamos grupas. La caravana estará detenida cerca del paso esperando nuestro regreso.


  Joe y sus vigilantes emprendieron de nuevo la ruta abandonada y era ya plena noche cuando conseguían unirse a la caravana.


  En ésta reinaba el nerviosismo, primero por el espectáculo macabro que habían presenciado, y segundo, porque se sentían inquietos por la tardanza de Joe.


  Cuando éste se unió a los carros, Fred salió a su encuentro.


  —¿Qué sucedo? ¿Cómo está la muchacha?


  —Hecha un guiñapo, jefe. Las emociones han sido más fuertes que su resistencia y ha caído con fiebre. La han recogido en una carreta y está bien atendida


  —¿Y los cadáveres?


  —Cuando salga el sol podrá divisar la tumba que hemos cavado para ellos. Salvo los padres de la joven, que fueron identificados por ella, los demás no sabemos quiénes son, pues no hemos encontrado nada en sus ropas.


  —No es extraño, Fred. Todas las carteras de los muertos las llevaban encima esos buharros.


  —Entonces, ¿eran ellos los que…?


  —Sí, son tres solamente, pero dado que se habían emboscado en lo alto del ribazo, les fue posible asesinar impunemente a todos los componentes de la caravana.


  —Entonces, ¿qué han hecho con ellos? ¿Los ahorcaron?


  —No. Los traigo en una de las carretas para entregárselos al jefe del fuerte. Que él les aplique el castigo que merecen.


  —Yo no les hubiese dejado vivir una hora más.


  —Yo tampoco, si les hubiera capturado en un sitio, más solitario. Quién sabe si estarán reclamados por alguna otra fechoría, y es conveniente que lo compruebe el jefe del fuerte.


  «Ahora la cuestión está en quién va a ser el propietario de esas carretas y esas pieles. En justicia, no sabiéndose nada de los demás muertos, deben pasar a propiedad de la muchacha. Al menos, que no lo pierda todo y tenga una compensación para poder orientar su futuro.


  —Ha sido una pena. Se llama Viola Poole y se dirigían a Santa Fe en un último viaje de cazadores. Tenían el propósito de venderlo todo y con el dinero a reunir, adquirir tierras y establecerse como colonos en comunidad.


  —¡Su último viaje! El Destino tiene muchas ironías y en realidad así se lo ha proporcionado, pero no como soñaban. ¿Tiene familia allí?


  —Nadie. Eran los tres solos.


  —Mal panorama se le presenta. En fin, aún falta mucho para llegar y ya veremos qué se puede hacer por ella. De momento, dejadla que se reponga y nosotros mañana por la mañana seguiremos la ruta.


  Como era muy tarde, Joe y sus hombres cenaron con un gran apetito y se acostaron tras dejar montada una buena guardia. Los indios solían presentarse de improviso y se imponía estar siempre velando las armas.


  Al amanecer empezó la vida en el campamento. Los fuegos para preparar el desayuno se encendían uno tras otro y el olor a tocino frito inundaba el ambiente.


  Joe, en unión de Fred, se acercó a la carreta donde Viola había sido, acogida. La joven había pasado una noche medio agitada, pero con la brisa del amanecer parecía que la fiebre había remitido mucho.


  Joe la saludó cariñoso, diciéndole:


  —¿Cómo te encuentras, muchacha?


  —Bastante bien, señor. Estoy muy agradecida a todos por lo bien que se están portando conmigo. Si no fuese por…


  —Procure olvidarlo ya, porque eso no tiene remedio.


  —No, no lo tiene, pero yo… ¿Qué va a ser de mí ahora? Han matado a mis padres, nos han robado lo poco que teníamos y me han dejado sin familia y con la noche y el día por todo hogar. ¿Qué haré cuando llegue a Santa Fe, si me llevan hasta allí?


  —Sola sí has quedado, muchacha, pero hay algo que te pertenece y que te podrá ayudar a encarrilar tu vida. ¿Tenía algún dinero tu padre?


  —Quinientos dólares.


  —¿En una cartera?


  —Sí.


  —¿Reconocerías la cartera si la vieses?


  —Claro que sí.


  Joe sacó varias de un bolsillo y se las presentó.


  —¿Es alguna de éstas?


  —Sí, ésta.


  Joe la abrió. Era la que contenía los quinientos dólares.


  —En efecto, tiene quinientos dorares, y, por lo tanto, tuyos son, pero como no se sabe nada del resto de vuestros compañeros de caravana, es justo que todo lo que se ha rescatado sea para ti.


  «Hemos alcanzado a los que asesinaron a tus padres y a sus compañeros, y hemos rescatado dos carretas, una cargada de buenas pieles y otra con ropas y efectos. ¿Te sientes en condiciones de echarles una ojeada y decirnos algo respecto a esos vehículos?


  —Creo que sí. Me siento mejor, pero mis padres…


  —Tus padres han sido enterrados anoche, junto con sus compañeros, y todo lo que puedes hacer por ellos, antes de seguir adelante, es rezar ante su tumbía.


  Ella rompió en un sollozo angustioso y el joven Fred, apoyando su ruda mano en el hombro de la atribulada muchacha, suplicó:


  —Vamos, Viola, sea valiente ante lo inevitable. Las mujeres del Oeste saben ser duras ante el dolor.


  —¿Usted sabe lo que significa perder a los padres?


  —Lo sé, porque recientemente perdí a mi madre. Sé de ese dolor, pero también de la resignación para encajar el golpe y rezar por su alma.


  Viola no contestó ante el razonamiento de Fred.


  Cuando la muchacha salió al vano, el sol inundaba la pradera y las carretas estaban ya en situación de emprender la marcha.


  Joe la llevó al lugar donde habían quedado las dos carretas capturadas. Viola, al verlas, señaló la vacía:


  —Esa es la carreta de mis padres. Si no han sacado nada de ella, habrá dos arcones, uno con la ropa de mi madre y la mía, y otro con la de mi padre.


  —En efecto, los dos arcones están ahí con las prendas y las baratijas que había en ellos. Esto es más que suficiente para acusar a esos bandidos del horrible asesinato de los cazadores y del robo de las carretas.


  «Cuando lleguemos al fuerte, les acusaremos ante el jefe y éste no vacilará en colgarles de la puerta, para escarmiento de tipos de su calaña.


  »Ahora, aproveche el momento si quiere rezar ante la tumba donde reposan los restos de los suyos. Vamos a partir enseguida y Dios sabe si tendrá ocasión de regresar alguna vez aquí.


  Viola, vacilante, siempre cuidada por Fred, que sentía una fuerte atracción hacia ella, se dirigió al lugar donde habían sido enterrados los caravaneros, y de rodillas ante la humilde y anónima fosa, rezó y lloró con toda su alma.


  Fred, a su lado, la esperó.


  —Vamos, es tarde y no podemos perder minutos.


  —Gracias por su ayuda y por haber rezado ante la tumba de los míos.


  —He rezado por ellos, por mi madre y por todos los que noblemente caen y caerán en su afán de abrir paso a la civilización a través de esta ruta infernal. Muchos han caído, aún tendrán, qué caer más, y quién sabe si yo también seré uno de tantos. Si es así, mi alma agradecerá que alguien rece por ella algún día como yo he rezado por la de los demás.


  Rápidamente se organizó la partida. Joe había dado orden de sacar de la carreta de los padres de Viola a los tres forajidos y dar posesión a la joven de ella. A falta de carrero propio, Joe le proporcionó uno.


  Luego, dirigiéndose a Fred, indicó:


  —Ponte en tu puesto y endereza el rumbo hacia, el paso. Al anochecer estaremos en Fuerte Unión.


  El joven, señalando la carreta donde habían sido encerrados los tres asesinos, comentó:


  —Jefe, ¿no es novedad ese precioso cargamento que llevamos en la carreta inmediata?


  —¡Bah! — comentó despectivo Joe—. Los coyotes son corrientes en la pradera, tanto si tienen cuatro patas como dos. Cuando lleves más tiempo en el oficio, verás cosas mucho más desagradables y pasarás por trances más peligrosos.


  El joven, enderezando el rumbo de su caballo para seguir al lado de Joe, preguntó:


  —Jefe, ¿sabe si está a mucha distancia de aquí el rancho del coronel Maxwell?


  —¿El rancho de Lew? A unas veinticinco millas más al oeste, a partir del Fuerte Unión. ¿Es que le conoces?


  —Creo que le reconoceré. Hace unos tres años brindamos juntos en una taberna de San Luis, después de una bonita pelea en la que el coronel recibió la dulce caricia de un vaso lanzado contra su cabeza y yo me disloqué los nudillos de esta mano, en el mentón del furioso tirador. Me ofreció su rancho, si un día cruzaba la pradera, y no he tenido oportunidad de hacerlo hasta ahora.


  —Pues cruzaremos por delante de su rancho si no es que Stakon, ese maldito jefe rojo, nos lo impide. Después que descarguemos en el fuerte, llegaremos al rancho de Lew. ¡Buen tipo ese Maxwell!


  —¿Bueno, dice? ¡Magnífico! Sólo tuve una ocasión de tratar con él aquella noche y no he dejado de recordarle en todo este tiempo. Quizá él no se haya acordado tanto de mí como yo de él.


  —¿Quién sabe? El coronel es un hombre muy especial y su memoria es magnífica para el bien y para el mal. Yo le vengo tratando hace algunos años y no sé de ningún caravanero que no llame por su nombre, aunque sólo hablase con él una vez.


  A un gesto de Joe, Fred se apresuró a ocupar su puesto en la vanguardia de la caravana y así, rodando durante varias horas, terminaron por divisar la empalizada del fuerte poco después de mediado el día.


  En aquellos momentos no había ninguna otra caravana detenida en el fuerte, y esto les permitiría acomodar sus carros con desahogo y proceder a descargar lo que portaban para el fuerte, con más rapidez.


  Dos soldados se adelantaron. No debían conocer a Joe por ser nuevos en el fuerte, pues uno preguntó:


  —¿A dónde va esta caravana?


  —A Santa Fe. La componen tres grupos distintos, pero uno de ellos se separará de nosotros antes de llegar a la capital. Yo soy el jefe, Joe Parker, y trabajamos por cuenta de Aull y Compañía. ¿No está el coronel Curtis? El me conoce sobradamente.


  —Sí está, y el coronel se alegrará, mucho de su llegada. Espera mercancías y vituallas de Independence.


  —Yo se las traigo.


  Esta conversación se mantenía a unas cien yardas del fuerte, donde los soldados montaban la guardia. Ambos se pusieron al frente de la caravana y los entoldados carros empezaron a penetrar en el inmenso recinto, protegido por una alta empalizada de dos metros y medio de altura, con troneras, contrafuertes, garitas en los ángulos y cuatro cañones montados sobre plataformas, en las cuatro esquinas del cuadrilátero.


  En el enorme patio podía verse multitud de indios de rostros cobrizos y brillantes melenas negras, con plumas de chillonas colores y pechos desnudos, cubiertos por extraños tatuajes. Pululaban por el patio o se agrupaban frente a los almacenes, cambiando sus pieles y algunos artículos fabricados por sus mujeres, por vituallas y algunas otras cosas muy precisas para sus vidas, a excepción del alcohol, la pólvora, el plomo y las armas de fuego.


  En el centro del patio se alzaba un cuerpo de edificios destinado al coronel jefe y su familia, así como a los oficiales. Otros pabellones se agrupaban al fondo, para los soldados y sus caballos. A un lado funcionaba un molino, y una herrería que también oficiaba de taller de carpintería para la reparación de las carretas. Los almacenes de grano se hallaban a la derecha y los de las pieles al fondo, detrás de los anteriores.


  Docenas de caballos menudos pero nerviosos piafaban en el patio. Eran propiedad de los indios y no hacía falta ser muy entendido en la materia, para adivinar que eran monturas de nervio y velocidad.


  Los carros fueron acomodándose donde mejor pudieron.


  Pero Joe ordenó que la carreta donde viajaban bien amarrados los tres bandidos, fuese apartada y dos vigilantes cuidasen de ella rifle en mano.


  Un sargento comentó:


  —¿Acaso oró?


  Y señalaba la carreta.


  —Oro podrido, y más podrido que estará dentro de poco. ¿Puedo hablar con el coronel?


  —Ahora mismo será avisado, señor Parker.


  Y el sargento se dirigió al cuerpo de edificio donde se albergaba el coronel Curtis.


  Capítulo V


  EL FUERTE EN LA RUTA


  Poco después, una figura alta y musculosa se dibujó en el vano de la puerta del pabellón. Era un tipo de militar recio y curtido, de grandes bigotes, canosas patillas que morían en el lóbulo de las orejas y piernas estevadas. Vestía el uniforme azul de la Caballería de la Unión.


  El coronel sonrió al reconocer al jefe de la caravana y se adelantó hacia él ofreciéndole su mano al tiempo que exclamaba:


  —¡Hola, viejo buharro! Ya temía que estuvieses pudriendo tu anciana carroña al sol por las llanuras de Kansas. ¿Mal viaje?


  —Que todos los malos que aún pueda hacer sean como éste, al menos por ahora.


  El coronel paseó su aguda mirada por todo el perímetro del patio y comentó:


  —¡Diablo! No te esperaba con tanta carga.


  —No conduzco todos los carros, mi coronel. Se me han unido dos pequeñas caravanas más. Una va a Nuevo Méjico. Son colonos con sus familias. La otra es de cazadores y van a Colorado.


  —Está bien. ¿Alguna novedad?


  —Una muy desagradable, coronel. Traigo en ese carro tres tipos que van a deshonrar la cuerda de la que deben ser colgados. Los descubrimos cerca del Paso del Cimarrón, y nos fueron sospechosos, pues se alejaban de un modo muy raro con dos carretas, una cargada de pieles. Como nada tenía contra ellos los dejamos seguir, pero horas más tarde vimos unas hogueras a larga distancia y cuando llegamos al lugar donde ardían, descubrimos algo terrible.


  »Una pequeña caravana de cazadores que se dirigía a Santa Fe, compuesta por doce hombres y siete mujeres, había sido atacada por sorpresa durante la noche. Se había cometido la más horrenda masacre que yo he podido ver en mi vida.


  «Únicamente logró salvarse, Dios sabe cómo, una pobre muchacha de unos dieciocho años. Pudo alcanzar un pequeño seto donde cayó desvanecida de terror, y eso la salvó, pues los salteadores creían que habían dado fin a toda la caravana.


  «Se apoderaron de dos carretas, una de ellas con las mejores pieles, y prendieron fuego a las demás.


  «Cuando descubrimos el cuadro, me lancé con varios vigilantes de la caravana tras ellos y les dimos alcance. Pretendieron negar, pero las pruebas eran tremendas. Poseían doce carteras con dinero propiedad de los doce caravaneros, así como prendas femeninas y algunas alhajas de bisutería, propias de mujer.


  «Los reducimos a la fuerza y los llevamos al lugar del asalto. Allí la superviviente reconoció su carreta, así como la cartera de su padre, que guardaba quinientos dólares.


  «Mis hombres querían haber colgado a los tres indeseables en el mismo lugar donde los capturamos, pero yo me negué a consentirlo. Presumí que acaso usted pudiese necesitar interrogarles, a causa de otros desmanes que hayan podido desarrollarse en la ruta, y por esto no quise ahorcarles allí mismo.


  El coronel, con los dientes apretados, rugió:


  —¡Es infame y repugnante todo esto, Joe! Parece como, si no hubiese ya bastante con los kiowas, los cheyennes, los piesnegros y todos los indios malditos del Oeste, para que también hombres blancos, hombres de nuestra propia raza, sin conciencia ni honor, se dediquen al asesinato y al pillaje. Les odio más que a los salvajes que defienden lo suyo, y soy implacable con ellos,


  Luego, señalando el carro, indicó a dos soldados:


  —Sacad a esos tres tipos que encontraréis ahí dentro y llevadlos al retén. Custodiadlos bien, pues si alguno se escapase os juzgaría en lugar de juzgarles a ellos


  Los dos soldados levantaron la cortina que tapaba la entrada a la carreta y se asomaron al interior. Como tres fardos más de la carga, los bandidos yacían sólidamente amarrados entre fardos de pieles. Los soldados los tomaron de las piernas y sin piedad alguna los sacaron del carro, tirándoles sobre la apisonado tierra del patio.


  Un nutrido grupo de indios, caravaneros y cazadores habían formado círculo en torno al carro y les contemplaba con gesto feroz. Quizá de no haber estado presente el coronel, se hubiesen ensañado con ellos, destrozándolos allí mismo.


  Los tres eran tipos de rostro curtido. Representaban alrededor de treinta y cinco a cuarenta años y sus rostros eran repulsivos y feroces.


  El coronel les echó una terrible mirada y comentó:


  —Tengo idea de haber visto a estos tipos por aquí en alguna otra ocasión. En fin, eso ya lo aclararemos más tarde. Lleváoslos.


  Los soldados, rudamente, les obligaron a ponerse en pie y empujándoles con las culatas de sus rifles, les condujeron al retén, mientras el coronel, dirigiéndose a Joe, afirmaba:


  —Seguro que esos no verán la luz del sol mañana. Has hecho bien en traerlos, Joe. Pero otra vez evítame el espectáculo de tenerlos colgados cuarenta y ocho horas sobre la puerta del fuerte. Es un cuadro que repugna a las damiselas de nuestros elegantes salones.


  Y rompió a reír sonoramente, siendo imitado por el jefe de la caravana.


  El coronel dio orden de separar los carros que portaban aprovisionamientos para el fuerte y empezar la descarga. Ciertos artículos le eran ya muy urgentes y el retraso le estaba causando trastornos en el avituallamiento de sus hombres.


  Joe ordenó la descarga y todos los hombres necesarios para ella se afanaron para terminarla pronto. Sabían que una vez cumplida su misión, quedarían en libertad hasta que se reanudase la marcha, y el whisky y al ron de la cantina les estaba avivando el olfato.


  Fred era uno de los que ayudaban con más ardor a la descarga, pero no era el alcohol el que le estimulaba, sino el ambiente, aquel cuadro dinámico jamás contemplado hasta entonces, aquella organización colosal y atrevida que, a través de las praderas, como hitos clavados en ellas contra la voluntad de millares y millares de salvajes indios adentraba la civilización en aquel terreno hostil e inculto, e iba ganando el corazón de la inmensa América, para dejar asentada en ella una semilla regada con sangre, que un día, aún bastante lejano florecería espléndida y ubérrima.


  Aquél era su primer viaje; lo había anhelado con toda su alma durante tres años y sólo la desgracia le había concedido la realización de su sueño. Tres años pendiente de su madre enferma, le clavaron en San Luis navegando por el río, hasta que la muerte piadosa se llevó a la pobre vieja y sus alas se extendieron todo lo amplias que eran, buscando el dilatado espacio que ansiaba para su vigoroso vuelo.


  La suerte le había unido a aquella caravana en la que hacían falta hombres. La guerra con el Sur, recién empezada, estaba absorbiendo al elemento joven. Hasta Fred dudó en alistarse o no, pero se decidió por la pradera no por cobardía, sino por su anhelo infinito de correr toda clase de riesgos más variados y desconocidos.


  Tanto daba morir ante un fusil confederado que ante una flecha india. En ambas partes era útil y necesario el esfuerzo de los hombres animosos, y él se decidió por las caravanas, seguro de que sería más útil seguir abriendo o consolidando las rutas, que peleándose contra sus propios hermanos de raza.


  El recuerdo de Maxwell era su obsesión. Se le figuraba un rey de las praderas manejando miles de hombros como en un ejército, cientos y cientos de carros, enormes sumas de material y pieles; ansiaba contemplarlo por sí propio, sumándose a aquella legión de hombres bravos y rudos que ofrecían su sangre y su esfuerzo al servicio de una causa noble y arriesgada como aquélla.


  Lo que el Destino le podía tener reservado nada le importaba, porque era luchador y optimista. Con un rifle en la mano se sentía tan seguro como dentro de una coraza de acero y ansiaba esgrimirlo y quemarse las manos disparando con él, sobre los cuerpos desnudos de aquellos tipos fríos, aviesos y retadores, a los que contemplaba con odio y sobre los que sentía terribles deseos de empezar a disparar.


  Fred se daba prisa en la descarga pensando en dos cosas a la par, dos cosas que nada tenían que ver entre sí y que se ensamblaban sin poder separarlas.


  Una, por sentir el deseo de estar al lado de, Viola, de consolarla, de darle ánimos para cuando llegase el momento de la separación en Santa Fe, si el Destino lo permitía, y otra, porque Joe le había dicho que el coronel Maxwell tenía su rancho a veinticinco millas de allí y que en un par de jornadas podría alcanzarlo. Si así era, para él sería un honor y una gran alegría volver a estrechar su mano y demostrarle que era uno más en la combativa legión de los colonizadores.


  Por fin, al oscurecer, los carros que portaban mercancías para el fuerte quedaban descargados. Los caravaneros sudaban como demonios, no sólo por el esfuerzo realizado, sino por el sofocante calor que reinaba. Era pleno julio y la pradera guardaba en sus entrañas un fuego de infierno.


  En el patio empezaban a brillar las hogueras en las que los indios condimentaban sus frugales cenas. Eran tantas las transacciones que con ellos se efectuaban, que el coronel permitía que ocupasen al patio hasta medianoche. A esta hora, el clarín anunciaba que el fuerte debía ser desalojado de indios hasta que el sol volvía a brillar.


  Los pieles rojas se agrupaban sentados; en derredor de las hogueras, con las piernas cruzadas y encogidas, en tanto que las rojas saetas de los crepitantes leños reflejaban sobre sus rostros de granito bermejo, recortándolos más en rojo aún.


  Olía a tasajo frito, a grasa extraña, a algo indefinido a lo que Fred aún no se había acostumbrado, y la tierra retemblaba levemente al ser pateada por los impacientes y sudorosos caballos.


  Terminada la descarga, Joe dio libertad a sus hombres para que pudiesen visitar la cantina, con la severa recomendación de que fuesen prudentes bebiendo. No admitía borrachos en la caravana y al que desobedeciese la orden, le caía la amenaza de verse abandonado en mitad del camino.


  Aprovechando esta libertad, un compacto grupo de hombres sedientos asaltó la cantina, haciendo poco menos que imposible acercarse al mostrador.


  Fred se asomó a ella y al observar la enorme aglomeración, decidió dejar para más tarde visitarla. Sentía sed, pero podía esperar a que aquélla se aclarase.


  Y aprovechó la pausa para asomarse a la carreta donde viajaba Viola.


  Esta sé había asomado durante un rato al borde del vehículo para contemplar aquel hormiguero humano, desconocido para ella, pero pronto se había vuelto a recluir en el interior.


  Pese a su abatimiento, se había dado cuenta de cómo la miraban algunos soldados y algunos indios, y el rubor la obligó a evadir aquellas miradas de deseo insultante.


  Fred levantó la cortina. En el interior, ardía la lámpara que llevaban colgada de una de las varillas combadas que sostenían el toldo, y la joven estaba sentada sobre uno de los arcones, con la barbilla hundida en las palmas de, sus manos.


  —¿Cómo se encuentra, Viola?


  Ella le sonrió tristemente. De todos cuantos había tratado desdé que acudieran en su ayuda, el que más confianza le merecía era el joven caravanero.


  —¿Cómo quiere que me encuentre, Fred? Creo que me sostengo en pie por algo superior a mi voluntad.


  —Hay que ser fuerte, Viola. Es usted muy joven y tiene mucha vida por delante. El tiempo cura todas las heridas y da nuevos ánimos para la lucha.


  —Quizá sea así. Pero cada vez que pienso en que en algún momento tendré que llegar al final de esta trágica ruta y verme en una ciudad desconocida, sin más amparo que mis propias fuerzas, el miedo me agarrota y desearía morirme antes del fin del viaje.


  —Trate de serenarse y haga acopio de fuerzas. Nadie sabe nunca si lo que le espera para mañana será mejor o peor que lo que en otro momento soporta. Ya veremos qué se puede hacer por usted cuando lleguemos a Santa Fe.


  —¿Va usted también allí?


  —Esa es mi compromiso.


  —¿Y se quedará allí?


  —Seguro que no. Claro es que tampoco estoy muy seguro de llegar a Santa Fe. A unas millas de aquí hay un enorme rancho propiedad de un hombre a quien le salvé la vida hace tres años y el cual se me ofreció para lo que me hiciese falta. Me gustaría quedarme a trabajar con él, aunque no por eso eludiría los peligros de esta ruta. También él comercia con los fuertes y hay que realizar viajes peligrosos.


  —Me habría alegrado que se quedase usted en Santa Fe. Al menos tendría cerca alguien conocido que me ayudase a pisar un poco firme hasta que consiguiera encauzar mi vida. Ahora sé que no puedo confiar en nadie que vele por mí, y esto es lo que me desalienta.


  Él se quedó un momento dudando y luego repuso:


  —Quizá yo pudiese evitar que tenga usted que llagar hasta el fin de la ruta con todas esas incógnitas que le encogen el ánimo. '


  —¿Cómo?


  —No sé, pero acaso el coronel Maxwell tuviese para usted algún puesto en su rancho. A su lado no correría nuevos peligros.


  —¿De verdad que cree que eso sería posible?


  —Puedo intentarlo; es lo único que me es dado prometer.


  —Y yo se lo agradeceré con toda el alma. No sabe lo que significa para una mujer verse sola en el mundo.


  —Lo sospecho, y lo que pueda hacer, cuente que lo haré con toda mi mejor voluntad.


  El joven, que sudaba como un condenado, se pasó el sucio pañuelo por la frente y la cara, exclamando:


  —Hace un día infernal de calor y hemos trabajado como bestias para descargar todo lo que venía destinado al fuerte. Los labios se me resecan como el esparto.


  —Yo también siento agobio y sed.


  —Lo mismo me sucede a mí. Si no le molesta, puedo pedir en la cantina algo para apagar su sed.


  —Es igual, con tal de que sea líquido. Agua del pozo, que debe salir algo fresca.


  —Vuelvo enseguida.


  Fred, siempre sugestionado por aquel ambiente que nunca había contemplado, dio la vuelta a los carros para dirigirse a la cantina. No le atraía gran cosa el alcohol, bebía cuando la necesidad le apremiaba o se veía muy obligado a alternar brevemente; odiaba las bebidas fuertes, y despreciaba a los que se dejaban dominar por el alcohol, matando su juventud y su vida.


  Los indios eran el principal incentivo de su curiosidad. No se explicaba cómo siendo los enemigos irreconciliables de los blancos, eran admitidos en los fuertes, donde además de adquirir artículos imprescindibles para su subsistencia, adquirían a través de sus ojos de halcón y sus afinados oídos, toda clase de informes, que más tarde les servían para sus expolios.


  Por fin, después de rodear las carretas, decidió acercarse a la cantina. Suponía que ya los más dominados por el alcohol habrían saciado su angustiosa sed y que el pequeño recinto se habría despejado.


  Pero no era así. Aunque en menor cuantía, había bastante gente, y entre ésta, algunos de sus compañeros de equipo bebiendo alegremente. Por ello, y pese a su repugnancia, se vio obligado a aceptar el convite de varias copas de ron.


  Cuando quiso avanzar hacia el mostrador, la compacta cantidad de bebedores que, formaban muralla se lo impidió. Había más de medio centenar de bebedores apretándose para alcanzar la barra, y los diez empleados que servían las bebidas, se veían y se deseaban para atender a todos y para vigilar, evitando que en la confusión algunos se retirasen sin pagar lo consumido.


  Aquella cantina debía ser un magnífico negocio, sobre todo cuando llegaban caravanas, pues el resto del tiempo sólo los soldados, muy comedidamente, y algunas partidas de cazadores, consumían alcohol.


  Al mirar hacia atrás, observó cómo varios indios seguían con ojos brillantes los movimientos de los bebedores. El alcohol era para ellos una pasión morbosa, pero la severa disciplina del fuerte les vedaba probarlo, y por ello seguían con miradas de odio el trasiego de bebidas que jamás llegarían a mojar sus labios.


  Fred se estremeció al ponderar que aquellos salvajes, de contar con una fuerza suficiente, habrían dado muerte a quienes gozaban de aquel privilegio para arrebatárselo, y hasta sintió un escalofrío en la médula al cruzar su mirada con los que se encontraban más próximos a él.


  Al joven caravanero se le antojaba muy peligroso aquel trasiego de indios en el fuerte. La guarnición, ahora se encontraba muy mermada a causa de la guerra, que exigía hombres en abundancia, y temía que en cualquier momento los indios se sintiesen osados e intentaran un golpe de mano, para apoderarse del fuerte, arrasando sus instalaciones.


  Como pudo se zafó de los convites de sus compañeros, y por fin consiguió, una jarra de aguamiel, que llevó a Viola, al carro. La muchacha la bebió con ansia; dando después gracias a Fred, y éste, como tenía que devolver el recipiente, la dejó de nuevo para regresar a la cantina.


  Esta vez no pudo sustraerse a los convites y pronto empezó a sentir los efectos del alcohol, y como además tendrían que madrugar mucho para reemprender la marcha, decidió buscar un carro donde poder dormir unas horas y recobrar su lucidez.


  Con objeto de no ser molestado, escogió una carreta en el rincón más oscuro del patio. Estaba convencido de que los hombres de la caravana tardarían mucho en decidirse a retirarse a descansar.


  Capítulo VI


  TRAICION DESCUBIERTA


  La carreta estaba vacía y, deslizándose en su interior, dejó caer el colgante que velaba la entrada. Sobre un pequeño fardo de pieles que quedaba allí, se tumbó, y dándose aire con el sombrero, se entregó sin darse cuenta de ello a un examen de su joven vida, pasando revista a los años más cercanos, que si bien no le recordaban hechos agradables, en cambio le traían a la imaginación escenas emotivas y dinámicas, de una existencia trepidante, pletórica de momentos dramáticos, que eran los que habían endurecido sus huesos y sus nervios, y acrisolado su espíritu para hacer frente a aquellos avatares que veía en perspectiva.


  Entregado a estos pensamientos, el sueño en lugar de acudir a él, huía de su mente y no podía dormir. Hasta él llegaba el zumbido de colmena del recinto que amenazaba con prolongarse hasta nadie sabía qué hora de la noche.


  Empezaba a adormecerse por fin el zumbido sordo de aquel murmullo, cuando su oído, agudizado por la vida de la pradera, captó el cuchicheo de una conversación sostenida en voz baja, muy próxima al carro, y la curiosidad le obligó a abandonar su improvisado lecho, para acercarse a la cortina de lona y echar un furtivo vistazo por una rendija.


  Las sombras allí eran bastante densas, pero al pálido reflejo de las estrellas descubrió confusamente dos bultos arrimados a la empalizada, a menos de metro y medio de la carreta. Su excelente vista reconoció con asombro que uno de los bultos correspondía a un indio alto y fuerte, y el otro a un hombre de raza blanca.


  Su espíritu avisado le dijo que aquel contubernio en la sombra entre dos hombres que por razones de raza eran antagónicos, no debía encerrar nada bueno, y aguzando el oído, trató de captar algo del diálogo que sostenían a media voz.


  Por fin, un soplo de cálido viento llevó a sus oídos algunas palabras que le sirvieron para hacerse una composición de lugar.


  El hombre blanco decía:


  —Aquí tienes las dos botellas de whisky que te ofrecí a cambio de las pieles. Guárdalas bien y no las abras hasta después de abandonar el fuerte. Ya sabes cómo es el coronel Curtís, cuando se trata de asuntos de bebidas.


  —Coronel, hombre malo — afirmó el indio—. Coronel dejar un día cabellera en manos de kiowas. Nosotros pagar en pieles que ellos vender bien. Coronel no importa nada que indios beban «agua del diablo».


  —Eso es otra cuenta, Lobo Azul. Algún día yo os podré ofrecer toda el «agua del diablo» que queráis beber. No desconfío de lograrlo. Pero en vuestra mano está conseguirlo ayudándome. Yo me porto bien con los kiowas, y os suministro informes valiosos.


  —Tú bueno. Nosotros corresponder. Tú protegido de Lobo Azul y nadie hacer daño a ti. ¿Qué tienes que decirme?


  —Escucha. Esto os valdrá un valioso botín y tiene un precio.


  —Kiowas pagar siempre.


  —Lo sé; escucha: En esa caravana que acaba de llegar conducen rifles pólvora, plomo y oro para pagar a los soldados del fuerte Leavenwort; esos soldados que os combaten y os diezman cuanto pueden. El botín es grande y esta vez no puede ir bien protegido, porque parte de la guarnición de aquí ha salido para el Este. Más allá del Paso del Ratón, la caravana quedará dividida, porque parte de ella bajará por el Cimarrón para Texas. Si os juntáis un buen número de jinetes, podéis atacarla y quedaros con el botín. Yo sólo os pido el oro que conduce y cien buenas pieles de búfalo. Estoy cansado de permanecer aquí en este maldito fuerte y deseo reunir lo suficiente para dejar el negocio y marchar lejos. Aquí se aburre uno mucho y, legalmente, se gana muy poco. Yo espero hacer con vosotros buenos negocios y quién sabe, quizá un día os ayude también a apoderaros del fuerte, para que podáis recobrar vuestro dominio sobre estas tierras que os pertenecen. Ese día haremos un buen trato y todos saldremos beneficiados.


  —Hombre blanco es muy comprensivo — afirmó el indio—. Kiowas y hermanos rojos ser únicos dueños de las praderas. Hombres blancos venir a echamos, a robar bosques y tierra, a agotar caza y a matar de hambre a hombres rojos que no hicieron mal, porque no fueron a buscar tierras de rostros pálidos. Si ese día llega, tú pedir y Lobo Azul pagar buen servicio.


  —Ya hablaremos de eso, Lobo Azul. De momento, lo de la caravana es un buen negocio. Tú puedes hacerlo.


  —¿Cuántos carros haber?


  —Bajan unos noventa, pero luego quedarán en sesenta. Total, contarán con unos doscientos rifles.


  —Kiowas ser mil y más valientes. Caravana no pasar de Paso del Ratón y tú tener oro y pieles. Lobo Azul tener sólo una palabra.


  —Entonces, ¿cuándo os vais?


  —Indios, marchar salir el sol.


  —Bien. Esconde esas botellas y cuando marches, ya te diré dónde encontrarás enterradas otras dos muy buenas. Quiero ser tu mejor amigo, ya que tú lo eres mío.


  El indio ocultó las dos botellas tajo su manta de brillantes colores y desapareció como un fantasma, hundiéndose en las sombras del patio, mientras su interlocutor, pegado a la empalizada, le dejaba marchar haciendo tiempo para desaparecer aisladamente.


  Fred, que había seguido con reconcentrada ira todo el diálogo de los dos hombres, estuvo tentado de abandonar el carro y saltar sobre el cobarde, pero la prudencia le aconsejó el no hacerlo. Convenía averiguar quién era el malvado y qué clase de cómplices podía tener en el fuerte.


  Al parecer, disponía de influencia para sacar botellas de bebida de la cantina, cosa que estaba rigurosamente prohibida. A los caravaneros se les permitía beber ante el mostrador lo que quisieran, pero jamás llevarse una sola botella de allí, y quien así podía disponer de ellas, casi por medias docenas, tenía que disponer forzosamente de autoridad para manejarlas a capricho.


  El traidor dejó transcurrir algunos minutos para distanciarse del indio y Juego, tras otear las proximidades por si era observado, abandonó la empalizada y se dirigió al patio paseando entre las carretas.


  Fred saltó felinamente de la que ocupaba y le siguió con cautela, imitándole. Estaba dispuesto a no perderle de vista hasta descubrir su identidad.


  Se sentía satisfecho de su suerte. Había sorprendido una conversación valiosísima para el coronel Curtís y para sus propios compañeros de caravana, y esto le valdría la estimación de todos y la satisfacción de contribuir a abortar una traición infame.


  Su perseguido se dirigió rectamente a la cantina. Fred vio dibujarse su alta silueta en el vano luminoso que proyectaban las lámparas de petróleo sobre la apisonada tierra del patio y filtrarse entre los grupos de insaciables bebedores.


  Dándose, prisa, avanzó para que no se le esfumase entre el compacto grupo de bebedores que seguían agrupados ante el mostrador y cuando alcanzó la entrada, observó que se abría paso entre ellos y levantando una pequeña trampilla que separaba el interior de la cantina del grupo de clientes, pasó al otro lado.


  Fred entonces avanzó también y le buscó ávidamente con la mirada. No había podido contemplar su rostro debido a las sombras que reinaban en el patio y necesitaba poder reconocerle en cualquier momento.


  El aparecido, que fue saludado por algunos viejos caravaneros, correspondió al saludo gritando:


  —¿Qué tal el viaje, muchachos, sin novedad?


  —En la pradera siempre hay novedades, señor Sherman — afirmó uno—, y esta vez las hubo en forma de tres buitres que asaltaron una pequeña caravana de cazadores. Creo que al amanecer habrá festejo en el patio. Les veremos bailar una bonita zarabanda en la puerta del fuerte, colgados de unos buenos trozos de cáñamo. Será algo muy divertido, digo yo.


  Sherman pareció estremecerse al oír la macabra perspectiva y con voz insegura, respondió:


  —Eso estará bien. Esos coyotes no merecen otro trato. Arthur, convida a estos buenos mozos de mi parte.


  Una algarabía enorme acogió el convite. Todos se apiñaron más cerca de los tableros, presentando sus vasos de latón y Fred aprovechó para acercarse aún más. Ahora, al darle en la cara el reflejo de las luces, el joven caravanero contemplaba con ansia los rasgos duros y enérgicos de Sherman. Se trataba de un individuo de unos treinta y ocho años, de ojos grises y fríos, de mentón puntiagudo y de labios finos y crueles. La contemplación de aquel rostro le recordaba algo que no podía precisar.


  Fred hubiese jurado que había visto en algún sitio aquel rostro duro y antipático que tenía delante, pero forzaba su memoria y ésta se mostraba rebelde a precisar dónde y en qué circunstancias se habían enfrentado.


  Esta nebulosa en sus recuerdos le encorajinaba. De poder situar en su cerebro dónde había visto alguna vez a semejante tipo, acabaría definiendo la personalidad de semejante traidor.


  El alcohol fue repartido pródigamente y alguien a quien aún no había llegado su ración en el convite, gruñó:


  —¡Fuera de aquí, haraganes! Vosotros ya habéis sacado vuestra tajada y debéis dejar sitio, para que los que estamos en último lugar también disfrutemos de la generosidad de Sherman.


  Hombre poderoso el que protestaba aferró por los cuellos de las camisas a los que más le estorbaban el avance y les obligó a retroceder. Luego, tomando del brazo a Fred, que no se había fijado en quién era el que hablaba, pues estaba pendiente de los gestos de Sherman, le arrastró con él gruñendo:


  —¡Dos pasos al frente, Mac Kinley! Cuando alguien invita a beber, es igual que cuando alguien invita a pelear. Los hombres como nosotros siempre estamos en la vanguardia.


  Fred de un modo mecánico, se dejó conducir hasta el borde del mostrador y sin darse mucha cuenta de lo que hacía, tomó uno de los vasos sin dejar de mirar fijamente a Sherman. Este, al volver la cabeza, fijó su mirada también en Fred y de un modo sugestivo, como impulsado por una voluntad superior, sus ojos se clavaron en los del joven caravanero de forma insistente. Quizá también él se preguntaba donde había visto antes aquel rostro joven y enérgico.


  Pero el brillo de los ojos del dueño de la cantina fue como la potente luz de un faro que desgarrase las tinieblas en el cerebro del caravanero. Este recordó súbitamente, y una sonrisa de triunfo floreció en sus labios.


  Acababa de recordar de golpe.


  El caravanero que le había hecho avanzar a su lado, al observar el gesto distraído de Fred, le arrebató el vaso de la mano y gruñó:


  —El vaso es para beber algo que contenga y no para tenerlo de adorno en la mano, Fred. Toma éste lleno y brindemos por la salud de Ulises Sherman.


  Fred, súbitamente, de un terrible manotazo envió el vaso a un extremo de la cantina, al tiempo que, alargando su poderoso brazo, asía a Sherman por las solapas de la chaqueta y tirando de él, le obligaba a doblarse sobre el reborde del mostrador, al tiempo que preguntaba fieramente:


  —¿No me recuerda, señor Sherman?


  La pregunta dura, incisiva, preñada de amenazas, cogió de sorpresa a los caravaneros, que súbitamente cesaron en su algarabía, quedando con los vasos es alto y las miradas clavadas en los dos protagonistas de la escena, en tanto Sherman, fieramente atenazado y doblado hacia adelante en el mostrador, se había visto obligado a apoyar sus manos en el tablero para sostenerse y no ser arrastrado por encima de él, mientras sus pálidos labios se tomaban aún más blancos y apretaba los dientes con fiereza.


  Por un momento, sus ojos cruzaron sus miradas como acerados y, finos puñales, hasta que Sherman, dándose cuenta del ridículo que estaba corriendo en aquella grotesca postura, separó una mano con trabajo del tablero y trató de sacudirse la presión de los recios músculos de Fred, aunque inútilmente, respondiendo, con ira reconcentrada:


  —No le recuerdo, ni maldita la falta que me hace… Y suélteme si no quiere que…


  —¿Dice que no? ¿No recuerda hace tres años, en una taberna de San Luis, junto al río? Un cobarde compañero de usted insultó al coronel Maxwell y recibió su merecido mientras usted, villanamente, por la espalda, le arrojaba un vaso a la cabeza y trató de pegarle un tiro. Yo intervine y le mandé a dormir un rato al fondo de la taberna. ¿Recuerda ahora?


  Sherman ante el vejatorio recuerdo, precisamente delante de tantos hombres cuya valentía nadie podía desmentir, se sintió rabioso y con energía brutal, trató de desligarse de la presión de aquellos brazos de acero que le tenían doblado sobre el mostrador restándole facultades para la defensa y el ataque, pero Fred, dispuesto a no soltarle, bajó aún más sus brazos para pegar su cuerpo al mostrador y rugió:


  —¡No! ¡No escaparás de mis manos, canalla sin entrañas! Tengo algo más de que acusarte. Aquello fue una ruin cobardía tuya que ya pasó, pero queda lo de ahora. Te acuso de traidor a nuestra causa, facilitando alcohol a los indios y vendiéndoles informes a cambio de oro, para que ataquen a nuestra caravana y nos dejen a todos con los huesos blanqueando al sol de la pradera.


  La acusación no podía ser más terrible. Los caravaneros, atónitos por la sorpresa, quedaron tensos sin acertar a reaccionar contra semejante descubrimiento, pero Fred no les dio tiempo, a ello.


  De un poderoso tirón, hizo bascular a Sherman sobre el tablero del mostrador y le arrastró fuera, para arrojarle como a un pelele en tierra;


  —¡Y ahora, prepárate que te voy a destrozar esa traidora lengua de reptil que tienes!


  Sherman, comprendiendo el inmenso peligro que corría a causa de tan brutal acusación, saltó como un muelle y se puso en pie para lanzarse ciegamente sobre él. Quería destrozar a puñetazos aquella boca que le había acusado.


  —¡Vil calumniador!


  Fred flexionó su brazo y Sherman, alcanzado en el pecho, salió rebotado de espaldas como una pelota, para caer sobre un grupo de caravaneros que habían formado corro en derredor de ambos contendientes.


  Rudamente lo repelieron hacia adelante, en tanto Fred seguía dispuesto a machacarle al tiempo que refutaba:


  —¿Calumniador? Yo daré el nombre del maldito indio a quien has vendido nuestras vidas. Se llama…


  No pudo terminar Ja frase. En aquel momento, de la oscuridad surgió un afilado cuchillo que tras pasar silbando siniestramente por entre un grupo, de caravaneros fue a clavarse en el pecho de Fred, quedando en él rígido como una flecha.


  El joven emitió un bramido de dolor, se llevó las manos al pecho tratando de arrancarse el arma y falto de fuerzas cayó a tierra.


  Un griterío espantoso atronó el espacio. Los caravaneros se revolvieron buscando al cobarde agresor que se había escudado en las sombras y el grupo se abrió, diseminándose, mientras algunos se apresuraban a acudir en auxilio del valiente joven.


  Aquello bastó para que Sherman, aprovechando la confusión, se filtrase entre los grupos y corriese hacia la puerta del fuerte con la alocada pretensión de escapar. Aquel cuchillo había sido su providencia de modo momentáneo, pero para eludir el castigo que le caería encima necesitaba escapar de las iras del coronel y de los traicionados caravaneros. \


  Para Sherman no podía ser un secreto la persona que tan audazmente había acudido en su ayuda. Lobo Azul estaba tan comprometido como él en aquel sucio asunto y si se descubría, su intervención, los soldados no Je permitirían abandonar el fuerte, juzgándole sin piedad y ahorcándole en unión de su cómplice.


  Al amparo del mare mágnum que se, produjo en la cantina, corrió buscando la salida, sin recordar que, debido a la hora, las puertas estaban cerradas y en aquel momento, se iba a ordenar la salida metódica de todos los indios que quedaban dentro del recinto.


  Seis soldados vigilaban la puerta y debido al alboroto que se había producido, lo normal era que en previsión de algo fuera de lo corriente, no permitiesen la salida a nadie, aunque se tratase de alguien perteneciente al fuerte.


  En su loca carrera, una voz surgió a su espalda llamándole:


  —¡Sherman, aquí! Lobo Azul, tu amigo.


  El cantinero se detuvo suplicante.


  —¡Estoy perdido, Lobo Azul! Me ahorcarán.


  —Hermano indio ayudara a hermano blanco. Tú no correr.


  A un leve y modulado silbido del jefe rojo, los indios que acampaban en el patio se habían unido compactamente, y una orden seca y gutural lanzada por su jefe, bastó para que procediesen astuta y solapadamente en favor de Sherman.


  Los indios, como acometidos por la curiosidad, se apresuraron a formar un nutrido cordón frente a la cantina y con sus cobrizos cuerpos impedían los movimientos de los caravaneros que trataban de perseguir a Sherman y de localizar al que tan villanamente había lanzado aquel fatídico cuchillo.


  Los pieles rojas obstruían el paso tan hábilmente, que los llaneros, furiosos, se veían obligados a recurrir a la acción agresiva para deshacer aquella, muralla.


  Lobo Azul, entretanto, había hecho una señal a una docena de hombres de su confianza, los cuales les siguieron, deteniéndose a unos cuantos pasos de la puerta, donde los soldados, alarmados por el barullo que se observaba a lo lejos, montaron sus rifles en previsión de algún suceso desagradable.


  Lobo Azul, sin acercarse a ellos chilló guturalmente:


  —Hombres blancos de carros, borrachos, pelear allí. Hombres muertos en riña. Cuchillos… Muchos cuchillos.


  El cabo que mandaba el retén, temiendo que aquellos hombres broncos y salvajes, en su borrachera armasen un verdadero motín, indicó a dos de los soldados que quedasen guardando la salida, mientras él con los otros cuatro corría a la cantina dispuesto a imponer paz.


  Apenas se había difuminado en las sombras del patio, pues las lámparas de petróleo eran pocas y estaban bastante separadas entre sí, Lobo Azul hizo una seña a sus hombres y los indios, levemente, se fueron acercando a los dos soldados. Estos, intrigados por el tumulto, se encontraban más atentos a lo que podía estar sucediendo al fondo del patio que a vigilar la salida.


  Y de manera súbita, se vieron atacados por los indios. Varios cuchillos hábilmente manejados se hundieron en sus cuerpos para eliminarles y dejar el paso libre. El ataque fue tan veloz e inesperado, que no les dio tiempo a darse cuenta de la trampa y ambos cayeron como fulminados por un rayo, sin tiempo a disparar un solo tiro.


  Lobo Azul, seguido de Sherman que temblaba como un cobarde que era, se adelantó asiendo la enorme barra de hierro que atrancaba la doble puerta, pero en aquel momento vibró una seca detonación y el fuerte en pleno se conmovió de un lado a otro de su cuadrilátero.



  Capítulo VII


  TRAGICO BALANCE


  Lobo Azul emitió un aullido de lobo auténtico y llevó una mano al costado para retirarla manchada de sangre. Alguien, en la oscuridad, había disparado contra él hiriéndole, pero duro y bravo hasta la temeridad, despreció la herida y fieramente afianzó la barra para levantarla y dejar franca la salida.


  Ahora todo era cuestión de velocidad. Aquel inoportuno disparo no sólo le había herido, sino que acababa de poner en pie de guerra a la escasa guarnición del fuerte, que acudiría de modo inmediato haciendo imposible la fuga.


  Un nuevo disparo vibró como un estallido y una voz angustiada clamó:


  —¡Los indios! ¡Los indios! Se fu…


  Un cuchillo lanzado como una centella segó el final de la llamada, en la garganta del que la lanzaba y Lobo Azul grito:


  —¡Mis hermanos, a mí…!


  El que disparó había sido uno de los soldados que custodiaban la salida. Al caer herido, tuvo ánimos para apretar el percusor del rifle disparando para crear la alarma, pero otro salvaje había dado fin de él, aunque su intervención ya era tardía.


  Los indios que rodeaban la cantina y los que en lugares intermedios esperaban expectantes órdenes de su jefe, al captar la llamada empuñaron sus cuchillos y se replegaron hacia la salida. Sherman, que había estado escondido entre el pequeño grupo de pieles rojas, que rodeaban a su jefe, salto, en ayuda de éste, clamando:


  —¡Lo siento, Lobo Azul!


  Y con éste, aferró la barra para acabar de levantarla y abrir las dos amplias hojas de salida.


  —Es la guerra — repuso roncamente el indio—. Tira bien, hermano blanco… Está dura y…


  Por fin levantaron el pesado soporte de hierro que encajaba en dos sólidos alvéolos. La barra cayó por uno de los lados y el indio aferró una de las hojas.


  Pero dándose cuenta de que la huida a pie era una locura; pues serían alcanzados prontamente, se volvió rugiendo:


  —¡Los caballos! ¡Los caballos!


  Mientras los indios retrocedían y los que estaban en situación de hacerlo apartaban sus caballos hacia la salida, los caravaneros, al verse amenazados por los kiowas, empuñaron sus revólveres y cuchillos y se lanzaron sobre sus enemigos, al tiempo que del pabellón del fondo donde descansaban los soldados, surgían éstos con los rifles empuñados, atalayando nerviosos las sombras sin decidirse a emplear las armas, pues no sabían contra quienes debían disparar.


  Una lucha trágica y salvaje se había entablado a la indecisa luz de las lámparas. Los caravaneros y algunos soldados que habían avanzado, peleaban dramáticamente contra los pieles rojas, que, al replegarse hacia la salida, luchaban con fiereza indomable, para no quedar encerrados dentro del fuerte a merced de los rifles de la guarnición. Algo se había complicado para obligar a Lobo Azul a la lucha y aunque no todos los indios que acampaban en el fuerte pertenecían a su clan, la hermandad de sangre les obligaba a luchar al lado del prestigioso jefe.


  Cuchillos y destrales brillaban siniestramente buscando pechos y cráneos donde hundirse. «Colt» y puñales manejados con fiereza, buscaban rostros pintarrajeados para saciar su rabia, y al vibrar seco de las detonaciones se unía el rugido de dolor de los heridos, el grito penetrante de guerra de los indios y las voces de mando de oficiales y sargentos, que nadie sabía cómo interpretar, pues el patio era un verdadero caos donde reinaba el más alucinante desbarajuste.


  El coronel Curtis, que en el momento de estallar el motín cenaba con sus oficiales y con el guía Joe, apenas se dio cuenta de la importancia que podía tener el iniciado incidente, desenfundó su revólver y seguido de los que le acompañaban a la mesa, bajó como un rayo las escaleras y se personó en el patio:


  —¡A mí los soldados! ¡Fuego a discreción contra los indios! ¡Que los demás se replieguen hacia aquí!


  Los soldados obedecieron, pero los caravaneros, sedientos de lucha, desoyeron la orden y mezclados con los pieles rojas, luchaban cuerpo a cuerpo en un fluctuar que tan pronto les conducía hacia la salida como les empujaba en sentido contrario.


  Esta mezcla había de ser fatal para algunos, pues los disparos de los soldados alcanzaron no sólo a los indios, sino también a los llaneros.


  Entretanto, ya con la salida franca, Lobo Azul ayudado por Sherman, había montado a caballo y salido al exterior desde donde daba órdenes tajantes:


  —¡Fuera todos mis valientes! ¡Fuera del fuerte mis kiowas!


  Estos obedecían según les era posible, pues muchos no saldrían ya nunca de aquel recinto amurallado, por su propio pie, como tampoco algunos hombres de la caravana.


  En el fragor de la lucha, tres soldados que replegados junto al retén disparaban buscando los cuerpos de los indios al débil reflejo de las luces, se vieron súbitamente atacados por la espalda. Fue una agresión que por inesperada les privó de toda defensa.


  En la precipitación y nerviosismo, todos los soldados habían hecho acto de presencia en el patio para intervenir en la lucha, abandonando sus servicios y así, el retén donde se encontraban confinados los tres salteadores de caravanas, quedó en un completo abandono de manera imprudente.


  Los tres prisioneros, adivinando que algo grave había obligado a sus guardianes a abandonar la vigilancia, comprendieron que si no aprovechaban aquella coyuntura intentando la fuga nada ni nadie Jes salvaría, se lanzaron al patio, tratando de abarcar lo que en éste estaba sucediendo.


  La pobreza de luz no se lo permitió, pero los gritos y veces de mando les hicieron adivinar que se trataba de un golpe de mano de los pieles rojas y que éstos estaban intentando la huida.


  A una señal de Lewis, los otros dos le siguieron y escurriéndose a lo largo de la pared del pabellón, lograron situarse a espalda de los tres soldados que disparaban a intervalos sobre los indios.


  Los tres, silenciosos, llegaren a espaldas de los soldados y a una señal de Lewis, se abalanzaron sobra ellos aferrándoles fieramente por el cuello.


  Fue una lucha dramática y silenciosa, que duró sólo breves momentos. Los sorprendidos, sin poder defenderse a causa de verse atacados por detrás, terminaron por sucumbir a la presión de aquellas garras de acero y los tres se desplomaron fláccidamente en tierra.


  Sus enemigos se apoderaron de los rifles y de los proyectiles y dando un rodeo pegados a la empalizada, avanzaron en busca de la puerta. La lucha se había circunscrito al centro del patio, frente a la puerta y las partes laterales aparecían libres de contendientes.


  Per fin se vieron obligados a sumarse a la lucha y con los rifles aferrados por los cañones, los manejaban a modo de mazas contra los caravaneros, ayudando así a los indios que lentamente se iban replegando hacia la salida.


  Algunos indios, al observar que peleaban a su favor, no se revolvieron contra ellos y en esta trágica pugna fue alcanzado el vano de salida.


  Pero en el momento de traspasarla, uno de los salteadores fue alcanzado por un disparo en la cabeza y cayó, siendo pisoteado por los que retrocedían. Nadie se detuvo a mirar lo que aplastaban con sus pies. Allí, el que caía no podía esperar ayuda ni misericordia de nadie. Lo que importaba era verse lejos del fuerte a costa de lo que fuese preciso.


  Los dos supervivientes lograron salir al exterior. Lobo Azul, erguido sobre el caballo, dirigía la acción de sus hombres y los que conseguían salir, formaban un apretado círculo en torno a él, esperando la salida de todos sus compañeros, para después contener el avance de los soldados y caravaneros.


  Permanecían rígidos, esta vez con los arcos en la mano dispuestos a lanzar una nube de mortíferas flechas sobre sus enemigos, y ya se habían reunido más de sesenta, con tres docenas de caballos que habían salido fuera revueltos con los indios.


  Sherman, al descubrir entre éstos a los dos forajidos, gritó:


  —¡A ésos! ¡A ésos!


  Fue el primero en disparar contra ellos, pero sin acertar. Entonces, la voz de uno clamó:


  —¡Sherman! ¡Ayúdanos, somos nosotros! Lewis Hunter y Theodore Wyler.


  Sherman pareció reconocer al que hablaba, porque dejó de disparar y gritó:


  —¡No los matéis! Son amigos.


  Dos indios que se disponían a dejar caer sus afilados destrales sobre las cabezas de los dos salteadores, detuvieron las armas en el aire y continuaron atentos a disparar sus flechas a través de la puerta, buscando a soldados y caravaneros, mientras seguían surgiendo algunos indios, la mayor parte cubiertos de sangre a causa de las heridas recibidas, pero duros y firmes sin rendirse al dolor.


  Por fin, todos los que pudieron salvar sus vidas se encontraron fuera del recinto, disparando sus flechas al interior para contener la salida de sus enemigos, los cuales, al darse cuenta del peligro terrible que corrían si trataban de atravesar aquel estrecho vano, se limitaron a disparar desde el interior.


  Lobo Azul desde lo alto del caballo, organizó la huida de sus hombres. Se habían reunido más de un centenar, pero la mitad o más carecían de monturas.


  Esto obligaría a que los equinos supervivientes se viesen obligados a soportar sobre su lomo cuando menos dos jinetes. Suerte para todos era, que los indios, delgados y fibrosos, pesaban poco y los caballos de los pieles rojas eran muy, resistentes.


  El jefe indio proporcionó un caballo a los dos forajidos, para que en unión de Sherman cubriesen la retaguardia. Eran los únicos que poseían armas de fuego, y los que podían causar bajas a sus perseguidores.


  Tras una última oleada de flechas para retrasar la salida de los defensores del fuerte, un grito gutural del jefe dio la orden de partida y los pequeños pero nerviosos caballos, emprendieron un trote alucinante, alejándose del fuerte en las sombras de la noche, en tanto que soldados y caravaneros, exacerbados por la rabia, se disponían a emprender la persecución.


  Algunos se apresuraren a buscar sus caballos para lanzarse a la pradera. En la refriega, varios indios habían echado mano a caballos que no eran suyos sino de los llaneros y esto dejaba a varios sin poder montar para iniciar la persecución.


  Los primeros que consiguieron salir al exterior, galopaban como diablos tratando de hostilizar la retaguardia india y sus rifles tronaban siniestramente en el silencio de la pradera, pero los pieles rojas, jinetes consumados, usaban de los arcos con maestría y una nube de flechas, que casi todas quedaban cortas, trataban de retrasar el contacto.


  Prontamente se convencieron los perseguidores de que no era tarea sencilla alcanzar a los kiowas. Estos se diseminaban por el amplio terreno en pequeños grupos, amparados por las sombras, ya que sólo se les podía seguir al reflejo tenue de las estrellas. Seguir tras ellos atemperándose a su táctica, podía suponer que algunos terminaran cayendo en una emboscada y ya había habido bastantes víctimas para sumar otras de modo imprudente.


  Si algo se podía hacer, requería una estudiada organización. Los indios eran dueños de aquel terreno, fuera de lo que no pudiese cubrir el fuerte, y en cualquier lugar podían organizar la emboscada o recibir ayuda.


  Cuando regresaron al fuerte, una enorme confusión reinaba aún en él. El coronel Curtis, a quien una ira inusitada le dominaba, había ordenado aumentar el alumbrado y algunos soldados y caravaneros portando lámparas, se dedicaban a examinar el patio, tratando de auxiliar a los heridos y removiendo el montón de cadáveres que atascaba la salida del fuerte, como si entre ellos buscasen a alguien determinado.


  Cuando en aquella macabra operación descubrían el cuerpo de algún piel roja que aún daba señales de vida, un cuchillo manejado ferozmente se hundía en su garganta, o un revólver empuñado con frialdad volaba su cabeza.


  Cantas veces como se entablaba una lucha entre blancos y cobrizos, la piedad no existía en ningún bando.


  Por fin, dos docenas de hombres heridos más o menos gravemente fueron recogidos y trasladados a la enfermería, donde el médico, del fuerte, ayudado por algunos soldados hábiles en el manejo de las vendas, precedían a atenderlos.


  Veinte hombres entre soldados y caravaneros habían pagado con sus vidas el tributo a la muerte. Era su sino a lo largo de la ruta y todos esperaban filosóficos, que más o menos tarde podía llegarles aquel trágico final.


  Se agruparon los cadáveres en un rincón del patio para proceder a darles sepultura al día siguiente, y los indios caídos fueron apartados, también. Estos no merecían de la piadosa tierra qué acogiese sus huesos y serían arrojados a la pradera para festín de los grajos.


  Cuando se restableció la calma y las puertas del fuerte quedaron cefradas de nuevo con una doble vigilancia en los parapetos, el coronel trató de averiguar las causas del trágico incidente, en la confusión, nadie acertaba a dar detalles de su origen y los que habían intervenido más directamente, preocupados con pelear contra los kiowas, no estaban en condiciones de explicar lo sucedido.


  Por fin, uno de los caravaneros se acercó al coronel, diciéndole:


  —Mi coronel, yo puedo explicarle cómo y por qué se ha originado esta terrible batalla.


  —¡Gracias a Dios! — exclamó Curtis—. Hable, por favor.


  El caravanero dio cuenta de lo presenciado ante el mostrador de la cantina. La pelea de Fred con Sherman, la grave acusación y cómo al valiente joven había caído con un cuchillo clavado en su pecho por mano misteriosa, cuando se disponía a dar el nombre del indio que actuaba en complicidad con el cantinero.


  El coronel con los dientes fieramente apretados, rugió:


  —¡Sherman! ¡Maldito sea su podrido corazón! Un blanco aliado con esos salvajes y vendiendo la vida de sus hermanos de raza… ¿Dónde está ese buitre?


  —Ha debido escapar amparado por los kiowas. Yo he buscado su cadáver y no lo he encontrado.


  En aquel momento, un soldado se acercó a informar de que, en la confusión, los tres salteadores habían conseguido escapar del retén.


  La indignación de Curtis subió de grado. También sus cadáveres fueron buscados, pero no encontraron ninguno porque el que había caído se hallaba fuera del recinto y nadie se había preocupado en buscar entre los que habían muerto fuera.


  Curtís, tratando de recobrar la serenidad, preguntó:


  —¿Dónde está ese llanero que acusó a Sherman de facilitar alcohol a los indios e informes para que puedan atacar la caravana con ciertas garantías de éxito?


  —Le retiramos detrás del mostrador de la cantina, porque dada la confusión que se produjo, nadie se podía ocupar de él en tales momentos.


  —Que lo recojan y lo traigan inmediatamente a la enfermería. Hay que hacer por él lo que se pueda, si es tiempo, por leal y porque será muy interesante que nos cuente lo que sabe y cómo lo ha sabido.


  Varios componentes de la caravana de Joe se apresuraron a dirigirse a la cantina en busca del herido. Este yacía en el mismo lugar donde lo habían dejado y privado de conocimiento.


  La sangro cubría sus ropas y el coronel, con emoción, preguntó:


  —¿Muerto?


  —Herido nada más, mi coronel. Le he aplicado el oído al pecho y su corazón sigue latiendo.


  —Bien, que el médico le atienda inmediatamente, y si logra ponerle en condiciones de hablar, que me avisen.


  Joe, impresionado por el lamentable aspecto del joven, suplicó al médico:


  —Doctor, haga cuanto pueda por él. Es un muchacho magnífico y uno de los mejores elementos de mi caravana.


  —Descuide, que pondré toda mi ciencia al servicio suyo, y si no basta, será porque Dios lo ha dispuesto así.


  El cuerpo de Fred fue tendido sobre una mesa para ser atendido. Había otros heridos que también esperaban ser asistidos, pero el doctor había ido dejando para los últimos a aquellos que ofrecían menos gravedad.


  En tanto se efectuaba la cura del herido, el coronel se paseaba ceñudo y tenso ponderando la gravedad del incidente.


  Seis soldados muertos y una docena heridos era el balance de bajas sufrido por la ya mermada guarnición. En cuanto a los caravaneros, ¿a fuerza de choque más castigada por haber peleado cuerpo a cuerpo con los indios, habían perdido para siempre doce hombres y contaban con una veintena de heridos.


  Aquello había sido muy sensible y le servía de aviso, para ponderar lo que podía haber sucedido en el fuerte de ser mayor el número de indios y menor el de llaneros.


  De allí en adelante limitaría el número de pieles rojas para evitar ser víctimas de una sorpresa. Lo que ahora sólo había sido un motín improvisado, podía traducirse en una seria emboscada y sólo Dios sabía lo que se podría derivar para todos, si un día los indios lograban apoderarse del fuerte.


  En su nervioso pasear, cruzó ante la cantina. A la luz de las lámparas que pendían del techo del pabellón, se mostraban a sus ojos los vasos tirados sobre el tablero, las botellas a medio consumir y al fondo, los estantes con una variada cantidad de cascos conteniendo ginebra, whisky, ron y aguardientes.


  Rabioso, se volvió hacia uno de los soldados que seguía sus pasos y arrebatándole el rifle, lo empuñó por el cañón y acometido del más ciego furor, emprendió una terrible obra de destrucción que no había de cesar en tanto quedase intacta una sola botella. La pesada culata del rifle golpeaba con ruda saña sobre los cascos de vidrio, que estallaban en mil fragmentos, algunos de los cuales, al saltar con violencia, iban a herirle levemente en el rostro y en las manos. Pero el coronel, insensible a la lacerante caricia del vidrio, seguía implacable su obra destructora, hasta que dejó la cantina convertida en un montón de ruinas.


  —¡Maldito alcohol y quien lo inventó! — rugía—. Ha sido y es la perdición de la raza blanca y el incentivo de esos malditos coyotes cobrizos. Al que me vuelva a hablar de abrir otra vez la cantina, le colgaré de la cerca apenas haya abierto Ja boca.


  Dando orden de montar una guardia ante el arrasado almacén de bebidas, reorganizó el servicio, revisó en persona la guardia montada en los parapetos y junto a los cuatro cañones de las esquinas del fuerte y ya tranquilo por el inmediato porvenir, decidió retirarse a su despacho.


  Estaba seguro de que ya todo había acabado. Los indios no osarían regresar para atacarle después de las bajas sufridas y quizá tardasen mucho en ir reapareciendo para cambiar sus pieles por artículos de primea necesidad. Pero el aviso había sido providencial y se imponía estudiar la situación y toma las medidas más severas de allí en adelante, para estar prestos a aplastar cualquier intento de apoderarse del fuerte.



  Capítulo VIII


  ATAQUE FRUSTRADO


  En la pálida noche azulada, bajo el brillante resplandor de las estrellas que rutilaban en el fondo de un cielo desvaído, una pequeña caravana compuesta de unos treinta carros entoldados, caminaba por la llanura reptando lentamente hacia el este.


  En vanguardia, montando dos briosos caballos muy entrenados en las duras jornadas de las praderas, avanzaban dos jinetes en amigable charla. El uno, hombre ya de unos cincuenta años, era de estatura más bien alta que baja, moreno de rostro y con el bigote canoso, la amplia melena casi negra flotando sobre el cuello de su chaquetón de cuero y un amplio sombrero de anchas alas velaba sus negros y brillantes ojos.


  Vestía como hombre de buena posición.


  El otro era el tipo del clásico llanero, fuerte y recio, también de amplia melena, con el gorro de piel de castor encasquetado sobre su dura cabeza. Representaba alrededor de los cincuenta años y su rostro tostado por el sol indicaba una vida al aire libre.


  El primero dijo sonriendo alegremente:


  —Viejo Kit, a todo esto, no me has dicho cómo se encuentra tu preciosa costilla y tú, no menos precioso cuarterón. ¡Como hace tanto tiempo que no nos veíamos! ([2]).


  Kit, repuso:


  —La última vez que los vi hace meses, estaban bien.


  Kit había llegado hasta el rancho de Maxwell días antes, conduciendo una pequeña caravana. No estaba muy seguro de poder llegar indemne con ella hasta el Fuerte Unión y confiando en que su amigo y antiguo compañero de aventuras le prestaría alguna ayuda para alcanzar el fuerte sin mucho riesgo, no vaciló en pedirle gente que le acompañara hasta el fuerte.


  Allí pensaba reorganizar su caravana con elementos que regresasen de Santa Fe y quisieran enrolarse de nuevo a sus órdenes. Si lo conseguía, una vez libre del cargamento que porteaba, seguiría hasta San Luis o se haría cargo de alguna buena conducción.


  Trabajaba también para la casa «Aull y Compañía», una de las empresas más fuertes de la ruta, y cuando no se lanzaba a abrir nuevos pasos desconocidos por las rutas ya abiertas, conseguía trabajo con la poderosa empresa, que, conociendo la valía del antiguo explorador, no dudaba en confiarle las expediciones más comprometidas.


  Maxwell, fiel a su vieja amistad, no podía negarle lo que solicitaba, pero hubo de hacerle una advertencia:


  —Tú sabes que aquí sólo cuento con peones mexicanos que nunca me han ofrecido una regular garantía de valor. Los hombres blancos y duros, los tengo siempre en movimiento con cargas a los fuertes, y en este momento no dispongo aquí de gente adecuada, de la que necesitas, pues mis peones servirían más de adorno que de otra cosa. Pero como sólo se trata de un recorrido de veinticinco millas, escogeré los que den una impresión de hombres peleadores. Cuando menos, harán bulto, e impondrán un poco de respeto.


  Reclutó sesenta entre los que le parecían más animosos y con los hombres que conducían la pequeña caravana, formaron un refuerzo bastante impresionante. El propio Maxwell por tratarse de quién se trataba, se brindó a acompañar a Kit.


  —Iré contigo al fuerte, Kit. Hace ya casi un año que no le visito y aprovecharé el viaje para tratar con el coronel Curtis del suministro de ganado y cereales. Hay que reajustar los precios y espero que nos entendamos.


  Este había sido el motivo que impulsara al famoso ranchero a abandonar su hacienda y a figurar al frente de la pequeña caravana de su amigo Kit, como si fuese uno más de los llaneros que la componían.


  Se habían alejado de la hacienda unas quince millas y ya sólo se encontraban a diez del fuerte. Kit había preferido viajar de noche con el aire fresco, que hacía menos ingrata la jornada.


  Caminaban charlando amigablemente, cuando Kit, que poseía una vista de águila, se envaró. En las azuladas sombras que se cernían sobre el paisaje creía haber descubierto algo que se movía lentamente.


  Cortó bruscamente el diálogo, diciendo:


  —Lew, algo se mueve allí enfrente.


  —¡Cuerpo del demonio, más indios! — bramó Lew—. ¿Es que se han propuesto que no llegues con tu pequeño cargamento al fuerte?


  —Es posible que, si algún perro vigía de esos cobrizos me ha visto avanzar hacia aquí con mis escasas carretas, haya retrocedido para dar el aviso y tratar de armarme una emboscada. Son una verdadera jauría de lobos sanguinarios y no me explico cómo tú te llevas tan bien con ellos.


  —Les trato lo mejor que puedo, Kit, pero no creas que por eso me fío de ellos. Quizá porque me necesitan y porque saben que cuento con más de seiscientos hombres a mi servicio, aparte de que siempre hay alguna caravana en mi rancho, se miran mucho en atacarme. Mira, ahora los distingo bien, son jinetes.


  Detuvo el caballo y gritó;


  —¡Alto! ¡Todos con los rifles preparados! Formad una rueda con los carros, cuidando que los bueyes y los caballos queden dentro. Tenéis cajas y fardos de pieles para formar parapetos. Creo que se acerca una partida de indios, ¡y por el infierno, que al que no se porte como un hombre, le corto, las orejas y luego me haré un cinturón con todas las que haya cortado!


  Los verdaderos caravaneros, duchos en cumplir tales órdenes, se arrojaron de los carros y en pocos minutos los hicieron girar, empezando a componer una rueda en la que el ganado quedaba encerrado en el interior, en tanto que sólo quedaban al descubierto las traseras de las carretas, en las que los encargados de custodiarlas se parapetaban dispuestos a abrir un graneado fuego a la primera indicación de sus jefes.


  Kit y Maxwell, amenazando a los mexicanos con gritos terribles, consiguieron que las cajas y los fardos de pieles fuesen colocados en las traseras de las carretas para más seguridad de los peones, y con rapidez vertiginosa todo quedó listo. Así, cuando el confuso grupo que avanzaba se dibujó con más precisión, todo estaba dispuesto para la defensa.


  Kit y Maxwell, confiando en los dotes de sus briosos caballos, quedaron fuera del círculo a la expectativa. Debían dar ejemplo a los demás, para poder exigirles, pero de correr serio peligro, había quedado abierto un pequeño portillo en la rueda, por el que podrían filtrarse y cerrarla en dos minutos.


  Maxwell, con los ojos brillantes al sentir renacer su espíritu de pelea dormido durante bastante tiempo de paz y tranquilidad, comentó jocoso:


  —Bien, Kit; si por tu culpa dejo mis huesos en esta maldita pradera, cuando me sigas al infierno, allí ajustaremos cuentas. No te perdonaré haber acelerado mi último viaje cuando yo vivía feliz y tranquilo en mi hacienda.


  —No, Lew. Debes refugiarte en los carros.


  —¡Y el diablo que cargue con tu carroña! ¿Qué dirían de mí después de la aureola de fama con que me han coronado? Si antes he sido el héroe por gusto, ahora tendré que ser héroe a la fuerza.


  Con los caballos pegados a los carros y los rifles atravesados en las sillas, los dos famosos héroes del Oeste esperaron el avance de los jinetes que se habían desplegado en abanico al descubrir la caravana.


  Kit, sacando de su colgada funda un anteojo marino que siempre llevaba consigo para escrutar la pradera, examinó el compacto grupo que avanzaba. No cabía duda alguna de que se trataba de indios, pero algo raro se observaba en ellos y trataba de puntualizar lo que les encontraba de extraño.


  Los indios parecían dudosos, cosa rara en ellos, pues la caravana tenía muy poco de impresionante para hacerles vacilar, y esta indecisión era una de las cosas que más extrañaban al famoso caravanero,


  Kit ignoraba que el grupo lo componían los kiowas de Lobo Azul, fugitivos del Fuerte Unión. La lucha allí sostenida el tener que acarrear dos jinetes cada caballo y el considerarse escasos en número, hacía vacilar al intrépido jefe, quien, por otra parte, herido en un costado, no se sentía pleno de facultades para emprender una nueva lucha, aunque se- tratase de enemigos de menor cuantía.


  Pero el ansia de rapiña era muy fuerte en él. Una caravana de treinta carros era un buen bocado para intentar su ataque. Quizá la dotación no excediese de sesenta hombres y para un grupo dos veces mayor, no era nada temible.


  Kit gritó de pronto:


  —Lew, toma mi anteojo y échales un vistazo. ¿Qué observas de raro en ellos?


  El coronel tomó el anteojo y lo enfocó. A pesar de la distancia y de la poca luz reinante, el anteojo acercó a su aguda mirada el grupo de pieles rojas, y separando el aparato violentamente, exclamó:


  —¡Hogueras del infierno! Esos salvajes regresan de celebrar algún combate.


  —¿En qué lo adivinas? — preguntó Kit.


  —En que han debido perder en él una buena parte de sus monturas y casi todos los caballos llevan un par de jinetes encima. Ningún indio sale así de su tribu y esto patentiza que han debido sostener alguna pelea y que no les fue muy bien en ella. Por esto parecen vacilar y no se deciden a atacamos.


  —¡Ya! — exclamó Kit—. Por eso decía yo que les encontraba algo raro. ¿Qué te parece que hagamos, Lew? ¿Les atacamos o les dejamos escoger?


  Maxwell, tras un momento de vacilación, repuso:


  —No sé qué te diga, Kit. Si esas águilas rojas han peleado con alguna caravana y han sido diezmados, creo que merecen el castigo de volver a sufrir la misma suerte.


  —Pero ten en cuenta que estamos a diez millas del fuerte y que parece muy osado atacar caravanas que están casi bajo la protección de los soldados. Quizá los atacaron antes de llegar al fuerte y ahora regresan de muy lejos buscando su clan. ¿Qué opinas tú?


  Kit iba a contestar, pero no tuvo tiempo. Al tomar de nuevo los anteojos para examinar el grupo, observó cómo de los caballos saltaban a tierra los dobles jinetes, dejando las monturas al compañero.


  —Bien, prepárate Lew—, dijo—. Son ellos los que han tomado la iniciativa y van a atacarnos. Se han desembarazado de los jinetes que pueden estorbarles la maniobra y los dejan de reserva para atacarnos a pie o montar los caballos de los que puedan caer.


  Los indios por fin se habían decidido al ataque. Tras una rápida consulta de Lobo Azul con sus más destacados hombres, consulta en la que también dio su opinión Sherman, decidieron probar fortuna.


  Si las fuerzas de la caravana no eran muchas, podían conseguir un buen botín a poca costa y así, su desastrosa retirada del fuerte habría tenido un premio en compensación a las bajas sufridas.


  Lobo Azul asignó a Sherman y a los dos salteadores un puesto en la vanguardia. Contaban con armas de fuego y su alcance sería más eficaz y provechoso.


  Los indios se desplegaron en amplio círculo para iniciar el ataque a su clásico estilo.


  El estridente grito de guerra de los kiowas, grito que pocas veces olvidaban quienes lo oían una vez, atronó el silencio de la pradera y los pequeños caballos lanzados al galope, empezaron a girar vertiginosamente en torno a las carretas, pero aún a distancia, sin que las flechas saliesen lanzadas de los potentes arcos.


  Los mejicanos de la caravana se sintieron impresionados al oírles y los rifles temblaron en sus morenas manos, pero como junto a cada grupo de mestizos se habían colocado algunos veteranos de la pradera, curtidos en aquellas luchas, alguien bramó:


  —¡No tembléis, cobardes! ¡Maldita sea vuestra piel! Al que vacile, si los indios no le mondan el pericráneo se lo mondaremos nosotros después.


  La amenaza pareció prestar bríos a los mexicanos. Era preferible defenderse con saña, a dejar la cabellera en manos de los indios o de sus propios, compañeros.


  Kit Carson y Maxwell se replegaron más contra los carros y apoyaron las culatas de sus riñes sobre las sillas por delante de ellos. Eran tan excelentes tiradores, que no necesitaban asegurar el blanco para colocar sus proyectiles en el lugar escogido.


  Los indios giraban emitiendo feroces alaridos para impresionar a los caravaneros, agitando sus arcos prontos a disparar, pero se reservaban hasta el momento de poder llegar hasta los carros sin malgastar flechas.


  Ambos jefes esperaban serenos. Estaban tan acostumbrados a hacer frente al peligro, que ya era muy difícil poder impresionarles.


  Ambos calculaban, la distancia con sus miradas de lince. Solamente cuando los más cercanos estuviesen al alcance de sus armas, éstas vomitarían la muerte.


  Pero súbitamente, tres detonaciones vibraron imponiéndose sordamente a los alaridos de los indios y los proyectiles se clavaron en la lona de un toldo a escasos centímetros de sus cabezas.


  Los dos, como impulsados por un resorte, movieron velozmente sus rifles disparando, guiados por el fogonazo, al tiempo que Kit, rabioso, bramaba:


  —¡Rifles! ¿Quién les habrá proporcionado…?


  Nuevos dispares vibraron, tomándoles como blanco, y Maxwell que estaba atento a localizar el lugar de la rueda desde donde les habían disparado, lo hizo a su vez.


  Un impresionante alarido le indicó que había logrado hacer blanco y un jinete se desprendió de un caballo para rodar por la hierba, en el momento en que casi un centenar de rifles se inflamaban en el interior de las carretas y un huracán de plomo trazaba los mortales radios de la rueda abarcando a la indiada que empezaba a apretar el círculo.


  Varios kiowas voltearon aparatosamente de sus caballos rodando por tierra como pelotas; otros se inclinaron sobre sus monturas para no caer; diversos caballos sin jinete emprendieron alocada carrera saliéndose del trágico círculo y un momento de indecisión hizo flaquear a los atacantes.


  Nuevas descargas contestadas con nubes de flechas los persiguieron. Algunos de aquellos pesados venablos se clavaron en la tela de lona cimbreando en ellas siniestramente, sin alcanzar a nadie, pero nuevas bajas se acusaron en el movible círculo de jinetes.


  Los que habían disparado sobre los dos prestigiosos jefes de la caravana retrocedieron medrosamente después de la caída de su compañero y disparaban a más distancia, mientras desde el interior de las carretas, los proyectiles llovían sobre los indios causándoles muevas y sensibles bajas.


  La lucha fue breve. Lobo Azul, dándose cuenta de que había medido mal sus fuerzas y de que el número de defensores de la caravana era superior en cantidad a lo que él había presumido, emitió una voz de mando y los indios empezaron a abrir el círculo replegándose hacia atrás, para emprender la fuga.


  Kit gritó rabioso:


  —¡A caballo los que tengan monturas! ¡Vamos a darles una sonora despedida!


  Los carros se separaron y dos docenas de jinetes surgieron al exterior, lanzándose como centellas tras los salvajes que huían. Los caravaneros acosaban su retaguardia disparando sobre ellos.


  Kit se había puesto a la cabeza de sus hombres para no permitirles avanzar más de lo prudente, por temor a una reacción de los indios, que fuese trágica para ellos, debido al escaso número de perseguidores. Su idea era acosarles durante una milla, causándoles las bajas que pudiesen y después retroceder para no dejarse engañar por una falsa retirada.


  En su ardor de perseguir a los indios, no se dio cuenta de que Maxwell había quedado rezagado. Al coronel, más que los indios, le preocupaba averiguar quién había disparado sobre ellos usando un rifle.


  No temía a los indios armados de flechas, pero si un día los kiowas conseguían un arsenal de aquella clase de armas, el peligro que no sólo las caravanas sino su propia hacienda, correrían, iba, a ser temible.


  Nadie sino algunos blancos, cobardes y egoístas, podían facilitar tales medios de ataque a sus seculares enemigos. Si esto llegaba a suceder en gran escala, la guerra se encendería más mortífera y cruel que hasta entonces.


  Esto era lo que le preocupaba y lo que trataba de descubrir. Había visto rodar por la hierba a uno de los jinetes que dispararon contra él y le creyó ducho en el manejo del rifle. No era un tirador improvisado, sino un hombre que debió ejercitarse mucho en el manejo de las armas de fuego.


  Ávidamente, empuñando el revólver para no ser sorprendido, avanzó rastreando la muy crecida hierba. Algunos caravaneros se habían unido a él, no queriendo dejarle solo y uno curiosamente preguntó:


  —¿Qué busca, coronel? ¿Lagartijas?


  —De dos patas. Busco un rifle y la persona que lo ha manejado. Le vi caer por esta zona y trato de encontrarle.


  En el avance, tropezaron con los cuerpos de varios indios medio ocultos por la hierba. Todos menos uno, habían muerto. El que aún vivía, terminó sus sufrimientos por la aguda caricia de un cuchillo aplicado fríamente a su cobrizo cuello.


  Por fin, entre varios, localizaron un cuerpo que pugnaba por hundirse en la hierba para pasar inadvertido amparado en la poca claridad de la noche. Un caravanero lo descubrió al observar cómo la hierba se agitaba levemente y saltando sobro él, de improviso, le aplicó el revólver a la cabeza, ordenando:


  —¡No te muevas o te vuelo el cráneo!


  Maxwell se acercó. Dos caravaneros tomaron el cuerpo del caído, levantándolo y descubriendo con asombro que se trataba de un hombre blanco. Sólo tenía, una rozadura de bala en un costado y si cayó del caballo, debió ser debido al movimiento brusco quo hubo de realizar cuando recibió el disparo.


  Maxwell, furioso hasta el paroxismo, bramó:


  —¡Conque un traidor blanco en las filas indias! Muy bien, coyote; me parece que vamos a tener que hablar mucho tú y yo de este asunto.


  Dio orden de trasladarlo a un carro. El herido se quejó agudamente al ser movido, pero dos caravaneros le aplicaron a la espalda las puntas de sus cuchillos, para hacerlo enmudecer y el traidor obedeció mordiéndose los labios con desesperación.


  Poco después, un galope de caballos les anunció el regreso de Kit, que volvía muy contento, pues había causado una docena más de bajas a los fugitivos.


  Al descubrir a Maxwell, preguntó irónico:


  —¿Qué te ha sucedido que te quedaste rezagado? ¿Fue el miedo acaso?


  —Así fue, Kit; el miedo a perder una buena presa. Vale más lo que yo he hecho, que todos los indios que tú has podido matar. Ven a ese carro y entérate.


  Le llevó al lugar donde había sido recluido el prisionero. Una lámpara de petróleo que ardía en el interior iluminaba débilmente al indeseable.


  —¡Un blanco! — exclamó con asombro Kit.


  —Sí, uno de los que dispararon con rifle contra nosotros. Tendremos un gran placer en saber qué hacía con los indios y cómo se ha unido a ellos.


  Kit se adelantó a contemplar al prisionero.


  —¡Sangre de Satanás; si yo conozco a este buitre!


  —¿Estás seguro, Kit?


  —Claro que lo estoy. Se llama Hunter y desertó del fuerte Leavenworth hace un año, en unión de un individuo llamado Theodore Wyler. Mataren a un cazador para robarle el dinero y las pieles y consiguieron huir del fuerte. Más tarde se supo que se dedicaban al asalto en pequeña escala, acechando con preferencia a los cazadores de búfalos y a las pequeñas caravanas, que faltas de una buena protección, no estaban en condiciones de ofrecer una seria resistencia.


  —¡Magnifica presa, entonces! Ahora, además, por las muestras, se encontraba aliado con los indios. Creo que las cosas que este tipo puede decirnos deben ser interesantísimas. Espero que la confesión le aligere tanto el alma, que no tenga después dificultad para marchar al infierno desde la rama de un árbol.


  El salteador se estremeció al oír la macabra amenaza de Maxwell y éste, indicando que le diesen la vuelta para verle mejor mientras le interrogaba, indicó:


  —Ahora, precioso angelito, desembucha lo que tengas en el estómago, para que no se te indigeste. Kit, da orden de que los carros vuelvan a su posición normal e inicien su marcha. Mientras ruedan, podemos escuchar la historia que, tenga que contarnos este sapo.


  Capítulo IX


  LA SUERTE DE UN BANDIDO


  Kit abandonó un momento el carro para dar la orden de partida, recomendando que vigilasen con mucho cuidado, y regresó junto a su compañero. Maxwell con duro acento se encaró con Hunter.


  —Vamos a ver, ¿quieres decirme qué hacías tú entre los indios?


  Hunter tras un momento de vacilación, repuso:


  —Estaba con ellos incidentalmente.


  —Un piel roja no admite en sus filas a un blanco incidentalmente. ¡Son los tipos más desconfiados del mundo!


  —Pues ha sido así. Han sucedido sucesos dramáticos en el Fuerte Unión y debido a ellos, me he visto mezclado con los kiowas.


  —¿Qué sucesos? Habla y habla claro, porque nosotros seguimos rumbo al fuerte y hemos de enterarnos de la verdad.


  Hunter tembló al oír la amenaza. Si era llevado al fuerte, sabía que no habría fuerza humana que le librase de ser colgado de una soga.


  Después de un momento de vacilación, suplicó:


  —Yo les contaré la verdad, y algo más que no sabe nadie, pero que les interesa mucho, si a cambio me hacen una promesa.


  —¿Cuál?


  —Dejarme abandonado aquí mismo. No quiero volver al fuerte.


  —¿Crees que por eso vas a salvar el cuello? — preguntó impetuoso Kit.


  —No lo sé, pero si no me hacen esa promesa y piensan ahorcarme, me llevaré al infierno la información que para ustedes es muy valiosa.


  Maxwell quedó meditando un momento. Era muy posible que, debido a la convivencia de aquel tipo con los indios, supiese algo importante que mereciese la pena ser conocido. Por ello repuso:


  —Bien, todo depende de lo que valga esa información. Si es realmente valiosa, no tengo inconveniente en dejarte abandonado en la pradera.


  Hunter, animado por aquella vaga promesa, repuso:


  —Confío en su palabra, y voy a contarle lo que sé. Yo llegué por la tarde al fuerte con una caravana. Sus componentes nos capturaron a otro compañero y a mí, en el Paso del Cimarrón. Nos acusaban de haber asaltado una pequeña caravana de cazadores y de haber robado sus pieles después de asesinarlos.


  —Cosa cierta, ¿no es así? — preguntó Kit, rechinando los dientes.


  —¡No, no…! Se equivocaron. Los cazadores debieron ser atacados por los indios, quieres huyeron después de prender fuego a los carros. Nosotros llegamos junto a la caravana asaltada algo más tarde y nada pudimos hacer, porque no había supervivientes. En vista de ello, conseguimos apagar el fuego de una de las carretas menos afectadas y como-no quedaba nadie allí, recogimos lo que los indios habían dejado abandonado y seguimos rumbo al fuerte, donde pensábamos dar cuenta al jefe. Poco más tarde éramos interceptados por los vigilantes de otra caravana que llegó detrás, acusándonos de haber sido los autores del asalto.


  »Nos entregaron al coronel y nos encerraron en el retén del fuerte para juzgamos, pero durante las primeras horas de la noche sucedió algo que provocó un terrible motín. Por lo poco que hemos podido oír, un caravanero acusó a Ulises Sherman, el arrendador de la cantina de haber facilitado algunas botellas de alcohol a un jefe indio llamado Lobo Azul y de haber tratado con él de cierta información sobre el paso de los caravaneros por el cañón del Ratón. Les informó del número de carros, de la clase de mercancía que transportaban para el próximo fuerte y del número de componentes de la caravana. Parece ser que uno de los llaneros de la misma sorprendió la conversación no sé cómo y acusó a Sherman de traidor.


  »Se enzarzaron en una fiera pelea, pero durante ésta, alguien lanzó un cuchillo e hirió al acusador en el pecho. Se sospechó que el autor del lanzamiento fuera Lobo Azul y los caravaneros se revolvieron contra los indios.


  »Se entabló una lucha en la que intervinieron caravaneros, soldados e indios, y éstos, sorprendiendo a los soldados que custodiaban la puerta, lograron abrirla y salir al exterior sin dejar de pelear. Los soldados, para intervenir en el motín, dejaron abandonado el retén y nosotros nos escapamos al amparo de la refriega. Conseguimos llegar a la puerta, pero uno de nuestros compañeros, no logró salir porque le alcanzaron de un disparo.


  «Sherman y Lobo Azul estaban ya fuera y como yo conocía a Sherman de haberle tratado en San Luis, le pedí protección. Consiguió que los indios nos dejasen quedar con ellos a cambio de ayudarles. Como en la huida habíamos cogido dos rifles para defendernos y abrirnos paso, tuvimos que emplearlos forzados a ello por los indios. No puedo decir cómo acabó aquello, porque cuando la mayor parte de los indios habían conseguido salir fuera del fuerte, se dio la orden de escapar, pero presumo que debió haber bastantes muertos y heridos.


  «Sherman protegido por Lobo Azul, va en su compañía para tomar parte en la emboscada de el Paso del Ratón. Sherman ha jurado matar a quien le denunció y el jefe de los kiowas le ha prometido entregarle el oro de la caravana y algunas pieles, así como ayudarle hasta que pueda alcanzar Fort Springs, donde el dueño de la cantina, llamado Jefferson Stanton, es socio suyo. Todo esto se lo he oído a Sherman, quien nos propuso quedarnos a su lado y con él llegar a dicho fuerte.


  «Cuando nos retirábamos después de haber sido perseguidos durante una milla con Lobo Azul, que por cierto sufre una herida en un costado, les descubrimos a ustedes, y el jefe indio sintió la tentación de atacarles creyendo que la escolta que llevaban era escasa.


  »Sherman fue quien más le animó y para ello nos obligó a Wyler y a mí a ponernos en vanguardia por ser los únicos que con Sherman, llevábamos armas de fuego.


  »Esto es todo. Creo que la información merece que me concedan la libertad, pues si me devolviesen al fuerte no creerían la verdad y me colgarían,


  —¿Eso es todo? — preguntó Maxwell.


  —¿Acaso no sirve denunciarles que en el Paso del Ratón dos mil indios piensan atacar la caravana que ha quedado detenida en el fuerte? Piense que, si han sufrido muchas bajas, contarán con menos gente para la defensa.


  Maxwell miró a Kit y con disimulo, le guiñó un ojo. Luego repuso:


  —Bien, creo que en efecto tus informes son valiosos. Añade lo que sepas y no hayas dicho y te prometo dejarte en libertad.


  —Le juro que no sé más. Es todo lo que, he podido captar en el poco tiempo que he estado junto a Sherman.


  —¿Quién es Sherman y, su socio Stanton?


  —Son unos vividores que hacen, de todo. No puedo asegurarlo, pero sospecho que ofician de espías para el Sur.


  —Está bien. Mi palabra es una y te dejo en libertad.


  Con decisión, cortó sus ligaduras y señalando la lona que cubría la salida del carro, indicó:


  —Apéate, estás libre.


  El bandido, asustado, preguntó:


  —¿Me va a dejar aquí solo, sin armas ni caballo?


  —Tú no me has pedido más que tu libertad y te la concedo. Como es lo tratado, aprovecha el momento o seguiremos y te llevaré al fuerte.


  Hunter, rabioso, se dispuso a saltar del vehículo, pero Kit, aferrándole por un brazo, exclamó:


  —Un momento. Tú, Lew, has dado tu palabra y la cumples, pero el jefe de esta caravana soy yo y no he dado palabra alguna, por lo tanto, tú le pones en libertad y yo le tomo prisionero.


  Hunter al oír a Kit, rechinó los dientes y saltó sobre él como una fiera rabiosa para apartarle y poder saltar de la carreta, pero Kit, que debía esperar esta reacción del bandido, estaba a la defensiva y en tan estrecho espacio se entabló una violenta pelea entre ambos, que el famoso explorador resolvió rápidamente a su favor.


  Los dos habían caído al piso de la carreta entre fardos y cajones, peleando con fiereza, pero Kit al caer de espaldas a causa de la acometida inicial de Hunter, levantó su recio pie calzado con botas de suela claveteada y aplicó la planta brutalmente al rostro de su enemigo, lanzándole al otro extremo del carro con la boca completamente magullada.


  Antes de que el bandido tuviese tiempo de rehacerse, Kit, ágil, había saltado y cayendo sobre él, le aplicó la punta de su cuchillo a la garganta. Hunter quedó paralizado ante la trágica amenaza y poco después volvía a ser amarrado de pies y manos.


  —Bueno, Kit, eres listo — comentó Maxwell—. Adivinaba que esto tenía que suceder y como fue a mí solo a quien pidió su libertad, no tuve inconveniente en prometérsela a cambio de lo que tuviese que decir. Lo demás corría a tu cargo.


  —Eres un viejo zorro, Lew. Ya me chocaba a mí tu generosidad con un buharro como éste. Presiento que sólo nos ha dicho un poco de la verdad, la que a él le convenía. El resto lo sabremos en el fuerte y confío en que no tardaremos en verle bailar de una buena cuerda en un lugar bien visible.


  »Aún nos faltan algunas horas para llegar a Fuerte Unión y creo que nos dará tiempo a descabezar un sueño. Cuidaremos de montar una doble vigilancia por si los indios reaccionan y vuelven a atacarnos, aunque no lo creo. Estaban cansados y mermados de efectivos, y si Lobo Azul está herido como asegura este tipo, necesitará que los brujos de su tribu se ocupen de su herida para dejarle en condiciones de volver a montar a caballo.


  »Por otra parte, si es cierto que se propone atacar a esa caravana nada menos que con la totalidad de los efectivos de su clan, nosotros no merecemos ya su atención, teniendo a la vista una presa más codiciosa. La verdad es que dos mil indios son muchos, para una caravana y habrá que avisar a los que la componen, por si carecen de gente para hacer frente a tan grave peligro. Quizá les convenga seguir detenidos hasta que se les pueda unir una nueva caravana que refuerce sus efectivos y estén en condiciones de hacer frente a los indios. Poco o mucho, esto que nos ha denunciado este tipo vale la pena tomarlo en cuenta.


  Abandonó la carreta para dar órdenes a sus hombres y luego volvió a ella para tumbarse sobre un fardo de pieles y dormir hasta la salida del sol, que sería la hora de llegada al fuerte.


  * * *


  La noche en el fuerte fue de una constante tensión nerviosa. La enfermería, aunque espaciosa, no era suficiente para albergar a todos los heridos, algunos de ellos graves, y hubo que acondicionar el retén para trasladar a él a los que necesitaban una mayor atención y menos ruido en derredor.


  Cuando la calma se hubo restablecido y ya el peligro había pasado, Viola que durante la feroz pelea había permanecido acurrucada en el interior de la carreta, temiendo que en algún momento los indios, la asaltasen, se aventuró por fin a salir del vehículo y poseída de un vago temor, no hacía más que buscar a Fred al que no encontraba por parte alguna.


  Le extrañaba que se hubiese desentendido de ella y no hubiera comparecido, aunque sólo fuese un momento, para tranquilizarla y velar por su seguridad, y empezaba a temer que hubiese sido una de las muchas víctimas que el motín había producido.


  Cuando por fin, en sus andanzas por entre los carros, descubrió a Joe que salía en aquel momento de la enfermería, le atenazó por los brazos y con voz emocionada preguntó:


  —¡Por todos los santos, señor Parker…! ¿Dónde está Fred?


  El la miró un momento a los ojos inundados por las lágrimas y pareció adivinar que el interés de la joven tenía una raíz más profunda que Ja de una simple y reciente amistad, y sonriéndole, preguntó:


  —¿Tanto te interesa Fred, muchacha?


  Ella quedó un momento, suspensa, como si la pregunta fuese algo absurdo, pero reaccionando replicó:


  —¿Por qué no me ha de interesar? Ha sido el que más ha tratado de darme ánimos y de levantar mi moral para que no me deje vencer por la desesperación. ¿Es que eso no tiene ningún valor?


  —¡Oh, sí, claro que lo tiene, muchacha! Y tu interés pone al descubierto tus buenos sentimientos. Fred es uno de los mejores y más leales hombres que llevo a mi lado y yo también siento un gran interés por él.


  —Entonces, ¿dónde está?


  —En este momento, descansando.


  —¿Qué quiere decir?


  —Pues… que ha sufrido algunas lesiones durante el jaleo y necesita reposo absoluto.


  —¡Oh! ¿No me engaña? ¿No será que ha caído y…?


  —No te alarmes, muchacha. Yo soy hombre rudo que digo siempre la verdad y no engaño a nadie. Fred esté herido y en este momento acaban de curarle.


  —Pero… ¿herido grave?


  —El médico dice que por fortuna no ha sido algo irremediable. Le arrojaron un cuchillo que se le clavó en el pecho, pero no llegó a interesarle ningún órgano importante. Quizá tarde quince días en restablecerse.


  —¡Dios mío, qué desgracia! ¿Puedo verle?


  —No sé. Hay exceso de heridos en la enfermería y…


  —¿Por qué no lo trasladan a mi carreta y yo me haré cargo de él? Si hay muchos, yo puedo dedicar toda mi atención a él.


  Joe se quedó dudando. La muchacha tenía razón. Siendo tantos los heridos, la atención a dedicarles sería deficiente y él tenía tanto interés como Viola en que Fred estuviese cuidado con el mayor esmero.


  —No sé si podrá ser, muchacha. Consultaré con el médico y si lo autoriza…


  —Si no, que al menos me dejen estar en la enfermería a su lado. Puede necesitar de mí en cualquier momento y nadie le atendería mejor que yo.


  —Bien, muchacha; espera, que voy a consultar.


  Joe habló con el médico y le explicó la pretensión de Viola.


  El médico preguntó:


  —¿Por qué tiene tanto interés por él?


  —No sé. Creo que sólo podría contestar a esa pregunta su corazón.


  —Comprendido. Se ha enamorado de él.


  —Eso empiezo a sospechar, y no me extrañaría. La muchacha ha quedado sola en el mundo y el ansia de no verse en esa soledad hace milagros, aparte de que el chico es todo un hombre y merece cuanto se haga por él.


  —En ese caso, no tengo inconveniente en que le trasladen a la carreta. No creo que necesite ningún cuidado especial, pero por si al volver en sí trata de arrancarse el vendaje, bueno es que haya alguien a su lado para evitarlo.


  »Voy a dar orden de que lo lleven con cuidado y que avisen si sucediese algo anormal.


  Joe se reunió con Viola para darle cuenta de que el médico había accedido a su pretensión, y la muchacha sentía que lágrimas de agradecimiento fluían a sus ojos.


  Entre dos hombres de la caravana trasladaron a Fred a la carreta, donde Viola se había apresurado a confeccionar un mullido lecho con pieles de las que había en el interior del vehículo.


  Joe, tras convencerse de que el herido quedaba bien acondicionado, advirtió;


  —A tu cuidado queda, Viola. Si observas algo anormal, mi carreta está allí. Me llamas enseguida y yo avisaré al médico. Ahora voy a ver si puedo conciliar un poco el sueño, que buena falta me hace.


  La joven, antes de dejarle marchar, preguntó:


  —¿Hubo, muchas bajas, señor Parker?


  —Hay veinte hombres con los que no podré contar, entre muertos y heridos.


  —¡Dios santo, qué catástrofe! ¡Qué piensa hacer entonces?


  —¿Qué puedo hacer? Los muertos serán enterrados y en cuanto a los heridos… Los que estén graves, tendrán que quedarse aquí.


  —¿Y, Fred también?


  —Espero que no, pero no lo sé.


  —Si él se quedase, yo me quedaría también.


  —¿Por qué razón?


  —Porque mi deber es corresponder a sus atenciones y no abandonarle en tanto no pueda valerse por sí mismo.


  —Una conducta muy humanitaria, pero ¿quién se iba a hacer cargo de ti?


  —No lo sé, pero confío en que alguna otra caravana me ofrecería un rincón en una carreta.


  —Bien, no es momento de hablar de eso. Empecemos por decir que no sabemos cuándo reemprenderemos la marcha y quizá si nos retrasamos unos días, Fred esté en condiciones de resistir el viaje, al menos hasta el rancho del coronel Maxwell, al que tiene unas ganas enormes de ver y saludar. Creo que ha hecho este viaje sólo pensando en volver a reunirse con él.


  —Me habló de eso y hasta me prometió decir algo al coronel, por si él podía buscarme un acomodo en el rancho. Mi ilusión de llegar a Santa Fe ya no es ninguna. ¿Qué voy a hacer allí sola y desamparada? Si alguien es tan piadoso que me ofrece un albergue, lo aceptaré con lágrimas de agradecimiento.


  —Es posible. Maxwell es un hombre todo corazón, que sabe mucho de las desgracias extrañas pues las ha padecido antes de encumbrarse. Quizá Fred logre lo que le ha prometido, y yo me alegraría, aunque es prematuro hablar del porvenir. A veces surgen imprevistos que varían por completo la vida de los mortales.


  »Y ahora, te dejo con el herido. No creo que te dé mucho que hacer, a menos que recobre el sentido durante la noche.


  —No me importan las molestias si pueden ser en beneficio suyo. También él se ve solo en el mundo, aunque tiene más libertad para moverse y puede resolver su vida mejor que una mujer.


  Joe abandonó la carreta y se dirigió a la suya dispuesto a dormir algunas horas. Nadie sabía lo que podía suceder al día siguiente.


  Viola por su parte, repasó el improvisado lecho para cerciorarse de que el herido estaría en él todo lo cómodamente posible y luego, arrastrando un cajón se sentó a uno de los lados, dispuesta a velarle hasta que naciese el día.


  La lámpara de petróleo pendiente del techo de lona arrojaba un haz de luz rojiza sobre el rostro un tanto contraído de Fred, y la joven le contemplaba con avidez, mientras su mano izquierda aprisionaba entre sus dedos la derecha del herido.


  No parecía tener fiebre y el latir de sus venas era rítmico y acompasado.


  Esto la tranquilizó y luego su mirada algo turbia por la emoción, quedó clavada en el rostro del llanero, un rostro viril, de rasgos acusados, aunque la revuelta maraña de su no muy tupida barba, le restaba atractivos.


  Pero para ella, el muchacho era algo excepcional.


  Le encontraba atrayente, sugestivo, lleno de vigor y de simpatía, y sus labios se plegaban y desplegaban murmurando una oración, pidiendo a Dios que le salvase y le volviese pronto a su vida activa y dinámica.


  Durante un buen rato le estuvo contemplando como sugestionada. Había algo que tiraba de ella sin poder evitarlo. Era un deseo jamás sentido, de unir sus labios a los del herido, y poco a poco, terminó por inclinar la cabeza y depositar un suave beso en los labios de Fred. Luego, reaccionando, se echó hacia atrás y se puso arrebolada por aquel acto atrevido que no pudo contener.


  Capítulo X


  LUZ EN LAS TINIEBLAS


  Eran aproximadamente las diez de la mañana, cuando la pequeña reata de carretas daba vista al fuerte.


  Varios soldados que patrullaban incesantes vigilando ante el temor de un golpe de mano de los indios, les salieron al paso.


  Lo soldados conocían a ambos personajes, por lo que no tuvieron demora alguna en penetrar en el fuerte.


  Cuando penetraron en el recinto amurallado, aquello aparecía triste y sin apenas movimiento. Ni un solo indio se descubría en el gran patio, los soldados iban y venían de un lado al otro rifle al brazo y los caravaneros, mustios y cabizbajos, aparecían en pequeños grupos cambiando impresiones entre sí.


  El coronel Curtis se paseaba a grandes zancadas por el patio. Acababan de dar sepultura a los caídos y el coronel, que había hilvanado el responso en honor de los valientes, se hallaba perplejo, sin acertar a levantar el ánimo de aquellos bravos pioneros de las rutas.


  La llegada de Kit Carson y Lew Maxwell pareció animarle y salió a su encuentro, exclamando con voz ronca:


  —En mal momento llegan ustedes. Esta noche se han desarrollado aquí sucesos que…


  —Conocemos algo de ello, coronel Curtis — interrumpió Kit—. ¿Cuántas bajas?


  —Veinte muertos y más de treinta heridos. Una hecatombe. Y menos mal que no se hicieron dueños del fuerte por sorpresa. ¿Cómo lo han sabido ustedes?


  —Tenemos que hablar de eso, coronel. Traigo informes que me parece que usted desconoce. Pero antes dígame sí conoce a cierto buharro que traemos aquí.


  Ordenó sacar al preso del carro. Cuando el coronel y algunos caravaneros le reconocieron, lanzaron un alarido de furor. Varios pretendieron arrojarse sobre él, pero Kit y Maxwell se opusieron, diciendo:


  —¡Un momento, señores! El preso nos pertenece y en su momento les serán dadas las satisdaciones que deseen. Por ahora queda retenido, y si no le molesta, coronel, podemos hablar de este tipo y de algo más.


  El coronel asintió y les invitó a subir a su despacho, donde los tres cambiaron impresiones, dándose mutua cuenta de los sucesos en que habían intervenido.


  Curtis se sintió furioso al enterarse de la doble traición de Sherman, en lo que se relacionaba con la caravana, y preguntó:


  —¿Qué opinan que se puede hacer? Esas carretas tienen que seguir su ruta, pues conducen vituallas para otros fuertes donde son muy necesarias, y yo no puedo ofrecerles una escolta adecuada. Había penuria de soldados debido a la guerra y ahora, con las bajas sufridas, aún más.


  Kit repuso:


  —Por mi parte, yo tampoco puedo ayudarles porque voy en sentido contrario hacia donde también esperan mi cargamento.


  Maxwell después de meditar un momento, afirmó:


  —Yo no puedo hacer otra cosa que estudiar la situación a ver cómo puedo ayudarles. Cuando estén en condiciones de hacerlo, que sigan adelante y se detengan en mi rancho. Son veinticinco millas que podrán realizarlas sin grandes apuros. Allí estudiaremos lo que se pueda hacer para organizar una fuerza respetable. Dos mil indios son muchos indios para no tomar toda dase de garantías.


  Luego, picado por la curiosidad, preguntó:


  —¿Quién es ese llanero que descubrió la traición de Sherman y dio origen al incidente?


  —Es nuevo en el recorrido. Lo enroló Joe Parker, el jefe de la caravana, en San Luis. Por cierto, que según me han dicho, habla mucho de usted, Maxwell. AI parecer le conoce de algo antiguo.


  —¿A mí? ¿Y dice que es llanero? ¿Cómo se llama?


  —Fred Mac Kinley.


  —¿Mac Kinley? Me suena ese apellido, pero no sé dónde demonios he oído hablar de él.


  —Puede verle si quiere. Esta mañana amaneció bastante mejorado después de una mala noche. La fiebre ha cedido y la herida, aunque dolorosa, no es muy grave. Creo que dentro de quince o veinte días podrá seguir la ruta.


  —Si no le molesta, quisiera saber quién es. Hombres que se acuerden de mí merecen que yo me acuerde de ellos.


  El coronel se puso en pie y volvió al patio en unión de Kit y Maxwell. Al salir encontraron a Joe, que salía de la carreta de ver al herido.


  Los tres se reconocieron, saludándose efusivamente y el coronel indicó:


  —El señor Maxwell quiere ver a Fred. Recuerda su nombre, pero no recuerda de dónde.


  —El sé lo dirá si no se fatiga. Parece ser que el conocimiento de ustedes no fue muy tranquilo.


  Llegaron al carro. Viola al verles se puso en pie y les miró intrigada.


  Maxwell, antes de saltar de la carreta, contempló con admiración a la joven y exclamó:


  —¡Preciosa joven! ¿Acaso es la esposa de Fred?


  Ella se ruborizó intensamente y Joe intervino para decir:


  —No; señores, es la única superviviente de la caravana que fue asaltada en el Paso del Cimarrón.


  Maxwell saltó al interior seguido de los demás y Fred, que había captado los pasos y el rumor de la conversación, trató de incorporarse para ver quiénes eran, pero el dolor de la herida le obligó a desistir.


  Pero al acercarse el ranchero, abrió los ojos con asombro y tendiéndole su mano, exclamó:


  —¡Coronel Maxwell! ¡Qué placer tan inmenso verle aquí!


  Maxwell le examinó un momento con curiosidad y luego, gruñó complacido:


  —¡Carros del demonio! ¡Pero, si es mi joven amigo de la taberna de San Luis!


  —El mismo, coronel. Ya me habían dicho que tenía usted muy buena memoria…


  —¡Diablos coronados! ¿Cómo no voy a tenería para recordar a aquellos que me hicieron algún favor en mi vida? ¿Cómo usted aquí, en la pradera?


  —Mi madre murió y…


  Su voz se veló al hablar y el coronel, comprensivo, murmuró:


  —Debí comprenderlo, Fred, y lo siento. De no ser así, usted no andaría por aquí.


  —Así es. Era mi sueño dorado y lo realicé a costa de la vida de ella. Ahora estoy ya en la ruta y ardía en deseos de volver a verle. No he olvidado que usted me prometió…


  —Lo que le prometí está en pie, Fred. Ya me han informado de su heroica acción en ese dramático incidente.


  —¡Oh! No fue nada de particular coronel. Lo que lamento es que, aquel maldito cuchillo me privase de deshacer a puñetazos a aquel traidor. Dicen que logró fugarse con ese asqueroso Lobo Azul, y ya no podré satisfacer mi deseo de venganza.


  —Quién sabe, muchacho. El asunto no ha hecho más que empezar y lo principal es que te repongas. Después…


  —Yo no quiero seguir aquí, coronel. No es que me queje, pues me tratan estupendamente, pero yo estaba contando las horas que faltaban para visitarle en su rancho y…


  —No te preocupes. Me han dicho que será cuestión de poco y la caravana tendrá que estar aquí detenida unos días.


  Joe intervino para decir:


  —Lo siento, pero la caravana no puede perder fechas.


  —De eso hablaremos más tarde, señor Parker, porque usted ignora que Lobo Azul conoce todos los detalles de su caravana por habérselos suministrado Sherman. Sabe del valor del botín y está dispuesto a cortarle la ruta en el Paso del Ratón, con dos mil indios.


  «Cuando sea el momento, usted saldrá de aquí escoltado lo mejor posible, hasta mi rancho, donde se detendrá el tiempo que sea necesario hasta poder organizar una cobertura de protección que sea capaz de hacer frente a esa numerosa horda de salvajes. Más vale llegar tarde que no llegar nunca.


  »Si para entonces estás en condiciones de viajar, saldrás de aquí y yo me sentiré muy satisfecho, de considerarte mi huésped.


  —¡Saldré! Yo no me quedo aquí.


  —Cálmate y ten confianza. Yo partiré mañana para mi rancho después de dejar arreglados mis asuntos aquí, y más tarde ya se sabrá lo que se puede hacer.


  Maxwell estrechó la mano del herido y abandonó la carreta, dejando al llanero ilusionado y confiado.


  Aquella tarde se celebró consejo de guerra contra Hunter y de acuerdo con las pruebas aportadas por Joe, fue condenado a ser colgado de la puerta del fuerte.


  El bandido se mostró de una cobardía repugnante a la hora de ser colgado. Únicamente en el momento en que iba a ser colgado en el vacío, barbotó:


  —No faltará quien vengue mi muerte. Quizá alguno de los que ahora os regocijáis viéndome colgar, dejéis vuestros asquerosos huesos pudriéndose al sol de esta maldita pradera.


  Joe tiró de la cuerda y el bandido bailó un momento trágicamente pendiente de ella, para después quedar rígido como un poste.


  Maxwell pernoctó en el fuerte para discutir con el coronel Curtis el asunto de los suministros, y Kit, después, de dejar algunas de sus mercancías en el fuerte, cargó pieles en abundancia, para trasladarlas a Inde-pendence.


  Al día siguiente, ya todo arreglado, cada cual, se dispuso a dirigirse a su punto de destino. Maxwell se sentía inquieto las pocas horas que se veía obligado a dejar abandonada su hacienda, pues confiaba muy poco en sus peones mexicanos.


  De acuerdo con Curtís y Joe, la caravana de éste debía quedar en el fuerte una semana. En éste tiempo, quizá llegase alguna otra que pudiera engrosar el contingente de hombres y carros para el oeste, y Maxwell por su parte, vería la forma de poder reclutar más gente que pudiese prestarle eficaz ayuda para cruzar el Paso del Ratón, con la garantía precisa para poder hacer frente a las hordas de Lobo Azul.


  A la mañana siguiente, la despedida de Maxwell y Carson fue conmovedora. Los dos viejos amigos y compañeros de tantas fatigas, se abrazaron reciamente tratando de dominar la emoción que les embargaba.


  Maxwell había ordenado a sus peones que siguiesen la ruta con Kit hasta Independence, y a la vuelta se quedarían de nuevo en el rancho.


  El coronel la había dicho a su amigo que quizá sólo le sirviesen de bulto, pero cuando menos, su presencia impondría un poco de respeto y los verdaderos caravaneros ya se encargarían de obligarles a dar el pecho si las cosas se ponían mal.


  Tras el abrazo, Maxwell exclamó:


  —¡Adiós, viejo buharro de la pradera! ¿Cuándo te volveré a ver?


  —Con permiso de los indios, dentro de unos meses.


  —¿Por qué no te retiras ya como yo, Kit? Te lo tienes ganado, y con que cada ciudadano tuviese en su hoja de servicios los méritos que tú tienes, no quedaría en este momento un solo indio para pasearlo como un bicho raro.


  —No sé, Lew. Creo que me retirarán con una flecha bien clavada en el cuerpo. Lo llevo en la masa de la sangre y no tengo dinero como tú. Todo me lo ganaste jugando al póker.


  —¡Malditos sean tus huesos! ¿Por qué no aprendiste a manejar los naipes como el rifle? Sólo los tontos se juegan la vida por algo sin valor positivo.


  —Entonces, ¿por qué te la jugaste tú tantas veces en Texas?


  —¿Yo? Pues por el honor.


  —Sería porque lo necesitabas — comentó riendo Kit—, pero a mí ya me sobran honores. No sé, creo que cuentan conmigo para dirigir una gran caravana de colonos hacia Oregón. Me han prometido una fuerte suma, y si se realiza, la guiaré y después te compraré un par de acres de tierra para levantar una choza para los míos.


  —Si regresas de esa aventura con las orejas en su sitio, te las regalaré, Kit. La hazaña bien merecerá esa limosna.


  Ambos volvieron a abrazarse y Kit, al frente de sus carretas, emprendió rumbo al este, seguido por la brillante mirada de Maxwell, que no apartó sus ojos de la pradera hasta que el ultimo carro se esfumó entre el oro del sol.


  Luego, lentamente, se internó en el patio, murmurando:


  —¡Bravo llanero! Algún día la historia le hará justicia y cantará sus hazañas para admiración de las generaciones, que se lo encontrarán todo arreglado, sin tener que derramar una sola gota de sangre en favor de los demás.


  Antes de abandonar el fuerte, volvió a despedirse de Fred. Este estrechó su mano con emoción, diciendo:


  —Coronel, soy su mayor admirador. Quisiera algún día poder mostrarme a sus ojos como su mejor amigo.


  —Ya lo sé, Fred. Confirmamos con sangre nuestro conocimiento. Pero aparte de eso, o yo no conozco ya a los hombres, o el corazón me dice que llegarás a ser algún día uno de los más famosos guías de la pradera. Lew Maxwell se equivoca pocas veces.


  —Que el cielo le oiga es lo que deseo.


  Maxwell bajó al patio donde le esperaba una escolta de veinte soldados, que el coronel había puesto a su disposición.


  —No puedo distraer más hombres — se excusó Curtis.


  —Son demasiados para escoltar a un pobre diablo como yo — comentó estrechando la mano del jefe del fuerte—. No creo que mi vida valga más que la de cualquier otro que atraviese la pradera.


  —No lo sé, pero Maxwell, como Kit Carson, hay muy pocos y a éstos hay que protegerlos como un símbolo de lo que son capaces de hacer algunos hombres del Oeste.


  El ranchero se despidió de Curtis con un nuevo apretón de manos y, seguido de los soldados, emprendió el camino de su rancho. La distancia no era mucha y podían cubrirla a caballo en un día, pero los indios eran como las moscas, que se manifestaban en todas partes y cuando menos se sospechaba.


  Ocho días más tarde, las tres caravanas unidas que habían hecho escala en Fuerte Unión, emprendían la ruta hacia el rancho de Maxwell, escoltadas no sólo por sus propios componentes, sino por los mismos soldados que días antes habían escoltado a Maxwell hacia su hacienda.


  De allí en adelante tendrían que valérselas por sus propios medios, a menos que del Fuerte Springs pudiesen enviar a su encuentro algún destacamento de soldados.


  Fred, bastante mejorado, fue acomodado en la carreta de Viola. Por nada del mundo el joven se hubiese quedado en el fuerte, ni por nada del mundo ella se hubiese separado de él;


  Fred, muy animado, había dicho a la joven:


  —Ya ha conocido al coronel. Como apreciará, es un gran hombre y no olvida a los que alguna vez han podido prestarle un pequeño favor. Cuando lleguemos allí hablaré con él. Estoy seguro de que tendrá para mí un puesto entre sus hombres y que encontrará para usted algo que la libre de las amarguras de su vida solitaria.


  —Será para mí un regalo del cielo y todo se lo tendré que agradecer a su bondad, Fred. Ha sido usted un hombre maravilloso, y para mí el mejor amigo que pudiese encontrar en la vida.


  —Usted se merece eso y más, Viola. No sólo por su desgracia, sino por su bondad, que es infinita. Ojalá todo se arregle como deseamos, porque entonces, si nos quedamos en el rancho, pues… ya no tendremos que separarnos mucho y podremos continuar esta amistad que nació bajo el signo de la desgracia.


  Llegaron al rancho sin novedad alguna. Nadie descubrió nada durante la ruta, que duró dos días, y, sin embargo, el tiempo habría de demostrar que sus movimientos habían sido vigilados celosamente. Los indios, cuando ponían sus ojos en una presa, no renunciaban a ella voluntariamente, y Lobo Azul estaba dispuesto a caer sobre la caravana, no sólo para apropiarse de su botín, sino para arrancarle la cabellera al que había sorprendido su conversación con Sherman, exponiéndole a morir de un balazo aquella luctuosa noche.


  Así, durante las horas de luz estelar, los indios, hábiles en el rastreo, les habían seguido a distancia, reptando por la ondulante hierba como serpientes, y les habían acompañado hasta el rancho, sin que ni los más sagaces llaneros pudiesen descubrir aquella extremada vigilancia.


  Pero nada sucedió en el corto viaje. Al jefe indio no le interesaba atacarles en un terreno donde podían recibir más refuerzos del fuerte o del propio rancho. Su plan era batirles donde gozase de una mayor ventaja, tanto para el ataque como para la defensa.


  Fred fue atendido cariñosamente por el ranchero, e instalado en un amplio dormitorio, donde Viola no se separaría de él en tanto la necesitase. El joven se sentía reconfortado encontrándose allí y su herida iba en muy franca mejoría.


  Al día siguiente, aprovechó un momento en que Viola había salido del dormitorio, Fred abordó a Maxwell.


  —Coronel, voy a abusar de su amabilidad solicitándole un inmenso favor.


  —Pide, está concedido.


  —No es para mí, sino para esa pobre muchacha que me cuida con tanto interés, usted ya conoce su historia. Es la única superviviente de aquella horrible matanza del Paso del Cimarrón y ha quedado sola en el mundo. Nada tiene que hacer ya en Santa Fe y quisiera encontrar un hogar donde la acogiesen, a cambio de los servicios que pudiese prestar en compensación. ¿No tendría para ella algún empleo en su rancho para que pudiese quedarse aquí?


  Maxwell miró intensamente a Fred y preguntó:


  —¿Te interesa mucho la chica?


  —Si no me interesase…


  —Mi pregunta es Otra. ¿Estás enamorado de ella?


  Fred vaciló un momento y luego repuso:


  —Lo estoy, pero no me atrevo a decírselo. Me parecería que trato de cobrarme los favores que pueda hacerle obligándola a que fije sus ojos en mí.


  —Bien, Fred. Eres muy joven y no has tratado a las mujeres. La chica está enamorada de ti desde el primer día y por eso trata de no separarse de ti. Lo adivinamos Kit y yo el primer día que la vimos y no somos hombres que nos equivocamos fácilmente.


  —¡Oh, no me diga que eso puede ser cierto!


  —¿Te agradaría casarte con ella?


  —Sería para mí el mayor placer, aunque yo, teniendo que andar meses y meses por la llanura, no sería el marido ideal para ella. Eso es lo malo.


  —No te preocupe eso, muchacho. Cuando acabe este jaleo de la caravana, te quedarás a mi servicio. Tendrás que realizar viajes, a los fuertes próximos, pero serán viajes de poco tiempo y tus ausencias no serán largas. En cuanto a la muchacha, quedará aquí al cuidado de mis criadas mejicanas, para que las obligue a trabajar como Dios manda y eso será para mí un beneficio.


  —¡Oh coronel, qué bueno es usted! Nunca le pagaremos lo que va a hacer por los dos.


  —Soy yo el que está en la obligación de pagar, Fred. Sin tu intervención de aquella noche en San Luis, yo solo sería ahora un recuerdo en la mente de algunos. Todavía estoy en deuda mayor.


  —No diga eso. Cumplí con mi deber, como usted hubiese cumplido con el suyo.


  —Lo sé, pero el favor lo recibí yo. Así es que estate tranquilo y procura reponerte pronto. Lo demás vendrá a su tiempo.


  —Gracias, coronel. ¡Qué contenta se pondrá Viola cuando lo sepa!


  Y así fue. Cuando el joven poco más tarde le comunicó que Maxwell la nombraba jefe de sus criadas mejicanas para que atendiesen el rancho debidamente, ella casi saltó de alegría, pero luego, poniéndose seria, exclamó:


  —Y usted, ¿se irá después?


  —No, Viola. Yo me quedaré también al servicio del coronel como jefe de alguna de sus caravanas. Haré viajes a los fuertes cercanos, pero será cosa de poco tiempo.


  —¡Oh qué bien! No tener que separamos ya…


  —¿Le alegra eso, Viola?


  —¿Que si me alegra? No sería capaz de expresar cuánto.


  —¿Por qué razón?


  —¡Oh!… Pues… no sé. Quizá porque ha sido usted tan bueno conmigo cuando tanto necesitaba de una buena amistad, que eso no hay con qué pagarlo.


  —¿Nada más?


  Ella sintió que su rostro se encendía en rubor y bajó los ojos. Él la tomó la mano y estrechándosela cariñosamente exclamó a media voz:


  —Yo también estoy muy contento de quedarme aquí cerca de ti, Viola, porque es todo lo que he venido anhelando desde que te he conocido. No sé cómo, pero me he llegado a interesar tanto por ti, que mi mayor desilusión sería la de que me separasen de ti y no pudiera tenerte cerca, para estarte admirando y adorando. ¿Te das cuenta de lo que quiero decir con eso?


  Ella, sin levantar la vista del suelo, murmuró:


  —Sí, Fred, lo comprendo…


  —Y ahora que lo comprendes, ¿tienes algo que decirme?


  —Solamente que creo que hubiera muerto de pena sí nos hubiésemos tenido que separar para siempre.


  El apretó aún más su mano y repuso:


  —Gracias, Viola. Temía que no pudiese ser así, pero ahora que lo sé, me considero el hombre más feliz del mundo. Tú has perdido a tus padres, yo a mi madre, pero nos hemos encontrado. Ellos desde allá arriba se alegrarán de que tú y yo seamos felices en la vida.


  Capítulo XI


  HORAS DE ANGUSTIA


  Joe, cómo responsable de la caravana, fue quien se puso en contacto inmediato con Maxwell. El coronel no había dejado de pensar en el terrible peligro que corría aquel animoso contingente de hombres y estaba estudiando la forma de poder ayudarles con eficacia.


  Después de un amplio cambio de impresiones, el coronel dijo al caravanero:


  —Tengo pensadas algunas soluciones, pero hasta ahora ninguna me acaba de convencer. Estos malditos mestizos a mi servicio son la más espantosa calamidad a la hora de enfrentarse con los indios. Los temen más que a un huracán de piedra, y aunque los ven aquí mansos y tranquilos, sienten hacia ellos un terrible pánico. Esto me preocupa. Yo trato aquí a los indios lo mejor que puedo y ellos se portan bien, quizá porque necesitan de mi más que de nadie. Soy su mejor y más abundante proveedor, y esto les detiene, pero cuando observo que mis peones no pueden ocultar el temor que les inspiran, me pregunto si esos salvajes no se sentirán un día tan osados que, sabiendo que tanta gente no significa oposición alguna, se lancen a un ataque a fondo que me ponga en situación comprometida.


  —Yo creo que hace mal en darles tanta beligerancia, como igualmente hacen mal en dársela en los fuertes — repuso Joe—. Esto está siempre lleno de salvajes pintarrajeados.


  —Sí, pero no puedo demostrar que los temo, aunque algo he hecho para atenuar un posible peligro. He advertido a Uña de Oso y Águila Negra, que son los dos más prestigiosos jefes indios que frecuentan mi rancho, que para evitar posibles incidentes como el del Fuerte Unión, no serán recibidos si vienen armados. Aquí nadie les amenaza y ellos lo saben.


  »Les he hecho saber que esto es un centro de abastecimiento neutral, donde tenemos interés en hacerles comprender que, si ellos se muestran amigables, nosotros sabremos corresponder de la misma forma. Parece que han obedecido la orden, como podrá apreciar, aunque sigo sin fiarme mucho, y por eso tengo siempre una patrulla armada recorriendo el terreno.


  »Pero son tan astutos, que estoy seguro de que, si se les registrase, todos llevan ocultos debajo de sus mantas o pegados a la cintura, cuchillos más o menos temibles.


  Joe, preocupado por su responsabilidad como jefe de la caravana, y sobre todo por lo que ésta consumía inútilmente al permanecer estancada, exclamó:


  —¿Qué podemos hacer, coronel? Yo no puedo demorar mucho el viaje, porque más de doscientos hombres improductivos devoran mucho y consumen las ganancias, aparte de que esta detención puede privarnos de un nuevo viaje antes de que se eche encima el mal tiempo. Cuando queramos regresar, el invierno nos tomará a media jornada y usted sabe lo desagradable y peligroso que es eso.


  —No lo ignoro, Joe, y estoy pensando…


  —¿En qué?


  —En algo muy expuesto. Me haría falta un hombre de un valor extremado y sobre todo conocedor de la ruta, a ojos cerrados, y, aun así, no daría un centavo por su existencia.


  —Dígame qué se le ha ocurrido y yo le diré si cuento con ese hombre que necesita.


  —Se trata de enviar un hombre valiente al Fuerte Springs, para solicitar del comandante una ayuda militar. Allí hay más soldados que en Fuerte Unión, y podrían enviar un buen destacamento de Caballería, e incluso el comandante Harrison podría establecer comunicación con el Fuerte Leavenworth, para que desde allí le enviasen también algunos soldados.


  »Con esos refuerzos, algunos que yo conseguiría del coronel Curtis, los hombres que forman la caravana y algunos de mis más escogidos peones (no todos van a ser sapos miedosos), se formaría un contingente de quinientos hombres, bien pertrechados de rifles y munición.


  »Con todo eso, si cada cual responde como es su obligación, no temería yo a dos mil indios.


  —Es una solución, coronel, y hasta creo que la única — afirmó Joe—. Pero habrá que tenerlo todo muy bien estudiado para coincidir todos en un día y a una misma hora en el Paso del Ratón. Quizá la llegada de esos refuerzos cuando avanzase la caravana, pueda desmoralizar a los indios y hacerles desistir del ataque.


  —Pues usted tiene la palabra, Joe. Si cuenta con el hombre capaz de la hazaña, de lo demás me encargo yo particularmente.


  —Contaré con él, y si no, iré yo mismo, coronel. De mí depende el cargamento y la vida de tantos hombres, y ello me obliga a arriesgar lo que sea preciso; inclusa la propia vida.


  —Pues realice las gestiones y cuando cuente con el hombre, avíseme para organizar el plan.


  Aquella misma tarde, Joe contaba con seis voluntarias que se disputaban el honor de correr la peligrosa aventura. Todos eran hombres duchos y curtidos en la pradera, conocedores de la ruta palmo a palmo.


  Joe dio cuenta a Maxwell del ofrecimiento y el coronel comentó con emoción:


  —¿Sabe lo que le digo, Joe? Pues que mientras el Oeste cuente con hombres de ese temple, no habrá indios, aunque se juntasen todos los de América, capaces de impedir que la civilización y el progreso crucen estas llanuras y unan en una ruta común un mar con otro. Esta noche estudiaremos el plan, y el que sea elegido saldrá mañana para Fuerte Springs.


  En efecto, aquella noche se estudió, la ruta yarda a yarda. Todo debía sincronizarse al minuto para reunir la caravana en el peligroso paso, justamente cuando llegasen los refuerzos que les enviaran desde los fuertes. Tras el estudio, el coronel dijo, señalando un gráfico que había dibujado:


  —El Paso del Ratón se abre a treinta y cinco millas de aquí y el Fuerte Springs está a veintiocho del paso. Total, cincuenta y tres millas. Contando con que el terreno es accidentado y también con que quien vaya tendrá que viajar de noche y esconderse de día, e incluso perder alguna jornada si descubriese algo anómalo, podemos poner ocho días…, mejor nueve, para que llegue al fuerte. Dos días de descanso allí y otros nueve para su regreso. Veinte días para mayor seguridad.


  «Estamos a veintiséis de julio, por lo tanto, el quince de agosto debe estar de vuelta. Si salimos de aquí el dieciséis, el diecinueve podemos encontrarnos en el Paso del Ratón, lo cual quiere, decir que pediremos que los soldados que nos envíen se encuentren en la mitad del paso el diecinueve de agosto a las nueve de la mañana. Si todo marcha bien, a esa hora estableceremos contacto con ellos, si antes los indios no nos han cortado el camino en otro sitio.


  —¿Es que piensa usted arriesgarse también uniéndose a la caravana?


  —Sí, Joe. Les brindaré el apoyo que pueda hasta dejarles al otro lado de ese maldito desfiladero. Sólo yendo yo al frente, conseguiré, que ese hatajo de haraganes que me sigan, usen de sus rifles siquiera para producir ruido.


  »Si el número de enemigos puede impresionar a los indios, entonces servirán para algo.


  «Voy a escribir la carta al comandante del fuerte, explicándole lo que sucede y haciéndole ver la imperiosa necesidad de que nos preste cuantos más soldados mejor. Están en juego las vidas de más de, dos centenares de personas, así como un cargamento que vale muchos miles de dólares y hay que salvar unas y otro.


  Maxwell escribió la carta, ruda y escueta, al comandante dándole cuenta de lo que sucedía. Por América y por la vida de aquellos valientes que mantenían abierta la ruta a costa de mucha sangre y heroísmo, era necesario que todos y cada uno, cooperasen en la medida de sus posibilidades, para dar la batalla a Stakon y sus feroces guerreros, de los cuales Águila Azul era uno de sus jefes.


  Aquella tarde, cuando Maxwell visitó a Fred, éste preguntó:


  —Coronel, ¿hasta cuándo estará aquí la caravana?


  —Hasta el dieciséis de agosto, muchacho.


  —¿Cómo tan tarde? Eso no puede ser…


  —Pues tendrá que ser, y no podrá salir un minuto antes, si no hay que esperar aún más. Se podrá salir, si un hombre bravo entre los bravos consigue atravesar el Paso del Ratón sin ser descubierto y llega al Fuerte Springs para pedir los refuerzos que necesitamos con posibilidades de hacer frente a Lobo Azul y sus dos mil fanáticos. Dos mil indios están dispuestos a cortarnos el paso y hacen falta muchos hombres para enfrentarse con ellos.


  Fred se incorporó en el lecho y exclamó con energía.


  —Coronel, hágame un señalado favor: encomiéndeme a mí esa misión.


  Maxwell, le contempló con admiración, pero repuso:


  —Imposible, Fred, y no te lo niego porque dude de tu valor, pero existen otras razones que me obligan a ello. Primero, porque el que se encargue de esa misión ha de salir de aquí esta misma noche y tú no estás en condiciones de hacerlo, y segundo, porque ha de ser un hombre que, por conocer el paso y sus secretos, esté en las mejores condiciones de no fracasar.


  Fred, emitiendo un suspiro, se lamentó:


  —¡Mala suerte la mía! ¡Con el placer que hubiese llevado a cabo esa misión!


  —Lo sé, muchacho, pero tiempo tendrás de realizar heroicidades. No hay llanero que no tenga en su hoja de servicios algún hecho extraordinario que le acredite de valiente. Quizá cuando crucemos el paso, tendrás ocasión de demostrarlo.


  —¡Ojalá sea así, coronel! No quiero ser más que jadié, pero tampoco menos.


  —Bien, todo llegará, y ahora, dime una cosa: ¿cómo van tus relaciones con esa linda chica?


  —¡Oh, todo ha quedado solucionado! Usted me abrió los ojos y no tuve paciencia para esperar. Viola me ha confesado que me ama y que está dispuesta a casarse conmigo cuando llegue el momento.


  —Te felicito, porque creo que la chica merece un hombre como tú. Seréis muy felices y aquí a mi lado no tendréis que pasar demasiadas fatigas.


  —Y todo se lo deberemos a usted.


  —El que recibe lo que merece, no debe nada a nadie.


  Le dejó para reunirse con Joe. Este le presentó al elegido, Allan Bell, un tejano de unos cuarenta años, que llevaba haciendo la ruta más de doce y había recibido por dos veces las caricias de algunas flechas indias.


  Maxwell, encantado de la elección, dijo:


  —Allan, tenga en cuenta que con su vida están en peligro muchísimas más. Espero que sea tan prudente y listo como bravo y consiga llegar a su destino. Tengo plena confianza en usted y espero que añada con éxito esta nueva hazaña a su hoja de servicios.


  —Procuraré hacer honor a su confianza, coronel.


  —Una sola cosa le ruego — exclamó Maxwell, con emoción—; si la desgracia le persiguiese…


  —No siga. Nadie sabrá nada por mí, aunque me arranquen la piel. Si me viese en peligro, me comería esta carta.


  —Gracias. Es lo que quería rogarle.


  Allan montó a caballo y estrechando la mano del coronel y de Joe, desapareció en Ja llanura.


  Pero el esfuerzo del bravo Allan no iba a tener éxito alguno.


  A pesar de ser hombre experimentado y conocedor del peligroso paso, no le fue posible burlar la severa vigilancia establecida por los indios en todos los recovecos del camino. Una noche, cuando después de desarrollar toda su habilidad para filtrarse por el camino, ya estaba a punto de salir al otro lado, un indio emboscado entre unos altos peñascales le descubrió y a la luz de la luna, con la terrible y certera puntería que poseían los pieles rojas, le clavó una aguda flecha en la espalda, haciéndole caer del caballo.


  Allan, en las ansias de la agonía, trató de hacer desaparecer la carta y con ímprobo trabajo Ja extrajo de su pecho y la llevó a su boca para devorarla, pero las fuerzas le faltaron y quedó pegado a las rocas con el papel estrujado entre sus convulsas manos.


  Cuando el indio descendió de su atalaya y se acerva a él, el caravanero era ya cadáver.


  El salvaje, fríamente, sacó su cuchillo y le despojó de la cabellera, que se colgó a la cintura. Luego se hizo cargo del caballo y al descubrir junto al cuerpo de Allan la carta manchada de sangre, la tomó, guardándosela despectivamente.


  Días más tarde, el precioso documento caía en manos de Lobo Azul, quien repuesto de su herida había vuelto a asumir el mando de sus hombres.


  Sherman, que le servía de auxiliar, le tradujo el contenido de la carta, y cuando el piel roja se enteró del plan de sus contrarios, bramó:


  —Grandes guerreros rojos no poder permitir que soldados ayuden a pasar caravana. Si algún otro consigue pasar y llevar aviso al fuerte, muchos guerreros rojos morir en el ataque.


  Sherman, con los dientes apretados, repuso:


  —Dices bien, Lobo Azul. Mis hermanos de raza, armados de rifles, podrían, luchar uno contra cuatro de tus hombres. Si tienes mucho interés en apoderarte de la caravana y vengarte del tipo que nos descubrió, sólo tienes un medio para lograrlo.


  —¿Cuál?


  —No esperar a que la caravana venga a ti, sino ir en busca de la caravana antes de que sea tarde.


  —¿Cómo?


  —Apoderándote de ella en el propio rancho de Maxwell.


  El indio se envaró. Dijo:


  —No puede ser. Hombre blanco no hace daño a indios y les facilita muchas cosas necesarias… indio respetar a coronel.


  —Si piensas así, renuncia a todo, incluso a poder detener la invasión cada vez mayor de los rostros pálidos. El coronel no se mete con vosotros, porque conviene para sus negocios. Os paga las pieles como quiere y os explota. Os odia como todos los hombres blancos, y el coronel mató muchos indios cuando no tenía rancho y os podía despreciar.


  »No olvides que la otra noche él iba en aquella pequeña caravana custodiándola, y nos hizo frente matando a algunos de tus hermanos. Un día se unirá con los que os combaten y os arrojará de aquí como a perros sarnosos.


  »Hoy le interesa mantener su enorme hacienda, y como sabe que sois muchos y fuertes, trata de aparentar que es vuestro amigo. Sabe que cuenta con poca gente para combatiros y los mejicanos son cobardes y os temen.


  »Si yo fuese Lobo Azul, el rancho de Maxwell, con todo lo que encierra, sería mío y mis indios tendrían de todo, porque hay de todo cuanto necesitáis. Miles de vacas, de carneros, de hermosos caballos, trigo, avena, maíz; una riqueza…


  »Hazme caso y adelántate a ellos. Ya ves cómo trata de hacer pasar la caravana facilitando los medios de combatiros. Si fuese vuestro amigo, habría dejado que los llaneros se las arreglasen como pudieran, pero no es así; les facilita hombres y pide soldados usando de su amistad con el jefe del fuerte.


  _»Algún día reunirá tanta fuerza, que a ti y al gran jefe Stakon os barrerá de aquí y colgará vuestros cuerpos de la puerta de su rancho, para satisfacción de los suyos.


  El indio, que le escuchaba con los labios apretados y una intensa luz de rabia en sus brillantes pupilas, contestó:


  —¿Cómo conseguirías tú eso?


  —Muy sencillo. Vosotros los indios entráis y salís en el rancho de Maxwell sin que nadie lo impida. Constantemente hay allí cientos de tus hermanos a cambiar pieles por artículos de los que él tiene de sobra, y como confía en vosotros, no os pone trabas. Yo organizaría para un día determinado un ataque al rancho. Haría afluir a él tantos hermanos como fuese posible, sin que llamase la atención el número, y tendría también un buen contingente oculto cerca de allí.


  »Todos llevarían escondidas sus armas y se situarían en lugares estratégicos para, a una señal tuya, aprovechar Ja sorpresa y caer sobre los más peligrosos, inutilizándolos. Los mejicanos, aterrados, en lugar de servir para una defensa sólo servirían para aumentar la confusión y el pánico.


  »Claro es que tú no puedes dirigir en persona el ataque desde el interior del rancho, por haberte hecho sospechoso desde el día del incidente en el Fuerte Unión, pero si te comprometes a, caracterizarme haciéndome pasar por uno de los tuyos, yo visitaré el rancho, lo estudiaré, me haré cargo de la situación de todo. Y cuando tenga todos los datos, podemos organizarlo todo para asestar el golpe con pleno éxito.


  »El día que se fije, tú con parte de tus guerreros esperarás cerca de la hacienda, y a una orden mía se organizará la revuelta. Yo tendré gente dispuesta a abrirte las puertas para que te lances al interior con todos tus hombres, y en menos de una hora el rancho será tuyo y habrás cortado la ruta a las caravanas, asestándoles un golpe de muerte.


  —Se hará como dices, Sherman — afirmó el indio, furioso—. Mañana iré al rancho con mis hombres.


  Capítulo XII


  LA RAZON DEL MAS FUERTE


  Aquellos días que Maxwell había señalado como precisos para poder llevar adelante sus planes, iban a ser para los llaneros una eternidad de zozobra e inquietud.


  No se trataba de ponderar únicamente el perjuicio que iba a sufrir la caravana con tantos días de estancamiento, sino la rabia que les producía saberse detenidos por aquellos odiosos cobrizos que, rebeldes a toda civilización y progreso, defendían sus improductivos feudos con tenacidad y heroísmo.


  La vida en el rancho se desarrollaba con toda normalidad. Maxwell, fiel a su criterio desde que se estableciera allí, no ponía obstáculos a la entrada y salida de los indios, y todos los días de sol a sol desfilaban par los almacenes del rancho alrededor de quinientos, pieles rojas, que acudían a realizar sus transacciones.


  Joe, desesperado por aquella inactividad, paseaba horas y horas por la amplísima zona cercada, vigilando a los indios con miradas de lince. Desde el trágico incidente del Fuerte Unión, desconfiaba de ellos más que nunca y cualquier movimiento sospechoso ponía en tensión sus nervios.


  Pero pese a su vigilancia, no descubría nada extraordinario. Todo parecía ser una intuición suya, que no llevaba trazas de convertirse en realidad.


  Maxwell, seguro de que nunca intentarían nada contra él, sonreía al observar el nerviosismo del guía, y decía:


  —Se está volviendo viejo, Joe. Los dedos se le figuran huéspedes.


  —Quizá sea así, coronel, pero cada día me fío menos de estos sapos rojizos. Yo los conozco bien.


  —¿Cree acaso que no he peleado con ellos?


  —Ya sé que sí, pero no es Jo mismo. Usted se enfrentó con los indios en acciones de guerra, cuando ellos se manifestaban tal como son. Ahora es algo distinto. Usted los trata bien, cree que con el trato ellos terminarán por amansarse y ser como nosotros, y eso no lo conseguiremos nunca, o tendrán que pasar muchos años y quedar muy pocos para que se convenzan de que somos superiores a ellos. Usted es un hombre leal, y no concibe las más viles traiciones, pero yo me pregunto qué sucedería si un día se decidiesen a dar un golpe audaz contra su hacienda. Esto les proporcionaría de golpe una inmensa riqueza sin tener que dar nada a cambio.


  —¿Por qué lo iban a hacer así?


  —Ya se lo digo, porque usted es su granero; aquí encuentran de todo, porque lo hay en abundancia y si se apoderasen de su hacienda, habrían resuelto un enorme problema de avituallamiento sin esfuerzo alguno, y si lo cuidasen con la sobriedad de que son capaces, esto sería una valiosa mina para ellos.


  »Usted no parece darse cuenta del valor estratégico de su hacienda. Es el paso obligado de todas las caravanas que van al Oeste, y si cayese en manos de los indos, la ruta quedaría estrangulada y nadie podría subir desde Nuevo Méjico ni bajar, a menos que abriesen una ruta nueva.


  «Todo lo realizado hasta ahora, todos los sacrificios y la sangre vertida para mantener la ruta, habrían sido estériles, y acampados ellos en esta enorme hacienda, podrían hacer frente a un gran ejército, que ahora no podría ser enviado contra ellos, a causa de la guerra. Me extraña que usted, gran soldado y luchador, no haya ponderado esa posibilidad.


  Maxwell, serio, repuso:


  —Lo he ponderado, Joe, y no lo desdeño, pero creo que eso es muy prematuro. Las cosas no se han puesto aún tan serias como para que los indios se sientan fracasados y piensen en remedios heroicos. Creen que atacando las caravanas a lo largo de la ruta entorpecen el negocio y lo quiebran.


  »Su vanidad les hace creerse lo suficientemente poderosos para presentar batalla en todas partes, y no necesitan concentrar su fuerza en un lugar determinado. No desdeño que esto pueda cambiar, y parar entonces estoy estudiando mis planes de defensa.


  »Un día próximo cambiaré mis peones mejicanos por hombres duchos y aguerridos, y esto se convertirá en el más recio baluarte de Ja ruta; si no lo hice ya., ha sido por el temor de reunir seiscientos hombres blancos minados por todos los excesos y los vicios.


  «Usted sabe algo de dominarlos a lo largo de la ruta, porque no les permite llevar alcohol, y él peligro acecha en cada yarda del camino; pero aquí reunidos, serían como un polvorín siempre presto a estallar. Habría que emplear el látigo para obligarles a trabajar como los peones mejicanos, las riñas abundarían, el juego sería una brecha abierta en su moral y yo tendría que pasearme entre ellos con dos «Colt» en la mano y veinte hombres de confianza armados detrás de mí. Me conozco y sé de lo que sería, capaz cuando observase el más leve resquebrajamiento en la disciplina y el orden.


  «Esta es la razón que me ha impedido ya meter aquí, donde el trabajo es ley, una horda brava que sólo sea útil para la pelea.


  Joe comprendió los alegatos del coronel y, lanzando un suspiro, repuso:


  —Comprendo sus temores, coronel. Lo único que pido a Dios es que le inspire para que sepa elegir el momento justo para iniciar el cambio y que no sea sorprendido antes.


  —Procuraré que no me pille la tormenta, Joe.


  A pesar de esto, el guía no se confiaba y de sol a sol seguía vigilando los movimientos del contingente de indios dentro del gran recinto del rancho, sin que observase nada extraño que aumentase su alarma.


  Fred Mac Kinley, ya casi repuesto totalmente de su grave herida, paseaba por el patio recobrando la elasticidad de sus músculos y su fortaleza. Algunos ratos, se retiraba a algún lugar solitario, empuñaba el revólver y practicaba su manejo.


  Los días se iban desarrollando con una monotonía agobiante. El calor enervaba los cuerpos y los caravaneros pasaban las horas diseminados por el enorme recinto, jugando a los naipes y dormitando al sol, pero siempre con los revólveres al cinto y hasta montando patrullas de vigilancia por orden de Joe, a quien Maxwell no había querido quitar la autoridad de gobernar a sus hombres como mejor le pareciese.


  En el pensamiento de todos los caravaneros estaba la figura de Allan con su gesto heroico y desinteresado, y nadie se sentía con ánimos de aludirle, pensando en que la suerte se le podía haber mostrado adversa y en lugar de alcanzar el fuerte, sus duros huesos estuviesen ya calcinándose al sol.


  Pero la esperanza es lo último que se pierde y todos pensaban en él y contaban con ansia las horas que iban transcurriendo sin saciar la angustia y curiosidad de saber si había conseguido burlar la vigilancia de los pieles rojas y atravesar el Paso del Ratón sano y salvo.


  Entretanto, el movimiento de indios en el rancho continuaba incesante. Diariamente, cientos de pieles se intercambiaban por harina, café, azúcar, tabaco y sal, así como por otros artículos, y nada parecía indicar que pudiesen surgir cambios que alterasen aquella paz un mucho ruidosa y dinámica.


  Los pieles rojas, parecían haber acatado la orden de Maxwell de no presentarse en el rancho con armas, pero Joe, que parecía desnudarles con la mirada, adivinaba que, bajo sus vistosas mantas, colgados de los desnudos hombros y en sus pantalones de piel de gamo, se ocultaban cuchillos agudos, terribles en sus despiadadas manos, y acaso pequeñas hachas de corto mango y hoja agudísima, capaces de segar la cabeza de un hombre de un solo tajo.


  Pero a pesar de la extremada vigilancia del astuto y desconfiado guía, éste no había sido capaz de descubrir entre los salvajes que frecuentaban el rancho, la odiosa figura de Sherman, hábilmente caracterizado.


  La habilidad de los artistas de su tribu había hecho el milagro de transformarle en un auténtico piel roja.


  Aún más. Sherman se había visto obligado a sacrificar su cabellera de hombre blanco, mondándose el cráneo, para dejar en él únicamente el clásico moño adornado con plumas, característico de los indios, y con aquel disfraz se movía por el recinto desahogadamente, no sólo sin temor a ser reconocido, sino como si se tratase de un asiduo que conociese bien el lugar.


  Contaba como auxiliar valioso, también caracterizado a lo salvaje, con Theodore Wyler, el otro salteador que consiguió escapar del fuerte. Ambos eran dentro del rancho el alma de la conjura y los que estaban atesorando infinidad de datos preciosos para la dramática hora de la revuelta.


  Tenían hecho un cálculo casi exacto de los hombres de la caravana, que eran los que podían constituir el peligro más serio, y habían estudiado sus costumbres dentro del recinto. Esto era muy elemental para una sorpresa, pues debían aprovechar el momento en que la mayoría se entregase al juego o a sestear, para caer sobre ellos y anularlos. '


  Una de las cosas que más preocupaban a Sherman era el pabellón donde Maxwell guardaba muchas armas en previsión de necesitarlas. Aquel pabellón tenía que ser para los atacantes el objetivo principal. Primero, para evitar que los caravaneros, en caso necesario, pudiesen aprovisionarse de municiones, y segundo, porque de conseguir apoderarse de él en los primeros momentos, muchos indios podrían ser armados con aquellos terribles rifles que tanto atraían su codicia.


  No todos sabían manejarlos, pero tanto Sherman como Wyler habían enseñado su manejo a los más capacitados, prestándoles para las prácticas los suyos propios.


  Sherman se había cruzado varias veces en el patio con Fred y había tenido que realizar terribles esfuerzos para no sacar su oculto revólver y clavarle varios proyectiles en el pecho. Le odiaba como no había odiado a nadie en el mundo y le vigilaba atrozmente, porque Fred era una presa que se reservaba para el día que se diese la orden de provocar el zafarrancho.


  Fred, en cambio, si le había mirado alguna vez, sólo le consideró un indio más, sin acertar a, reconocerle, y esto iba a constituir para su vida un terrible peligro.


  Los primeros días de agosto corrían sin que Allan hubiese regresado, y una angustiosa inquietud reinaba entre los elementos más destacados del rancho.


  Maxwell se mostraba sombrío. Joe sentía que toda su sangre hervía en un ansia rabiosa de emprenderla con todos los indios que se cruzasen con él, y Fred, tan rabioso como su jefe; emitía amenazas en voz baja y no separaba su mano del revólver oculto en el bolsillo de su pantalón.


  La noche del día 13, Maxwell llamó a Joe a su despacho, para decirle:


  —Creo inútil que callemos por más tiempo, Joe. El corazón me dice que Allan ha caído en su noble empeño.


  —Yo también lo sospecho, coronel. Sería terrible para él y para nosotros. ¿Qué podemos hacer?


  —No lo sé. Aún quedan dos días y debemos esperar, pero sin mucha confianza. Entretanto, hay que pensar en algo, pues así no podemos seguir.


  —No, no podemos, y si no hay otro remedio, me abriré paso entre los indios con los hombres que tengo, aunque caigamos todos. Cualquier cosa antes que dar sensación de cobardía.


  Sherman, que en su vigilancia no había dejado de observar el gesto sombrío de Maxwell y Joe, adivinó que se preparaban para hacer frente a la situación, y como todo lo tenía ya estudiado, cambió impresiones con Lobo Azul, diciéndole:


  —Ya sospechan que su enviado fracasó, y no hay que dejarles tomar iniciativas., Mañana por la tarde, a la caída del sol, cuando suene la hora de desalojar el rancho, debemos dar el golpe. Yo daré instrucciones a todos de lo que deben hacer, y tú te situarás con trescientos hombres próximo al rancho, donde no te puedan descubrir. Cuando oigas tronar las armas, será la señal para que intervengas.


  Y completamente de acuerdo con el plan, al, siguiente día los indios que acudieron al rancho excedieron en número a los que diariamente solían concurrir.


  Joe, que se sentía súper sensibilizado olfateando el peligro, observó este aumento de pieles rojas y reuniendo en un lugar apartado a una docena de sus más bravos hombres, entre ellos a Fred, indicó:


  —No me gusta nada esta enorme afluencia de indios, pues nunca he visto tantos reunidos. Todos los días temo un golpe de mano audaz contra los carros y hoy hay elementos más que suficientes para intentarlo. Os pido que os situéis en el almacén de armas y no perdáis de- vista ningún movimiento de estos sapos. Yo advertiré a los demás que estén muy alerta, aunque simulen hacer lo que hacen diariamente.


  Las órdenes fueron cursadas de unos a otros tan en sigilo, que Sherman, que era el más avisado de todos los ocupantes, no observó nada anormal entre los caravaneros, salvo que un grupo discutía con enfado el retraso en partir, próximos al pabellón donde se guardaban las armas.


  Pero una docena de hombres nada significaba ante cuatrocientos o más indios que había dentro del rancho de Maxwell.


  Empezaba a ponerse el sol, cuando la campana del rancho anunció que había llegado la hora de desalojarlo. Este era el medio empleado para anunciar que las transacciones habían terminado.


  Apenas la campana empezó a vibrar, Sherman, que se había rodeado de docena y media de hombres fanáticos, dispuestos a todo, se aupó sobre las puntas de sus pies y echó una mirada en derredor. Cada indio se encontraba en el lugar asignado y así, los grupos de llaneros tenían próximos a ellos otros grupos más numerosos de indios.


  De una garganta que más que de un ser humano parecía de un salvaje animal, brotó agudo y escalofriante el aullido prolongado y lastimero de un lobo, que era la señal del jefe kiowa, y como por encanto en cada cobriza mano apareció un cuchillo o un hacha, al tiempo que una ola de hombres enfurecidos saltaba hacia adelante, los cuales, si no se vieron completamente sorprendidos, sí estaban, en peores condiciones para contener el empuje de aquel súbito ataque.


  Al alucinante aullido respondieron como un eco cientos de gritos guturales, y los pieles rojas, con ímpetu arrollador, se lanzaron sobre los caravaneros, tratando de decidir la contienda en pocos minutos.


  Pero no todos se encontraban desprevenidos y pronto los «Colt» empezaron a tronar fieramente, entablándose una lucha espantosa en todo el amplio recinto donde la muerte acababa de sentar sus reales.


  Los peones mejicanos que regresaban de las plantaciones, huían aterrados ante aquella avalancha roja, sin sentirse capaces de cooperar a defender lo que era su sustento y también representaba su propia vida, y en su terror se mezclaban con los grupos de combatientes y algunos caían acuchillados o atravesados a balazos, al constituir un estorbo para los luchadores.


  Joe, Fred y los doce hombres que se hallaban apostados junto al almacén, se envararon al oír el aullido inicial, y sus «Colt» fueron los primeros en vomitar la muerte, alcanzando a los indios más próximos.


  Sherman, rabioso al descubrir que el almacén, estaba mejor defendido de lo que él suponía, gritó solicitando ayuda y en unión de unos cincuenta salvajes se lanzó hacia adelante, cubriéndose con sus hombros para no recibir la caricia de un balazo, mientras su revólver buscaba a Fred en particular.


  Pero éste, que había saltado detrás de una pila de sacos apilados cerca de la puerta, disparaba con furia reconcentrada sobre el grupo de asaltantes y su certero revólver sembraba la muerte y la confusión entre los indios, aunque éstos, fanáticos, no retrocedían y seguían tratando de avanzar a pesar de las bajas sufridas.


  Para contrarrestar la eficacia de los revólveres en tanto podía llegar al cuerpo a cuerpo, algunos cuchillos salieron disparados por el aire. Dos llaneros cayeron atravesados por ellos, pero aun en tierra, siguieron disparando hasta caer agotados por las heridas.


  Maxwell, que se encontraba en su despacho, al captar el impresionante grito de guerra de los indios, palideció.


  Las profecías de Joe parecían cumplirse y una rabia salvaje le acometió.


  Velozmente empuñó dos «Colt» y colgó a su cintura un hacha enorme y afiladísima que adornaba el testero del despacho. También él sabía luchar con los mismos métodos que los indios, no ignorando que, en el cuerpo a cuerpo, un hacha bien manejada era superior a un revólver.


  Como loco, descendió al patio y lanzándose en el foco de luchadores, descargó fieramente sus dos «Colt», pero confiando más en el hacha, la esgrimió con poderoso brazo arrojando lejos los revólveres.


  Y aquello no era sólo un hombre, sino un huracán de muerte imposible de ser detenido. Sus desorbitados ojos abarcaban el campo de lucha y felinamente saltaba hacia donde veía en compromiso a algún llanero. Sus terribles golpes hendían cráneos y segaban cuellos, o rapaban pechos de tal manera que, en un momento, él solo en un radio de acción de muchas yardas, había impuesto el terror obligando a los indios a replegarse.


  El coronel animaba a los caravaneros a luchar con gritos estentóreos y llamaba a la lucha a sus peones, amenazando con cortar la cabeza a todos cuando acabase la lucha, si no le secundaban en el esfuerzo de dominar el motín.


  La amenaza surtió efecto y un grupo de unos cincuenta corrieron al almacén, donde protegidos por Joe y sus heroicos compañeros, se armaron de rifles y contribuyeron a la defensa.


  Su intervención, más aparatosa que efectiva, obligó a los indios capitaneados por Sherman a retroceder, buscando donde defenderse del plomo, pero no por eso la lucha cesaba.


  Todos despreciaban el peligro y se buscaban rabiosos, dispuestos a matar o morir.


  Pero, súbitamente, se captó una voz penetrante. Era la voz de Sherman, que gritaba:


  —¡Lobo Azul! ¡Lobo Azul! ¡Aquí está el gran jefe!


  En efecto, el cabecilla salvaje acababa de irrumpir en el recinto con doscientos guerreros de refresco, armados de agudas lanzas, y esto parecía que iba a decidir la lucha en favor de los kiowas.


  Maxwell se dio cuenta del nuevo peligro que les amenazaba y, esforzándose, conminó a sus hombres a replegarse, abandonando la lucha cuerpo a cuerpo.


  Sólo las armas de fuego podían contener aquel alud de asaltantes y si no lo lograban, nadie saldría con vida de allí.


  Los llaneros que se hallaban en condiciones de obedecer las órdenes, se replegaron formando un heroico frente, y el insistente crepitar de los revólveres atronó el espacio ya lleno de humo y olor a pólvora.


  * * *


  Por la desolada llanura que conducía al rancho, avanzaba una caravana compuesta de ciento veinte carretas, que se dirigía a Santa Fe. Había salido dos días antes del Fuerte Unión y en su afán de descansar aquella noche en el rancho de Maxwell, habían forzado la marcha con objeto de llegar antes de que fuese noche cerrada.


  El sol se hundía pareciendo incendiar la pradera, cuando la caravana daba vista al rancho, y el guía dio orden de acelerar aún más la marcha, para acampar dentro antes de que anocheciese.


  Pero cuando habían avanzado media milla, el guía se envaró diciendo:


  —¡Rayos del infierno! ¿No oís? Que me aspen si en el rancho de Maxwell no sucede algo gordo. Eso que se oye son ladridos de «Colt» en gran escala.


  —¿Se habrá repetido algo de lo que sucedió en Fuerte Unión, según nos contaron allí?


  —No lo sabemos, pero se impone averiguarlo.


  La gente, alarmada, se interrogó con los ojos y el guía, adivinando algo trágico, bramó:


  —¡Adelante todos los que tengan caballos! ¡Preparad los rifles! ¡Todos al rancho!…


  Un tropel de jinetes se lanzó a todo galope hacia la hacienda, mientras un pequeño ejército de hombres a pie, con los rifles amartillados, les seguía bravamente, y como una tromba empezaron a irrumpir en el rancho, cuando ya la situación de los llaneros parecía desesperada.


  El guía que dirigía el ataque, al abarcar el terrible panorama, dio orden de disparar a mansalva contra los indios, y éstos, cogidos inopinadamente entre dos fuegos y con la retirada cortada, se dividieron tratando de hacer frente al peligro y forzar la huida.


  Fue entonces cuando se llevó a cabo el último acto del drama. Los hombres de Maxwell, ante aquel refuerzo inesperado, se rehicieron lanzándose al ataque y en tromba se metieren en las filas indias.


  Fred, que buscaba a Lobo Azul, al que reconoció por sus multicolores plumas en la cabeza, aferró un hacha de un indio caído y se abrió paso como un ariete buscando al jefe.


  Este, al verle, le reconoció y furiosamente avanzó hacia él, dispuesto a vengarse antes de morir, si éste era su sino, y con el hacha empuñada, trató de abrir en dos al bravo joven.


  Este le dejó llegar y esperó firme la acometida. La terrible hacha del indio cayó fieramente buscando su cabeza, pero Fred, que esperaba el hachazo, levantó su arma y la esgrimió de volea cuando caía sobre él la del indio.


  El arma de Lobo Azul, cogida en el revuelo, salió por el aire arrancada de sus manos, y entonces Fred, emitiendo un rugido más feroz que el de los propios indios, descargó su hacha sobre el gran jefe, alcanzándole en el pecho, donde se hundió con un siniestro crujido de huesos rotos.


  Arrojando un torrente de sangre a través de la herida, el salvaje quedó un momento erguida antes de caer y fue suficiente para que un nuevo hachazo lanzado de través le segase la cabeza, que cayó rodando por tierra.


  Fred la aferró por el moño cubierto de plumas y la levantó en alto, gritando:


  —¡Victoria! ¡He aquí la cabeza de Lobo Azul!


  Aquello acabó de desmoralizar a los indios, que trataron de huir como lagartijas. Algunos lo consiguieron ganando la llanura, pero los más caían cazados como conejos antes de llegar a la salida.


  Joe, que había recibido una cuchillada en un costado, peleaba también con rabia, y cuando vio llegar el inesperado refuerzo, se lanzó como una flecha sobre el grupo que había estado forcejeando por apoderarse del almacén, buscando al que les animaba.


  Había reconocido en sus gritos no a un indio, sino a un hombre blanco disfrazado y sentía una curiosidad más salvaje que él por averiguar quién era.


  En el avance impetuoso que lanzaron los llaneros, Joe consiguió localizarle, dando órdenes de retirada en el lenguaje de los kiowas, y rabiosamente disparó contra los que Je estorbaban el paso para alcanzarle.


  Sherman se dio cuenta del peligro y disparó sobre él alcanzándole en el brazo izquierdo, pero el «Colt» de Joe, cuyo cañón quemaba de tanto como había disparado, tronó de nuevo, alcanzando en la garganta al traidor y proyectándole, hacia atrás.


  Joe también cayó, y cuando un indio se disponía a rematarle, una poderosa mano aferró el brazo del salvaje y se lo tronchó. La propia arma del piel roja sirvió para hendir su cabeza.


  La lucha empezaba a remitir. Los supervivientes de la hecatombe que pudieron escapar de la matanza, huían aterrados, perseguidos por los caravaneros, que disponiendo de caballos salieron en su persecución dispuestos a no dejar uno vivo.


  Maxwell, dos veces tocado, aunque no de gravedad, empezó a dar órdenes eficientes para atender a los heridos. Aunque la lucha había terminado, quedaba una misión más piadosa que cumplir con el mismo brío, como era atender a los bravos que habían caído en la feroz contienda.


  Cuando tan doloroso trabajo empezó a organizarse, Maxwell buscó al jefe de la caravana que tan oportunamente había acudido en su auxilio, y al reconocerle dijo:


  —Permantier, no ha sido ésta una visita tan alegre como la que me hizo usted en junio del pasado año, pero sí más útil y provechosa para todos. De no haber llegado tan a tiempo, esos valientes, y yo con ellos, habríamos caído todos bajo las hachas de los indios, pero más tarde usted también habría caído en el Paso del Ratón, donde proyectaban concentrarse para atacar las caravanas.


  »Aún más, le diré que dueños de mi rancho, la ruta habría quedado cortada y el honor de nuestra patria estaría en entredicho en estos momentos.


  »A usted le ha cabido esa gloria de evitarlo y a nosotros la de verter nuestra sangre también para contribuir a tan gloriosa jornada.


  »Lobo Azul ya no será una amenaza para los llaneros y el feroz Stakon se mirará mucho antes de volver a intentar un nuevo ataque contra nosotros. A partir de este momento, el rancho de Maxwell será un nuevo y terrible baluarte contra los indios.


  Fred, con la cabeza del jefe indio asida por el negro moño adornado de plumas, se adelantó cubierto de sangre y ofreciendo el trofeo al coronel, dijo:


  —Señor Maxwell, he aquí mi ofrenda. Me auguró que algún día escribiría con mi sangre alguna página gloriosa en el libro de mi historia de llanero. Me considero satisfecho con ésta, que me ha permitido vengar la traición de ese sapo en el Fuerte Unión. Él fue quien me arrojó el cuchillo que me tuvo en cama tres semanas. Yo le he querido ahorrar esa convalecencia.


  Maxwell estrechó en silencio la mano del joven llanero, y luego, inquieto, preguntó:


  —¿Y Joe?


  Uno de los caravaneros, también cubierto de sangre, se acercó para decir:


  —Un poco estropeado, coronel, pero animoso. Me ha encargado que le diga que mató a un falso indio que era el que dirigía la revuelta. Parece que se trata de uno de los traidores que provocaron el motín del fuerte. Se ha portado como lo que es: un valiente.


  —¿El sólo? — exclamó Maxwell—. ¿Es que hubo hoy alguno que se mostrase cobarde? ¡Que me lo señalen para escupirle a la cara!


  Un mejicano, con tres heridas en el pecho, se acercó al coronel sonriente y dijo:


  —No hubo nadie cobarde, mi amo, y yo tengo que defender a sus peoncitos. No diré que pelearon como su amo, ¡caray, eso no!, pero se portaron bastante decentitos. Coronel Maxwell no hay más que uno, y peones mejicanos… hay muchos.


  Maxwell le dio un cariñoso cachete en la cara y repuso:


  —Está bien. Pancho; eso os ha salvado de, que os arrancase esa bonita cabellera que lucís y las colocase en ramilletes a la puerta del rancho. Ve a que te curen y mañana hablaremos. Creo que será posible que suba el sueldo a todos…


  Y luego, dirigiéndose a los que le rodeaban, añadió:


  —Señoreo, invito a un whisky a los que estén en condiciones de beberlo, para celebrar la victoria. Pero antes, como buenos cristianos, recemos una oración por el alma de los que cayeron defendiendo su honor de llaneros y la bandera de la Unión.


  Y fue el primero en clavar la rodilla en tierra, siendo secundado por todos.


  Terminada la oración, Fred, que se sentía inquieto por Viola, a la que suponía escondida en el rancho, se separó del grupo, y al hacerlo descubrió a la joven, que desolada corría de un lado para otro buscándole afanosa,


  La joven, pálida, despeinada, con los ojos desmesuradamente abiertos, llevaba empuñado un rifle.


  Al descubrir a su amado, corrió hacia él gritando:


  —¡Fred! ¡Fred!… ¡Qué miedo me has hecho pasar creyendo que habías sido uno más en…!


  —Cálmate, que aún estoy vivo. Pero, ¿qué haces tú con ese rifle en la mano?


  —¿Qué voy a hacer, Fred? Cuando la vida de todos estaba en peligro, todos debíamos cooperar a salvarnos mutuamente. No sé si mis disparos habrán obtenido efectos, pero puedo afirmar que he usado este rifle con tanta rabia como el que más.


  El la abrazó cariñoso.


  —No me extraña, Viola. También tú llevas en la sangre el valor de los llaneros, y no podías tenerlo oculto. Por fortuna ya todo pasó, aunque algunos no podrán contarlo. Ahora la caravana podrá pasar sin peligro por el Paso del Ratón y los indios no volverán a atreverse a cortar la ruta.


  —Y tú, ¿volverás a irte?


  —No, Viola. Aquí terminaré mi contrato y me quedaré a las órdenes del coronel. También él necesita hombres arrojados y eso me permitirá estar separado de ti lo menos posible.


  Y la besó cariñosamente.


  



  FIN
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  NOTAS


  ([1]) Jefe de caravana compuesta de 25 carros.


  ([2]) Kit se habíla casado con una mejicana y teñía un hijo mestizo.
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